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    Esta es una novela de ficción y por lo tanto todos los personajes, situaciones o diálogos que aparecen en ella son imaginarios y no se refieren a nadie en particular ni pretenden dañar los intereses de ninguna entidad, persona o animal. 
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    CAPÍTULO I 
 
      
 
    «Que el camino salga a tu encuentro. Que el viento siempre esté detrás de ti y la lluvia caiga suave sobre tus campos. Y hasta que nos volvamos a encontrar, que Dios te sostenga suavemente en la palma de su mano».  
 
    Bendición Celta 
 
      
 
      
 
    Lourenzá, 6/08/2018 
 
    En la iglesia parroquial de San Xusto de Cabarcos, el camino deja atrás el asfalto y continua por una empinada pista de tierra de unos tres metros de anchura. Akiko Hayashi y Masako Koizumi llevan más de diez horas caminando y aún les queda subir y bajar el monte Calvario antes de llegar al albergue para poder descansar. Las dos jóvenes niponas partieron de Ribadeo a las ocho de la mañana y tenían programada la llegada a su destino hacia las cinco de la tarde, pero su curiosidad por cualquier detalle de la cultura occidental, y el gusto desmedido por la fotografía, han demorado sus planes iniciales. La niebla ha empezado a abrazar los miles de eucaliptos que bordean la ruta en su despedida del valle de Cabarcos, vistiendo de penumbra el bosque que forman estos gigantes de tronco recto y hojas, junto a una alfombra de hierba y verdes helechos que acarician sus pies. Las dos pequeñas figuras avanzan penosamente por la inclinada pendiente cargando unas mochilas gigantescas. Parece increíble que ese par de pequeños cuerpos puedan portear unos bultos tan desproporcionados, por tantas horas y durante tantos días seguidos.  
 
    Masako, que camina unos metros por delante de su compañera, se detiene en el cruce de caminos y observa el hito con el dibujo de una concha amarilla y una flecha del mismo color estridente. Lee la inscripción «Km 164,780», que es la distancia hasta el destino final de las dos caminantes. Saca una guía de viaje comprada en Tokio ocho meses atrás y corrobora que son cerca de cinco los kilómetros que las separa del albergue de Lourenzá, lugar previsto de parada y reposo de la larga jornada peregrina. 
 
      
 
    Akiko llega a la altura de su compañera jadeando ligeramente debido al esfuerzo realizado durante la subida. La niebla ha ido espesándose a medida que va aumentando la altitud de la pista por la que caminan. 
 
    —¡No te alejes tanto de mí, Masako! Te pierdo de vista y no me gusta. 
 
    —Jajajaja, ¿no me dirás que tienes miedo? Vendrá un lobo y te morderá ese culo pesado que tienes… —bromea su amiga antes de emprender de nuevo la ruta ascendente. 
 
    Un kilómetro más adelante, el camino empieza a allanarse coincidiendo con el cartel que desea, en varios idiomas, un buen viaje a los caminantes que lo transitan. Después de veinte metros, otro hito de hormigón señala el camino de la derecha, que es el que debe tomar el peregrino. Las pequeñas partículas de agua en suspensión que forman la niebla comienzan a empapar la ropa de las viajeras, que aprovechan el cruce de caminos para descargar las «mochilas menhir», sacar de ellas los chubasqueros y la cámara de fotos con el propósito de inmortalizarse en este lúgubre y misterioso escenario por el que caminan. El silencio es total. Parece como si los animales hayan decidido avanzar el horario de su reposo nocturno debido a las malas condiciones de visibilidad. Solo el intermitente ladrido de un perro en la lejanía del valle permite intuir la existencia de una civilización a pocos kilómetros de distancia. 
 
    Akiko necesita orinar y pese a estar las dos amigas completamente solas en medio del monte, se aparta unos metros del camino para esconderse detrás de unos matorrales. Masako, mientras tanto, ojea de nuevo la guía y repasa la información sobre la cercana Capela da Santa Cruz. Con la atención fijada en el libro, la visión periférica de su ojo derecho parece avisarle de algo. Levanta la vista de la lectura y la dirige hacia el camino por el que han subido minutos antes. En medio de la senda intuye la figura de una persona, desdibujada por la niebla, que se dirige hacia donde ellas se encuentran. Un escalofrío recorre su columna vertebral, aunque sabe que no tiene motivos para asustarse. Están en un camino turístico y como ellas, cientos de peregrinos hacen la misma senda diariamente. Quizás motivada por el paisaje aciago, o por un mal presentimiento, decide cargar con su mochila y con la de su amiga e ir al encuentro de esta tras los matorrales, segura de no haber sido vista por el extraño personaje que se acerca.  
 
    Akiko suelta un pequeño grito, asustada por la repentina aparición de Masako detrás de unos helechos. 
 
    —¡Shhh! Viene alguien por el camino y me da mala espina. Dejemos que pase —susurra Masako con el dedo índice perpendicular a sus labios. 
 
    Unos pasos cansados resuenan entre los troncos de corteza exterior de color marrón piel que cae desgarrada mostrando la capa interior más grisácea. Las dos jóvenes de pelo liso negro cubierto por miles de diminutas gotas de agua adheridas, permanecen acurrucadas en el improvisado aseo mirándose una a la otra. Sus caras reflejan una ansiedad muy cercana al miedo, y se dan la mano para transmitirse mutuamente un poco de serenidad. Mientras tanto, el desconocido termina de subir la cuesta, encaminándose hacia ellas. Cuando está a unos escasos veinte metros de distancia, Masako repara en que, durante su precipitada búsqueda de un escondrijo, ha perdido su guía de viaje. Gatea un poco por el angosto camino que ha recorrido pocos segundos antes, pero se detiene en el preciso instante en el que unas botas de trekking llegan hasta donde ella esperaba a Akiko anteriormente. El anónimo personaje se detiene y descarga, casi lanzándola al suelo, una enorme mochila que al contactar con el suelo produce un sonido apagado, pero pesado, que le recuerda a la joven el golpeo de un palo contra una alfombra o un colchón.  
 
    Masako, paralizada por el miedo y acurrucada bajo una precaria cobertura vegetal, puede oír la sonora respiración entrecortada del recién llegado, evidentemente cansado por el esfuerzo realizado. La chica trata de no mover ni un músculo de su cuerpo, ya que aquel sería un momento comprometido para dar a conocer su presencia al caminante. Aparte de que le asustaría, prefiere esperar y no tener que dar ninguna explicación sobre su insólita actitud. Si coinciden más tarde con el extraño en el albergue, quizás le expliquen la ridícula situación que las dos jóvenes han protagonizado. Las botas giran y los talones se elevan. El extraño se ha agachado y ha recogido algo del suelo. La joven puede escuchar el ojear rápido de un libro y, sin equivocarse, deduce que se trata de su guía extraviada. Una vez recobrado el aliento, el peregrino desconocido parece que mueve su pesada carga y emprende de nuevo el camino, siguiendo la misma dirección que llevaba; esta vez con un paso mucho más ligero, casi de carrera. Las chicas finalmente pueden respirar tranquilas. Cuando los pasos ya apenas se oyen desde su posición agazapada, Masako se pone en pie y regresa unos metros hacia el interior del bosque hasta encontrar a su amiga que sigue sentada de igual manera, con los pantalones aún por las rodillas. Entre risas, le suelta: 
 
    —¡Vamos meona! Pensaba que eras más valiente. 
 
    —No me gustan estas cosas Masako. Tienes que dejar de tomarme el pelo, porque un día me voy a enfadar de verdad. 
 
    Cargan las mochilas a la espalda y vuelven al camino principal. Akiko suelta otro grito de espanto al ver lo que parece una persona sentada, recostada contra un árbol, pero se trata tan solo de una mochila de grandes dimensiones que hace unos pocos minutos no estaba allí. Sobre ella descansa la guía de viaje de Masako, y colgando del cierre de la tapa superior, una cadena de metal que forma parte de un collar con una tradicional concha de peregrino. La particularidad de esta concha es su color, completamente negra. 
 
    Masako se acerca a la mochila con pequeños pasos, sigilosamente, tratando al fardo como si fuese un animal que estuviera durmiendo y pudiera despertar para atacarla con cualquier pequeño sonido. Recoge la guía y la abre por una página al azar, confirmando la evidencia de que se trata realmente de su libro de viaje. Un hedor a comida podrida, proveniente del equipaje abandonado, violenta su nariz. La joven otea el camino en ambas direcciones comprobando que no hay rastro alguno del enigmático caminante, mientras Akiko se mantiene tras ella petrificada. Masako se agacha, agarra con ambas manos la concha de vieira negra y la voltea para descubrir en su parte trasera una inscripción en gallego que es incapaz de comprender. 
 
    —¡Debemos irnos ya! ¡No toques nada, Masako, por favor! —implora su compañera con un hilo de voz. 
 
    Pero Masako desoye la súplica y, empujada por el deseo de comprender algo de la surrealista situación en la que se han visto envueltas las dos amigas, desata el cierre de la tapa superior de la mochila para levantarla. 
 
      
 
    Los agudos gritos de horror de las dos jóvenes resuenan entre el frondoso bosque de eucaliptos. Corren monte abajo por la misma senda que minutos antes las vio subir. Akiko va ahora en cabeza, a tal velocidad que Masako la va perdiendo de vista entre la niebla; aunque sabe de su presencia por los gritos que profiere sin descanso. La visión del contenido de la mochila ha provocado el pánico y la estampida subsiguiente de las dos amigas. Restos humanos seccionados en trozos suficientemente pequeños como para poder ser embutidos en aquella bolsa, de la que sobresale, claramente por su parte superior, un pie humano.   
 
    CAPÍTULO II 
 
      
 
    «Virtud envidiada es dos veces virtud». 
 
    Francisco de Quevedo 
 
      
 
      
 
    Barcelona 24/07/2018 
 
    Los últimos meses habían sido duros para la inspectora Ferrer. En verano, aumentaba bastante el número de delitos y de crímenes en la Ciudad Condal, en comparación con el resto del año. Proporcionalmente, aumentaban también los nervios y las preocupaciones de la inspectora jefe del Área Técnica de Investigación (ATI) de la región policial metropolitana de Barcelona de los mossos de Esquadra, Judith Ferrer, responsable última de este órgano en que se subdividía la Comisaría General de investigación Criminal del cuerpo. Dos años atrás, mientras opositaba duramente para el cargo, estaba convencida de que, a pesar de la responsabilidad y el arduo trabajo que el ascenso le requeriría, la satisfacción personal y profesional compensaría con creces los esfuerzos y sacrificios realizados. Hoy por hoy, dudaba de ello. 
 
    Aunque el cuerpo armado catalán tenga la apariencia de ser progresista, moderno y comprometido con la igualdad de oportunidades entre ambos sexos, la publicación del nombre de Judith como ganadora del concurso oposición no sentó demasiado bien al cuerpo, en general, y entre el conjunto de mandos superiores en concreto. Los que peor encajaron la noticia fueron los aspirantes descartados que, evidentemente, se creían mucho más capacitados para el cargo que una atractiva joven de treinta y cinco años, sin demasiada experiencia en la calle y que apenas había llevado casos trascendentes. Obviaban, eso sí, la carrera de biología aprobada con matrícula de honor por la candidata, sus dos másteres en criminalística y ciencias forenses de la universidad de Columbia en Nueva York, y la primera posición en el curso de acceso al cuerpo ocho años atrás. La casualidad había querido que su elección coincidiera con el hecho de que, desde la cúpula de la institución, hacía tiempo que se pedía un gesto de modernidad y regeneración entre los altos cargos, tal y como venían haciendo todos los otros cuerpos armados de primer orden europeo. Esta circunstancia podría haber hecho creer a los más mal pensados, que el nombramiento obedecía en parte a algún criterio político, obviando los méritos de la nueva inspectora jefe, que eran irrebatibles. Las reticencias iniciales por parte de algún miembro del tribunal del concurso-oposición fueron disipadas con las dos últimas notas de la aspirante en los exámenes teórico-práctico y psicotécnico. Los conocimientos adquiridos durante su estancia en la ciudad estadounidense le habían aportado procedimientos y protocolos que sorprendieron, por lo novedosos y originales, a un tribunal que no dudó en valorárselos con las mejores notas, adjudicándole así la plaza. La puntuación obtenida por la joven aspirante en la prueba psicotécnica, le otorgaba un coeficiente intelectual muy por encima de la media, y los problemas de lógica y razonamiento habían sido resueltos con inusual rapidez y acierto. 
 
    Desde su nominación al cargo, la inspectora jefe había empezado a percibir el recelo y el menosprecio con el que algunos de sus compañeros la trataban. Los nuevos métodos de trabajo e investigación que Judith intentó implantar no hicieron más que importunar a una vieja guardia de veteranos del cuerpo, que vieron cómo su antigua metodología, empleada durante tantos años satisfactoriamente, era ahora puesta en tela de juicio. Poco a poco, y con la ayuda de compañeros de promociones más cercanas a la suya, finalmente, había conseguido consolidar algunas reformas en el cuerpo, aunque debía soportar continuamente las críticas y desdenes del sector menos afín, que no perdía la oportunidad de entorpecer alguna investigación cuando la ocasión se presentaba. 
 
    Echaba de menos la investigación directa. Desde el ascenso, su trabajo consistía en aburridas tareas burocráticas como la supervisión y correcta organización de sus equipos de investigación, y la interlocución y representación corporativa de la Policía de la Generalitat delante de otras instancias y organismos. Funciones de gestión y dirección que la alejaban de su verdadera vocación indagadora del delito en primera línea. 
 
    En su ascenso le había acompañado el que fuera su antiguo equipo de investigación en el distrito del Eixample. Por un lado, el sargento Luis Sánchez, antiguo guardia civil que después de cinco años de servicio en la Benemérita con destino en Terrassa, no dudó en pasarse al cuerpo catalán cuando la Guardia Civil comenzó a retirar efectivos de Catalunya debido al imparable despliegue de la policía catalana. Con mujer y dos hijos nacidos en Sabadell, la necesidad sobrevenida de cambiar de destino a la fuerza decidió el futuro de la familia Sánchez, que optó por quedarse en Catalunya. Su profesionalidad y sus amistades en los otros cuerpos de seguridad del Estado habían sido de gran ayuda en muchas investigaciones complejas que el equipo de Judith había resuelto magistralmente. La perspicacia y la intuición de la inspectora Ferrer en combinación con la diligencia y el tesón en la búsqueda de pruebas de Luís, hacían de ellos un tándem extraordinario en la ingente tarea de desentramar crímenes. Ahora era el subinspector de la unidad, bajo el mando directo de Judith. 
 
    El tercer miembro del grupo lo componía Clàudia Castro. La más joven del trío procedía de La Pobla de Segur y contaba tan solo con cinco años de servicio activo. A los veinticuatro años, y con sus estudios de derecho y criminología debajo del brazo, se había presentado a la oposición para el cuerpo catalán y superado sin más problema el concurso, y el subsiguiente curso en la escuela de policía. Dos años más tarde, había entrado a formar parte del equipo junto a Judith y Luís. Allí pudo, por fin, trabajar en aquello que desde pequeña tanto había deseado, desarrollando así todos los conocimientos que había estado adquiriendo desde bien jovencita. Atrás quedaron las guardias patrullando las calles y los traslados de presos en la cárcel de Can Brians. Ahora, a sus veintinueve, gozaba de la aprobación total de su trabajo por parte de sus compañeros y de un privilegiado puesto de confianza al lado de la inspectora jefe de moda. 
 
    Un molesto zumbido sobresaltó a Judith que dormía sudorosa sobre la cama de su habitación hasta ese instante. Durante los breves segundos que duró aquel ruido infernal, su cabeza era incapaz de discernir entre realidad y ficción. Dudaba si simplemente oía la demente melodía de alguna mala pesadilla o si una puya sonora real perforaba su mermada consciencia. Finalmente, extendió su brazo en dirección a la mesita de noche e impactó contra su Samsung S9 que yacía sobre el mueble, emitiendo el peor timbre que la empresa coreana ofrece como melodía estándar de llamada entrante.  
 
    Maldijo mentalmente a Carlos, su compañero de profesión, mientras acertaba con la tecla que silenciaba aquel alboroto. Carlos Castillón trabajaba en la División central de la Policía científica en el Complejo Egara de Sabadell. Una especie de Pentágono «a la catalana», como ellos solían nombrarla al referirse a la sede matriz del cuerpo de los mossos. Allí, el objetivo de Carlos era la investigación técnico-policial del delito, con el objeto de conseguir las pruebas inculpatorias necesarias. Cheques falsos, muestras de ADN, cartas manuscritas, pelos humanos o de animales y restos de sangre o de semen, eran los elementos que a diario tenía que analizar en su despacho-laboratorio para concluir un dictamen y enviarlo a los compañeros de la policía judicial, o directamente al juzgado solicitante. Solía visitar muchas comisarías del área metropolitana recogiendo pruebas o información personalmente. Aunque la que más visitaba era precisamente la de Les Corts y a la inspectora Ferrer, quién, sin tener que hacer grandes exhibiciones de su perspicacia, sabía bien que el motivo de tanta visita era ella. 
 
    La noche anterior, después de ordenar las nuevas pistas aparecidas sobre un caso de secuestro en Poblenou, Judith había coincidido con él en el ascensor y había aceptado su invitación para tomar una copa que acabó convirtiéndose en una botella de ginebra a medias. Carlos había intentado ir un poco más lejos, creyendo que el alcohol ingerido ayudaría a que Judith le invitara a su casa a tomar la última, pero desconocía que cuatro combinados de buena ginebra escocesa no eran suficientes para ofuscar la mente de la inspectora. De hecho, Judith tenía muy claros sus sentimientos con respecto a su compañero, y hacía mucho tiempo que lo había descartado hasta para un polvo, ya que le creía capaz de enamorarse de ella. Su vida era demasiado ajetreada y caótica como para comprometerse en aquel momento y, de todas formas, Carlos no encajaba en la coraza de su príncipe azul. Se sentía mal cuando recordaba aquel día en que evaluaba seriamente las posibilidades de su compañero de ser su media naranja y la disquisición apenas había durado diez segundos. La calvicie empezaba a hacer acto de presencia en su escaso, pero precioso, pelo rubio. Sus ojos verdes deberían brillar en su rostro, pero su pequeño tamaño no favorecía para nada a la faz en su conjunto. Era una de aquellas personas que en las fotos de su infancia parecen salidos de un anuncio de papillas. Preciosos niños de revista que, con el paso de los años, han ido perdiendo el encanto y conservando tan solo algún rasgo bello de aquella angelical imagen infantil. Además, desde su separación casi dos años atrás, Judith se había obligado a sí misma a mantener a su hijo Marc, de seis años, aislado de sus ligues ocasionales; y aquella regla autoimpuesta la frenaba ante cualquier atisbo de idilio. Si ella era un desastre emocionalmente hablando, al menos que su hijo no fuera testigo de los patéticos fracasos sentimentales de su madre. 
 
    La voz que salió del auricular era la de su compañero Luis. 
 
    —¡Buenos días, Judith! ¿Dormías? 
 
    A pesar de la creencia general de que la buena ginebra no acostumbra a dar resaca al día siguiente, en aquel momento, la inspectora dudaba de tal afirmación. No quería creer que su camarera de confianza, Clara, le hubiese intentado estafar sirviéndole matarratas en lugar de la habitual Hendricks. Esa posibilidad era altamente improbable, por lo que resolvió que la horrible sensación de cientos de alfileres clavándose en su cerebro, tal vez estaba relacionada con el hecho de que se estaba haciendo mayor para aquellos excesos. 
 
    —¡Ostia, Luis! No me jodas, me he dormido otra vez… —contestó Judith más o menos lúcida, una vez ahuyentada la duermevela en la que se encontraba. 
 
    —Me temo que sí, Jude. El Pepe te está buscando como un loco. Quiere reunirse contigo. Y no está de muy buen humor… 
 
    El comisario Josep Inglada, Pepe, era el Subdirector Operativo del cuerpo y responsable de una de las cuatro Comisarías Generales de los mossos. Concretamente, la de Investigación criminal. Tenía fama de blando, aunque era muy respetado en el colectivo por su manifiesta dedicación al cuerpo y por su exitoso pasado en diversas investigaciones de gran alcance mediático. Había ayudado mucho a Judith en sus inicios como inspectora. En el trato directo con él, la inspectora notaba ciertas miradas un tanto impertinentes por su parte y un trato que quizás se excedía de lo estrictamente profesional, pero dudaba si estaba en lo cierto o, simplemente, aquel modo de actuar formaba parte de la extrovertida personalidad del comisario. De todos modos, ambos policías se caían bien mutuamente.  
 
    —Vale, tío. Dile que ya voy. Merci. 
 
    —¡Va, dormilona! Te preparo un café. 
 
    Colgó el teléfono y abrió el armario con la intención de vestirse. Su mente se esforzaba en realizar las acciones de la manera más rápida posible para no perder ni un segundo, a la vez que trataba de comprender por qué la debía buscar Pepe de buena mañana. Estaba casi segura de que su expareja tendría algo que ver en todo aquello. 
 
    Decidió vestirse con los tejanos azules ajustados y la blusa beige escotada que había llevado la noche anterior; ambos reposaban sobre el baúl de la habitación. Hubiera deseado darse una ducha y, después, prepararse un estimulante café en su infalible compañera de madrugadas y noches de trabajo duro, la Oroley de dos tazas, pero no había tiempo para ello. Vació la cafetera con las sobras del día anterior en una taza, la calentó breves segundos en el microondas y sorbió su contenido aún frío en dos tragos, acompañándolo de un ibuprofeno de 600 mg. Antes de llegar a la puerta de su apartamento, se detuvo un instante frente al espejo del aseo. No tenía buena cara. Ni siquiera después del contacto con el agua fría del grifo, su tez pálida había mejorado. Tenía la misma mala cara, aunque ahora enrojecida. Desistió de maquillarse y peinó con sus dedos de pianista la hermosa melena rubia a sabiendas que el casco desharía el esfuerzo. Cogió el bolso en bandolera con sus documentos y sus escasos enseres femeninos, e introdujo también la pistola. Se puso una chaqueta de cuero negra y abrió la puerta de salida. Antes de partir, se detuvo un instante para echar una ojeada al reloj del móvil. Acababa de darse cuenta de que no tenía ni idea de la hora que era. Eran las 8:45. 
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    «Es dudoso que el género humano logre crear un enigma que el mismo ingenio humano no resuelva».  
 
    Edgar Allan Poe 
 
      
 
      
 
    Lourenzá 06/08/2018 
 
    El aviso llegó al puesto de la Guardia civil de Mondoñedo a última hora de la tarde. El telefonista del cuartel no daba crédito a la llamada que recibía desde San Xusto de Cabarcos, parroquia del cercano concello de Barreiros. Acostumbrado a pequeños robos o tenues disputas entre vecinos, sabía que la aparición de una mochila llena de lo que parecían restos humanos, iba a trastornar el día a día de la casa cuartel durante las siguientes semanas. 
 
    La primera patrulla llegó a San Xusto desde Mondoñedo pasadas las nueve de la noche. Las luces del todoterreno iluminaron la casa azul con un pintoresco hórreo en el jardín, lugar desde donde se había efectuado la llamada de emergencia. Antes de pulsar el botón del timbre, la puerta se abrió y la dueña de la casa invitó a los dos agentes a entrar con celeridad. Sentadas en el sofá, se encontraban las dos jóvenes japonesas en un evidente estado de shock. Una tenía la mirada perdida en el hogar, como hipnotizada por unas llamas imaginarias. La otra bebía de una taza una infusión de manzanilla que debía calmar sus nervios, según las palabras de la dueña de la casa. Su marido explicó a los agentes cómo, estando en el jardín dando de comer a los perros, había oído en la lejanía unos gritos, procedentes del Calvario, que se iban aproximando rápidamente. Poco después, había conseguido divisar entre la niebla que cubría la pista a Lourenzá, las figuras de las dos niponas corriendo en su dirección, como perseguidas por el mismo diablo. Don Aquilino, como se llamaba el lugareño, fue incapaz de entender nada de lo que bramaban las dos chicas entre balbuceos. Las hizo entrar en su casa, las tranquilizó como pudo, ayudado por su mujer, y fue en busca del hijo de sus vecinos intuyendo que era inglés lo que hablaban las turistas.  
 
    —Y ese debes ser tú, ¿verdad? —dijo el agente extendiendo la mano a un chico adolescente que se encontraba de pie en el comedor sin abrir la boca hasta aquel momento. 
 
    —Así es, señor. No sé mucho inglés, pero me defiendo. 
 
    —Seguro que mejor que yo. A ver, ¿qué te han contado las chicas? 
 
    —Pues bajaron aterrorizadas… La más menuda ha dejado de llorar hace poco. Se ve que iban haciendo el Camino y casi arriba del Calvario han parado a mear. Cuando estaban meando, ha subido un hombre que ha dejado una mochila con un muerto dentro. 
 
    —Sí, eso decía el señor Aquilino por teléfono, pero ¿cómo va a caber un cadáver en una mochila? 
 
    —No lo sé agente. Pero don Aquilino y yo hemos subido en coche mientras les esperábamos a ustedes y le aseguro que si allí dentro no hay un tío, poco le falta. 
 
    —Entonces, ¿confirman ustedes que han visto un cadáver? ¿No habrán tocado nada de la escena del crimen, no? 
 
    —Sí y no, señor. Allí hay un muerto y no hemos tocado nada, se lo puedo jurar. 
 
    Cerca de las diez de la noche llegaron a la zona delimitada con cinta de plástico, los forenses del Servicio de Criminalística con unos potentes focos que crearon un amanecer artificial y fantasmagórico en el bosque. Las sombras de los árboles, y de los múltiples actuantes en el lugar del macabro hallazgo, se estiraban y deformaban proyectadas en la espesa niebla. El cabo Arroyo observaba cómo sus compañeros de la científica, enfundados en unos monos blancos con capucha, procedían a vaciar el contenido de la siniestra mochila. Encima de una lona extendida en el suelo, alineaban partes descuartizadas de un cuerpo humano: un pie, un antebrazo sin su correspondiente mano, la mitad más o menos exacta de un muslo… Simultáneamente, una de las agentes empezó a recolocar las piezas sobre una lona contigua a la primera con la intención de conformar algo que tuviera algún parecido con una forma humana. Arroyo se vio abstraído intentando adivinar qué lugar ocupaba cada pieza en aquel tétrico puzle. 
 
    —Esta pieza está muy rota, Arroyo —espetó la agente arrodillada junto a los restos humanos mientras señalaba la cara, totalmente desfigurada, de la cabeza que acababan de sacar del macuto. El cabo Javier Arroyo iba a encargarse de la investigación. Le había correspondido aquel caso durante su guardia y comenzaba a ver que aquello no iba a ser pan comido. Un cadáver descuartizado en el interior de una mochila con el rostro destrozado salvajemente a golpes no era un suceso demasiado habitual por aquellos dominios. 
 
    Desde la espesa negrura del bosque, una ráfaga de flashes cegó al agente por unos segundos.  
 
    —¡Mierda, los periodistas! 
 
    Dos agentes emprendieron la carrera hacia las luces. Poco después, regresaban escoltando a una mujer menuda que caminaba revolviéndose, intentando zafarse del agente que le agarraba fuertemente el brazo izquierdo. De su cuello colgaba una cámara con un enorme teleobjetivo y un flash también considerable. Arroyo se acercó a ella. 
 
    —¡Joder! ¡Me haces daño, capullo! —bramó la joven al agente, que acabó por soltarla al llegar a la altura de su superior . 
 
    —¡Buenas noches, Eva! Ya sabes que no me gusta que te saltes los controles. 
 
    —No me he saltado nada, Javi. Iba paseando por el bosque y me he encontrado con todo este circo. ¡Ah! Y dile a este mendrugo que la próxima vez que me toque se va a comer la Nikon sin ajada ni nada. 
 
    El cabo sabía que ella tenía razón. Cuando había establecido el perímetro de seguridad se había limitado a controlar los accesos por el camino. Se había olvidado del bosque y ahora poco podía recriminar a Eva Madrazo, la fisgona periodista de El Progreso de Lugo. Ella y Javier se conocían bien. La reportera de pelo corto aparecía siempre en la escena de cualquier delito a los pocos minutos de hacerlo la misma Guardia Civil. Arroyo estaba convencido de que espiaba las comunicaciones de los cuerpos de seguridad con un escáner de frecuencias y, aunque no estaba considerado como delito, aquello implicaba que algunos casos llegaran a la opinión pública mucho antes de lo deseado por los investigadores. 
 
    —Bueno, Eva. Ya sé que es pedirte mucho, pero para la investigación de este asesinato, nos convendría que no publicaras muchos datos demasiado pronto. Si tienes la foto de este desaguisado, te pediría por favor que la borraras —dijo Javier con el tono de voz más amable del que era capaz. 
 
    Eva soltó una carcajada a la vez que apretaba el botón de encendido de la cámara digital y mostraba a Arroyo la pantalla.  
 
    —¡Tranquilo, Colombo! Que solo tengo esta serie desde muy lejos —dijo mientras pulsaba el botón repetidamente con su pulgar mostrando una sucesión de fotografías que parecían todas la misma. Efectivamente, se trataba de una foto general del escenario con guardias, luces, rotativos azules de los coches policiales… 
 
    El grito de un agente situado en el lugar donde se había encontrado la mochila alertó al grupo. 
 
    —¡Jefe! ¡Venga a ver esto! 
 
    —¡Sacadla de aquí! —ordenó Arroyo a los guardias que habían retenido a la periodista, para dirigirse seguidamente hacia el compañero que requería su atención. 
 
    Eva intentó ver de qué trataba el nuevo hallazgo por encima del hombro del agente que la empujaba hacia la barrera policial del camino, pero le fue del todo imposible. El tipo le tapaba la visión intencionadamente con su cuerpo, y los pequeños saltos de la reportera eran insuficientes para superar aquel muro visual.  
 
    El cabo llegó a la altura de su compañero de la científica, que sostenía una especie de collar colgando de su mano. 
 
    —Mire lo que acabamos de encontrar. Estaba en el suelo, al lado de la mochila. La hierba lo cubría totalmente y al ser de color negro, casi se nos pasa por alto —anunció el agente omitiendo que la pista para encontrar la prueba había llegado por emisora desde San Xusto, aportada por las asustadas japonesas que seguían ampliando su declaración con cuentagotas.  
 
    La mano del agente sostenía, oscilando ligeramente de su guante de látex, la cadena de metal con la concha de vieira totalmente negra y plana. Cogió la valva del molusco con dos dedos por el borde y mostró a Arroyo una inscripción escrita en gallego con pintura roja. Este, dirigiendo su linterna hacia el abalorio, leyó en voz alta: «O peregrino que busca a paz aquí, atopará descanso eterno». 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    «La perfección es una pulida colección de errores». 
 
    Mario Benedetti 
 
      
 
      
 
    Barcelona 24/07/2018 
 
    El trayecto normal desde el número 59 de la calle Mora d’Ebre hasta la comisaría de Travessera de les Corts, acostumbraba a durar unos veinticinco minutos dependiendo de la fluidez del tráfico. En días de urgencia, la Yamaha de Judith conseguía recortar algunos minutos al reloj. Aquel día, la moto batió todos los récords a costa de poner en verdadero peligro la integridad física de su piloto. Bajando a toda velocidad por República Argentina, la motorista esquivó con más suerte que reflejos a un taxi que se incorporaba a la circulación sin el pertinente aviso luminoso. Los cruces se sucedían a una velocidad vertiginosa sin la certeza, por parte de la conductora de la motocicleta, de que el disco verde brillara en todos los semáforos. Debajo del casco negro, su cerebro era excitado por miles de impulsos nerviosos que trataban de interconectarse, intentando adivinar el motivo de la reunión con su superior, a pesar de no contar con indicio alguno que la acercara a una respuesta. Aún sin pistas, una especie de premonición le repetía una y otra vez el nombre de Héctor. La visera de vinilo le mostraba las imágenes de tráfico, calles, peatones… aunque estas no llegaban a procesarse en la mente de Judith. Para ella era como si aún estuviera soñando. La guiaba un impulso. Ese ímpetu que nos permite hacer cosas cotidianas sin prestar demasiada atención mientras mantenemos nuestra consciencia ocupada en otras tareas. Aquel impulso se desconectó instantáneamente en la ronda General Mitre para devolver su atención hacia la conducción, al golpear con el retrovisor a un peatón que cruzaba por un paso de cebra. La moto se balanceó y estuvo a punto de caer al suelo, pero la reacción ágil de la inspectora, aferrándose fuertemente al manillar, evitó finalmente el desastre. Consiguió controlar el vehículo y setenta metros más allá, frenarlo. Giró la cabeza y le alivió ver al joven con el que había impactado, de pie en mitad del paso de peatones con un brazo alzado, profiriendo insultos y gritos contra ella a la vez que, con la otra mano, sostenía la correa de un perro bodeguero que miraba a su dueño con cara asustada.  
 
    —¡Mierda! Casi lo mato. 
 
    Colocó en su correcta posición el retrovisor que había quedado doblado hacia el interior después del impacto y prosiguió su alocada carrera hasta la comisaría.  
 
    El trayecto del ascensor desde el parking subterráneo del edificio hasta la segunda planta nunca había durado tanto tiempo. Al abrirse las puertas batientes, el pasillo distribuidor de los distintos despachos le recordó a Judith el de su instituto, justo después de sonar el timbre de salida. Gente apresurada en todas las direcciones, voces a gritos y personas aceleradas como si se les acabara el tiempo de realizar aquello que se habían propuesto hacer. ¿Siempre había sido aquel lugar así? ¿O quizás era ella que estaba más sensible que en otras ocasiones a estímulos de aquel tipo? 
 
    Giró a la derecha con la intención de llegar a la segunda puerta, que era la de su despacho, pero el choque con el hombro de un agente uniformado casi la devolvió de nuevo al interior del habitáculo del ascensor. El agente acompañó la disculpa inmediata con el saludo reglamentario a un superior, acercando la mano derecha extendida a la visera de la gorra, aun sabiendo que la culpa había sido de ella. Al segundo intento, dirigió sus pasos prestando toda la atención requerida para no ir rebotando de compañero en compañero hasta llegar a su despacho. Estaba colgando el bolso y la chaqueta en el perchero de madera cuando el teléfono sobre la mesa comenzó a sonar. Antes de descolgar, se acercó a la ventana y abrió la persiana que había bajado la noche anterior mientras trabajaba en el caso del secuestro en Poblenou. Descolgó el aparato, al mismo tiempo que recogía instintivamente los documentos que desbarataban el orden que ella imponía siempre sobre su mesa.  
 
    —¿Ferrer? —sin dejarle responder, la voz continuó—. Soy Inglada. Control de cámaras me ha avisado de que ya ha llegado usted. ¡Venga inmediatamente a mi despacho, por favor! —Su voz sonaba expeditiva y con un ligero deje de preocupación. 
 
    —Entendido, señor. Ahora mismo… —No terminó la frase porque al otro lado del hilo telefónico ya nadie la escuchaba. 
 
    «Mierda. ¿Dónde estarán Luis y su puto café?», pensaba Judith mientras escudriñaba las diferentes puertas abiertas de los despachos. No había tiempo, y lo último que deseaba era hacer esperar más al comisario. 
 
    Recorrió de nuevo el pasillo, esta vez en la dirección contraria hasta llegar a las escaleras que ascendían al tercer piso. Subió los peldaños de dos en dos y buscó la puerta rotulada con la inscripción: Subdirección Operativa. Golpeó instintivamente con los nudillos dos veces antes de girar el pomo y entrar. El despacho de Inglada era exactamente el doble de grande que el suyo, ya que había sido suprimida una pared medianera para acoger la oficina del subdirector. Olía a humo de tabaco. Todo el mundo sabía que, a pesar de la prohibición total de fumar en las instalaciones, el subdirector se permitía sus cigarrillos furtivos cerca de la ventana abierta, como un estudiante en el lavabo del instituto. La mesa estaba colocada justo en el centro de la habitación, sentado tras ella, Inglada la observaba con una expresión facial tan neutra que hacía imposible conocer su estado de ánimo. 
 
    —¡Buenos días, inspectora! Tome asiento, por favor. 
 
    El tono cortante y protocolario con el que la había recibido no hacía presagiar nada bueno del inminente discurso del comisario. La falta del habitual tuteo, por su parte, auguraba una tempestad en ciernes. Y esta se desató de inmediato. 
 
    —Tengo muy malas noticias para usted, inspectora Ferrer. 
 
    Jude sentía cómo su corazón se aceleraba y su cara se sonrojaba en una repentina subida de la tensión arterial, en el mismo instante en que su cuerpo comenzaba a sudar. El control de las emociones se puede entrenar, pero nunca se consigue el dominio absoluto del cuerpo en situaciones de estrés. Cuando tu carrera tiene un solo punto flaco y crees que este puede haber sido descubierto, no hay agente entrenado que pueda reaccionar serenamente a su más que probable final. 
 
    —Me ha llegado una información sobre su persona que me ha sorprendido mucho, y quiero que usted me dé su versión sobre la misma. 
 
    —Usted dirá, comisario. 
 
    Llegados a ese punto, Judith vio confirmados sus peores presagios y maldijo mil veces a Héctor una vez más. 
 
    Había conocido a Héctor seis años atrás durante una noche de fiesta en una discoteca de moda de la Ciudad Condal. Ella y un grupo de compañeros de la comisaría de Nou Barris, su primer destino como agente de policía, celebraban la típica cena de Navidad de trabajadores que todos los colectivos acostumbran a festejar en fechas cercanas a la Nochebuena. Después de la cena, el destino de los agentes solía ser una discoteca frecuentada por gente moderna de la ciudad y también por los famosetes del momento, donde se les ofrecía el acceso gratuito sin colas y las copas a mitad de precio. Una especie de soborno legal, y ligeramente inmoral, muy usual con los agentes de la autoridad. Aquella noche, el grupo de policías había bebido mucho alcohol. El improvisado concurso de beber gin-tonics lo había ganado Jude sin ningún tipo de duda. La gran cantidad de líquido ingerido motivó sus constantes excursiones al servicio. Fue en uno de estos viajes cuando chocó, literalmente, con Héctor en el vestíbulo común que precedía a los lavabos de hombres y mujeres. El alcohol hizo el trabajo más difícil y en pocos segundos, el hielo ya estaba roto. De repente, se encontraron ambos sentados en un sofá de la planta superior del local, hablando o más bien gritándose al oído detalles sobre sus respectivas vidas. 
 
    Héctor tenía su misma edad y un cuerpo atlético. Trabajaba en una fábrica en Poblenou como operario de una máquina con la que montaba latiguillos de alta presión. A Jude le pareció una profesión muy interesante, aquella noche. Embriagada por los destilados etílicos, sexador de pollos o contador de estrellas le hubieran parecido también tareas de lo más emocionantes. El operario de fábrica le contó que había dejado el instituto muy joven para ponerse a trabajar, y que había jugado a balonmano en los equipos inferiores del Barcelona. Su atractivo cuerpo delataba las abundantes horas de gimnasio que aquel montón de músculos atesoraba. Jude no le contó esa misma noche la verdad sobre su profesión. En las primeras citas, se hacía pasar por comercial de una ficticia empresa farmacéutica llamada Farmosis. Normalmente, le servía para que no le siguieran preguntando mucho más sobre aspectos profesionales, aunque en una ocasión, una cita de Tinder resultó ser un verdadero comercial farmacéutico; tuvo que excusarse con él por mentirle y contarle que en realidad, se dedicaba a instalar antenas parabólicas. Por suerte, él ya tenía el servicio de televisión por satélite contratado.  
 
    Aquella noche terminó en el piso de Mora d'Ebre con los cuerpos de los dos jóvenes entregados a una pasión sexual salvaje. Habitualmente, Judith alentaba a sus amantes a abandonar la casa una vez cumplido y finiquitado el contrato sexual temporal adquirido, pero para su sorpresa, y por primera vez desde hacía mucho tiempo, omitió la rescisión y deseó dormir junto a él las pocas horas de sueño que les quedaban. 
 
    Lo que había empezado como otra aventura, más o menos alocada, acabó como la relación más seria que Judith había tenido nunca. Héctor vino a llenar los muchos vacíos que había en su vida. Así, el amor, tantas veces esquivo con la inspectora, por fin le mostró la patita por debajo de la puerta, en el momento en el que ella menos esperaba su visita. Le abrió la puerta y su corazón de par en par, y dos años más tarde nació Marc. Judith solo cogió la baja maternal el último mes de embarazo obligada por su superior en la comisaría. Aunque había dejado de patrullar la calle unos meses antes, impresionaba ver a la policía caminando por los pasillos de la comisaría, con su camisa reglamentaria tensa por la presión de la oronda barriga y a punto de disparar algún botón convertido en un inusual proyectil. 
 
    La testaruda agente accedió a pedir la baja laboral a regañadientes porque consideraba que podía seguir ejerciendo su trabajo hasta el mismo día del parto. Este sentido del deber y de la rectitud en el trabajo, fue la mejor herencia que pudo obtener de su abuelo paterno. El viejo Ferrer había servido como guardia de asalto para la Generalitat durante la guerra civil. Al concluir esta, una vez derrotado el ejército Republicano, había tenido que exiliarse al sur de Francia junto a toda su familia. Prometió no volver hasta que los fascistas dejaran de gobernar su tierra y, cumpliendo con su palabra, no lo hizo hasta 1978, tres años después de la muerte del dictador. 
 
    Héctor ayudó mucho a la madre con el bebé. Parecía aguantar mejor que Jude los nauseabundos hedores a excremento, y a leche agria regurgitada, emanados por la pequeña criatura. Habían acordado que un mes después del parto, Judith se reintegraría al trabajo y que el padre se acogería al resto de la baja por paternidad. Pero Héctor ya no volvería a trabajar más en la fábrica. La recesión económica le afectó directamente en forma de un ERE de su empresa primero, y posteriormente, con un despido ridículamente indemnizado. Allí habían empezado los problemas de la nueva pareja de tres. Al normal trasiego que produce la aparición espontánea de un bebé en una relación de pareja, se le sumaron otras adversidades como la depresión de Héctor, o la falta de apetito sexual de Jude. El poco tiempo que pasaban los tres juntos se desperdiciaba con los reproches entre los adultos y los lloros del niño, acercando peligrosamente la llama a una relación bomba que estaba a punto de explotar. La explosión, finalmente, fue controlada; nadie salió ileso pero la separación podría considerarse como amistosa. Si como compañero sentimental, Héctor era un desastre, como padre podía catalogarse de ejemplar. Pactaron la custodia compartida del pequeño, aunque sin calendarios férreos o inamovibles. Dependiendo de los horarios variables de la inspectora, el padre adaptaba los suyos para cuidar de Marc ya que, por aquel entonces, sus pobres ingresos provenían de trabajos inestables y temporales como repartidor de bebidas, ayudante en mudanzas o camarero de fin de semana. Y fue trabajando de camarero en una discoteca del Port Olímpic donde el padre responsable empezó a perder parte de la integridad y ejemplaridad que le habían caracterizado hasta entonces. 
 
    —Me ha llegado un informe muy preocupante sobre una ocultación y destrucción de pruebas por su parte. ¿Tiene usted algo que contarme? 
 
    Jude fingía serenidad y sorpresa, aunque la realidad era que hacía ya unos segundos que intentaba preparar una defensa mínimamente digna y creíble. 
 
    —No sé a qué se refiere usted, comisario.  
 
    Al instante vio que había fracasado estrepitosamente en su improvisada defensa exprés. 
 
    —Mire, Judith, dejémonos de rodeos. En una detención por posesión de marihuana… déjeme ver… sí, concretamente se trataba de casi dos kilos de marihuana. Alguien hizo desaparecer los informes, la marihuana y hasta al detenido. ¡Ni el mago Pop haría un número tan impresionante! 
 
    El labio de Jude esbozó una ligera sonrisa involuntaria. Realmente le resultó gracioso imaginar cómo había aparecido el mago Pop en una conversa tan crucial para su carrera como policía. 
 
    —Perdone usted, comisario, pero me gustaría saber quién le ha hecho llegar ese informe. 
 
    —Eso no es importante en este momento. Y le advierto que quiero toda la verdad. Saldrá ganando, inspectora, si no me oculta nada más. Por cierto… ¿Héctor Abelló es su expareja? 
 
    Jude sabía que era estúpido seguir negándolo. Alguien se había ido de la lengua y ahora, ese alguien la había puesto en la picota. Su cerebro no paraba de repetir: minimizar daños, minimizar daños… 
 
    —De acuerdo, comisario. Saqué a Héctor del calabozo y borré todo rastro de su detención. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    «Los delitos llevan a las espaldas el castigo». 
 
     
 
    Miguel de Cervantes 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona-Irún 8/08/2018 
 
    El tren de Barcelona a Irún tardaba alrededor de siete horas en recorrer el trayecto completo. Judith miraba por la ventanilla del vagón y fijaba la vista en un viñedo lejano que ascendía por la vertiente de una colina. Pensó que tal vez sería una buena idea hacer una escapada a la Rioja, en otra ocasión, y disfrutar de una buena ruta vinícola, brincando de bodega en bodega con Clàudia, su compañera y fiel amiga, también de juergas. Había estado a punto de acompañarla esta vez, pero le había sido imposible cambiar tantas guardias seguidas.  
 
    La pantalla del vagón informaba de que la próxima estación era Calahorra y que el tren había recorrido ya la mitad del trayecto total. Tiempo de sobra para recapitular sobre el repentino giro que había sufrido la vida de la inspectora. Con la cabeza apoyada contra el cristal de la ventanilla y la mirada ausente, hipnotizada por el cadencioso pasar de postes metálicos, recordaba como un infierno las dos últimas semanas de su vida, justo a partir de su reunión con el comisario. Su confesión había desatado la pequeña tempestad personal que azotaba su existencia. Nunca debía haber salvado el culo de Héctor. Aún se preguntaba a sí misma por qué demonios lo había hecho, arriesgando tan estúpidamente su futuro. 
 
    Un año atrás, Judith había recibido una llamada desde su comisaría, pero esta no era estrictamente sobre trabajo. El comunicante era Luis, su compañero, que le informaba sobre la detención de Héctor, apenas una hora antes, en un control rutinario en la ronda de Dalt. El padre de su hijo no había encontrado la manera de justificar delante de los agentes, por qué razón transportaba dos kilos de marihuana en el maletero de su coche que no eran suyos. Fue inmediatamente arrestado y acusado por posesión de drogas y narcotráfico. Le trasladaron a un calabozo de la comisaría de Travessera de les Corts a la espera de ser presentado ante el juez. Luis conocía a Héctor de vista, ya que alguna vez había llevado al pequeño Marc a la comisaría a visitar a su madre. Casualmente había sido él, el encargado de redactar el informe del arresto y no dudó en llamar a su jefa al reconocer al detenido. 
 
    Judith llegó a la comisaría apenas dos horas después del arresto. Era agosto y la presencia de personal en las oficinas disminuía, por lo que se cubrían los mínimos con el sobresfuerzo de los agentes que no estaban de vacaciones. Este hecho, ayudó a la inspectora en su labor de salvar el pescuezo de Héctor. A este se le iluminaron los preciosos ojos azules que el pequeño Marc había heredado, al ver entrar a Jude por la puerta de su celda. Le contó toda la verdad. Había dejado a Marc al cuidado de su madre, la yaya María Rosa, para realizar el encargo. El trabajo era sencillo y le iban a pagar muy bien. Tenía que ir a una urbanización de Arenys de Mar, recoger el paquete, y entregarlo en una asociación de usuarios de cannabis en El Raval. ¿Qué podía salir mal? Además, siendo su destino una asociación legal, no estaba realmente convencido de estar cometiendo delito alguno. Al menos, ninguno muy grave.  
 
    Judith le creyó. Sabía que Héctor era una buena persona, aunque de tanto en cuanto pudiera meterse en algún que otro lío. Resolvió pues, ayudarle en todo lo que pudiera, si bien, al principio, no contemplaba tener que cometer ninguna irregularidad para ello.  
 
    Los agentes que habían efectuado la detención pertenecían a otra comisaría y después de dejar al detenido, volvieron a patrullar. Así pues, no iban a tener más relación con el caso hasta que fueran requeridos por el juzgado, si aquello fuera necesario. Luis intentó disuadir a la inspectora de la loca idea de eliminar pruebas y esconder los hechos, pero al ver su determinación, decidió ayudarla en la tarea con todo su esfuerzo. Primero, cambiaron la redacción del informe, que pasó a ser el de una detención por desacato a la autoridad y por posesión de 100 gr. de marihuana. Esta falta justificaría una detención, pero se saldaría con una simple multa.  
 
    Después se hizo desaparecer la citación ante el juez. Aunque algunos compañeros habían observado la llegada de Héctor al cuartel, pocos sabían las circunstancias y los pormenores del caso. Solamente tres personas en la comisaría habían tenido contacto directo con el arrestado. Luis, que se había encargado de tomarle declaración y del papeleo subsiguiente, la agente de la puerta de la comisaría, que había recibido a la patrulla, y el agente Jordi Valera, quién se había encargado de poner a buen recaudo la marihuana en la sala de pruebas.  
 
    Emma, la agente que hacía guardia en la recepción aquella noche, guardaba una estrecha relación de amistad y confianza con Judith, así que no fue difícil convencerla para que olvidara lo acontecido aquella noche en base a la fe total en su superior. Más difícil de convencer para hacer la vista gorda ante una irregularidad tan considerable, iba a ser el agente Valera. Introvertido, poco sociable, pero con un gran sentido de la responsabilidad, iba a ser un hueso duro de roer si se le conminaba a romper la cadena de custodia de pruebas, de la que él formaba el primer eslabón. Temiendo que la integridad de Valera pudiera dar al traste con su plan, Jude optó por acudir al segundo eslabón de la cadena, su amigo Carlos. Este acudió a la llamada de auxilio de la inspectora a primera hora de la mañana, poco después del cambio de guardia. El agente que había relevado a Valera en su puesto, no se extrañó de ver al agente Castillón recogiendo la hierba para su traslado a la División Central de Sabadell, tal y como muchas otras veces había hecho con otras pruebas. Mientras removía su café recién salido de la máquina dispensadora del pasillo con un palito de plástico, el somnoliento agente que acababa de incorporarse a la guardia pensó que era rara aquella visita tan temprana de Carlos, pero hasta ahí llegaron sus disquisiciones. Seguidamente pasó a preocuparse de si tenía que ponerse un poco más de azúcar en el café.  
 
    La marihuana nunca llegó a Sabadell y Héctor salió de la comisaría a las diez de la mañana con una simple denuncia por injurias a un agente de la autoridad. Judith había arriesgado mucho para defender al padre de su hijo y creía que, tras un año, el tema había quedado en el olvido. Pero evidentemente, alguien se había ido de la lengua y ahora ella pagaba las consecuencias. Le interesaba más conocer los motivos de la traición que realmente descubrir a la persona desleal, aunque una cosa fuera ligada a la otra. Cuando volviera de sus vacaciones forzadas, intentaría desovillar un poco aquella embarullada madeja. 
 
    Con la mirada perdida en la inmensidad de viñedos encajados entre pequeños cerros pelados, Judith recordaba una vez más lo que había sucedido después de admitir su culpa frente a Inglada. 
 
    —Entonces, admite usted que todo lo que describe este informe es cierto. 
 
    —No sé qué cuenta el informe porque no lo he leído, señor. 
 
    —De acuerdo —dijo Inglada. Apoyó las manos en los reposabrazos de su butaca y antes de proseguir, se irguió, acomodando su trasero al asiento y adosando la espalda completamente paralela al respaldo. 
 
    —Cuénteme usted lo que crea que debe explicarme y veremos si concuerda con lo que he leído aquí. 
 
    La inspectora sabía que era mejor no obviar nada porque el daño ya estaba hecho. Había traicionado la confianza de su jefe y le debía franqueza. Aunque quería contarle toda la verdad, decidió eludir pequeños detalles como los nombres de sus colaboradores. Por nada del mundo estaba dispuesta a involucrar a sus compañeros. Excelentes agentes a los que había arrastrado hacia sus turbios asuntos. Ella caía, sí, pero sola.  
 
    Inglada la escuchaba sin disimular una mueca en la cara que Jude interpretó como de decepción. Escuchaba y negaba a la vez con la cabeza con un movimiento muy sutil, casi imperceptible, pero suficientemente evidente como para reforzar la idea de que el comisario se sentía defraudado por ella.  
 
    Cuando hubo finalizado con su versión de los hechos, Inglada seguía agitando la cabeza ligeramente de lado a lado como si le afectara un tic irrefrenable. Mantuvo un incómodo silencio de más de cinco segundos y después de una profunda inspiración le espetó: 
 
    —Mire agente, me voy a dejar de rodeos. Lo sé todo. Sé quién le ayudó en esta… irregularidad, podríamos llamarlo —Su voz sonaba ahora más condescendiente que irritada—. Sé cómo y quién hizo desaparecer las pruebas, aunque debo admitir que no sé dónde cojones acabó aquella matoja. 
 
    Judith no pudo contener otra pequeña sonrisa. ¿O acaso no era gracioso escuchar a todo un Comisario Jefe hablando de matoja? 
 
    —Usted, creyendo estar ayudando a su exmarido, o expareja, o lo que sea, ha cometido varios delitos muy graves. Además, admitiéndolo, se asegura usted la expulsión del cuerpo, aparte de otras penas que le puedan comportar sus actuaciones ilegales. 
 
    Lo que más le dolió a Jude de aquel discurso fueron las palabras «expulsión del cuerpo». Se desvanecía su sueño, alcanzado después de años de lucha y noches en vela buceando entre libros de derecho penal, medicina forense y anatomía patológica. Y lo peor de todo era que tal vez arrastraba con ella a su infierno, a sus compañeros más fieles y queridos.  
 
    Sus ojos comenzaban a humedecerse cuando Inglada volvió a hablar.  
 
    —¡Mire! Usted sabe que yo le tengo mucho aprecio, y también estoy convencido de que es usted una de mis mejores agentes. Esto ha sido una tontería muy gorda pero, a fin de cuentas, una tontería —Una esperanzadora soga a la que agarrarse asomaba por el borde del precipicio—. Aunque comprenderá que no puedo simplemente hacer ver que no ha ocurrido nada. Hay gente detrás de esta denuncia que pediría mi cabeza si no tomara ninguna decisión al respecto. 
 
    La inspectora confirmaba así que la denuncia no se debía a una filtración fortuita de alguno de los conocedores del caso. Alguien iba a por ella o tal vez solamente a por su cargo. Se fustigó pensando en lo idiota e inocente que había sido dejando en bandeja su apetitoso cargo de Inspectora Jefe a la jauría de lobos que aspiraban a él. Tendría que haber supuesto que la iban a estar fiscalizando minuciosamente y, quién sabe si también, espiando a la espera de que cometiera algún error. Solo habían tenido que aguardar pacientemente al acecho y ella misma les había obsequiado con el premio gordo. 
 
    —Asumo mi error, comisario, y asumiré también las consecuencias que conlleve este desacierto —Su voz sonó más firme y decidida de lo que realmente lo sentía ella en su interior. 
 
    —A ver Ferrer… —La actitud de Inglada era ahora transigente y serena—. El caso es que estoy dispuesto a ofrecerle un trato que creo que no está usted en condiciones de rechazar. Me voy a jugar mis huevos con esto, pero me arriesgaré para hacerle un buen favor. 
 
    —Usted dirá, comisario —Judith no daba crédito. El íntegro e intachable José Inglada, ¿proponiéndole un trato fuera de la legalidad? 
 
    —Bien. Le pido que renuncie voluntariamente a su cargo y vuelva a su unidad de investigación anterior. Es usted demasiado valiosa para mí como para echarla del cuerpo. A cambio, le aseguro que todo este asunto quedará… olvidado, podríamos decir. 
 
    ¡Mierda! Ahí tenía la confirmación del complot. Quedaba claro que desde el mismo día en que había tomado posesión de su cargo, habían ido a por ella, aunque nunca pensó que llegarían tan lejos e incluso, que pudieran jugar tan sucio. Sabía que no tenía opción. Tendría que aceptar el chantaje porque la alternativa era la expulsión y la cárcel, tal vez. Esperaba que su renuncia calmara la sed de sangre de las hienas. Al menos ahora Inglada estaría metido también en una actuación irregular y él mismo se iba a asegurar de que no saliera más mierda en adelante. 
 
    —De acuerdo, jefe. Hoy mismo presentaré mi dimisión por motivos personales. ¿Me incorporo esta mañana a mi antigua unidad? 
 
    —No tenga tanta prisa, agente. Habrá que reestructurar un poco los equipos y estamos en pleno verano. Ya sabe usted lo lentas que van las cosas con este calor. Mire, le propongo que se tome unos días de vacaciones. Vaya a la playa a ponerse morena y relájese un poco después de todo este jaleo. Cuando vuelva, la quiero al cien por cien, mental y físicamente. ¿Qué le parece? 
 
    Le parecía una mierda. Odiaba la playa, ponerse morena y que un capullo que la acababa de chantajear, le dijera lo que tenía que hacer con una sonrisa en la cara. Respiró profundamente con una risita fingida en los labios y tragándose su orgullo, contestó: 
 
    —Gracias, Josep. Le agradezco que me dé otra oportunidad. Esta vez no le voy a defraudar. Me gustaría pedirle, si está en su mano, regresar con mis compañeros Luis y Clàudia. Creo que hacemos un buen equipo. Actualmente estoy llevando un caso de secuestro en Poblenou. No puedo dejar la investigación colgada… 
 
    —No se preocupe, Judith. El caso se reasignará a otro agente. Pase por administración y arregle los papeles para desaparecer un mes. Nos vemos a su vuelta —Y le tendió la mano levantándose de la silla. 
 
    Judith encajó aquella mano a disgusto a pesar de que era consciente del gran favor que le estaba haciendo su superior. Aunque el comisario estuviera evitando un escándalo mayúsculo en su comisaría, también era cierto que había sido benévolo con la inspectora. Ahora tocaba digerir la nueva situación, preparar todo el papeleo, inventar una buena excusa que contar a quién le preguntara por las razones de su renuncia y buscar el lugar idóneo para perderse durante los próximos treinta días. Dejaría para más adelante la investigación para descubrir al promotor de su cese. En aquellos momentos solo pensaba en su hijo Marc y en el tiempo libre del que dispondría aquel mes junto a él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    «Sé muy bien de qué estoy escapando pero no qué es lo que estoy buscando»  
 
      
 
     Michel de Montaigne  
 
      
 
      
 
    Irún 8/08/2018 
 
    El tren se detuvo. La gente que llenaba el vagón empezó a levantarse para recoger las maletas y bolsas del portaequipajes que pendía sobre sus cabezas. Judith se percató entonces de que había llegado a su destino. Había estado tan ocupada recordando su pasado reciente que las últimas tres horas del trayecto parecían no haber existido. Recogió su pesada mochila del maletero habilitado para grandes bultos de la entrada del vagón y bajó las empinadas escaleras del tren hasta el andén. La ciudad fronteriza de Irún había sido escogida como el lugar de inicio de su personal «peregrinación redentora». Después de los funestos acontecimientos de la semana anterior y tras descubrir que no iba a pasar los siguientes días de reposo forzado junto a su hijo Marc, había decidido desconectar de todo y desaparecer.  
 
    La inspectora había propuesto a Héctor llevarse al niño de vacaciones durante aquellos días. No recordaba, sin embargo, que coincidían con las mismas fechas que se había reservado el padre con mucha antelación, con el fin de poder irse junto al pequeño al pueblo de sus abuelos en Segovia. Ella sabía que a Marc le hacía mucha ilusión ir en verano a Cuéllar con la yaya María Rosa y el yayo José María. Allí se iba a encontrar con sus primos por parte paterna, a los que veía en contadas ocasiones a lo largo del año, e iba a disfrutar enormemente cazando ranas en el río o construyendo cabañas en el bosque. No pudo negar a su hijo aquellas experiencias vitales indispensables en la vida de un niño.  
 
    Ante el dilema de qué hacer con sus vacaciones sobrevenidas, y como por arte de una epifanía sobrenatural, la inspectora decidió que se iría a recorrer el Camino de Santiago. Atea hasta la médula, rebuscó en su interior las motivaciones para aquella aventura. Sabía que mucha gente realizaba el Camino por motivos religiosos. No era ese su caso. Estaba bautizada porque su abuela se había empeñado, treinta y siete años atrás. De aquello, guardaba un broche de plata y dos fotografías. La primera, la de una niña de pocos meses llorando con el cabello de punta empapado y la segunda, la de una abuela recién salida de la peluquería con una perfecta permanente excesivamente abultada, sonriendo mientras sostenía en brazos a la niña del pelo mojado que lloraba aún encolerizada. Hasta ahí sus experiencias religiosas. Jamás volvió a la iglesia ni tan siquiera para hacer la comunión, a pesar de la insistencia de su abuela. La pobre mujer había probado con multitud de sobornos materiales, para que su querida, aunque rebelde nieta accediera a tomar el cuerpo de Cristo, pero siempre había fracasado en su objetivo. Ni con un collar a juego con una medalla de oro, ni con un reloj Casio digital, ni tampoco con una muñeca que recitaba el padre nuestro cada vez que se le pulsaba un botón que escondía tras su espalda. Judith no había sucumbido y, después de su bautizo, tan solo volvió a pisar una iglesia el día del entierro de su querida y devota abuela. 
 
    Descartadas pues las motivaciones religiosas, el simple hecho de caminar durante muchas horas al día por lugares desconocidos, podía ser el analgésico que su mente y su cuerpo necesitaban. Una especie de retiro místico, pero sin yoga ni meditaciones. Todo lo contrario. Movimiento frente al reposo; placer frente al ascetismo; materialidad frente a espiritualidad. Así, tal y como ella era. 
 
    Había buscado en Internet información sobre el Camino y le pareció muy interesante todo lo que había encontrado. Decenas de foros con información exhaustiva del recorrido, de las etapas, de los albergues, de los mejores restaurantes… 
 
    El Camino Francés, que es la variante más conocida y popular del Camino de Santiago, empieza en el bonito pueblo francés de Saint Jean Pied des Port, cruza el Pirineo hasta Roncesvalles y sigue de Navarra a La Rioja para atravesar de este a oeste toda Castilla León hasta llegar a Santiago, donde los peregrinos más beatos consiguen la Compostela. Las jornadas diarias de veinticinco kilómetros de media no asustaban a Judith para nada. Quizás tendría que aumentar la distancia recorrida durante cada etapa, si quería realizar el recorrido de principio a fin en los escasos treinta días que tendría. Poco a poco, su ilusión por aquella repentina aventura improvisada había ido en aumento. Se moría de ganas por empezar a caminar y dejar atrás toda la mierda que se había acumulado sobre ella en Barcelona. Pero había un dato con el que coincidían muchos peregrinos veteranos foreros: el verano era la peor época para realizar la ruta. La masificación de gente provocaba que los albergues, hostales, hoteles y restaurantes se saturaran, y que se complicara así bastante el camino para los viajeros, además de encarecer los gastos del viaje. ¡Maldita ley de la oferta y la demanda! Tampoco las temperaturas iban a facilitar a los caminantes su andadura. En agosto, las tardes bochornosas de la Meseta norte no acompañan a largas caminatas bajo el sol abrasador con una gran mochila a cuestas. 
 
    El ánimo inicial de la inspectora se había abatido con aquellos últimos datos tan agoreros. No le apetecía aislarse completamente de la compañía humana pero tampoco deseaba caminar 940 kilómetros en un Passeig de Gràcia rural, con aglomeraciones, voceríos y alborotos. Tecleó de nuevo en Google la palabra «camino» dejando al sabio motor de búsqueda de contenidos de internet hacerle más propuestas sobre caminos que seguir. La segunda propuesta que le ofreció el buscador, después de «Camino de Santiago» fue «Camino del Norte».  
 
    El Camino del Norte era otra variante del camino de Santiago en su paso por España que recorría la costa cantábrica desde Irún en la frontera con Francia, hasta Ribadeo, a la entrada de Galicia, donde el itinerario viraba al suroeste en dirección a Santiago de Compostela. Desde el momento en que Judith tuvo conocimiento de su existencia, supo que aquella era la opción adecuada para su escapada. Aquel trayecto había sido usado ya por los peregrinos medievales, aunque de una manera menos usual que el Camino tradicional debido, sobre todo, a su intrincada orografía y a la menor oferta en hospedajes. Todas las webs y foros coincidían en resaltar la espectacularidad del recorrido, el cual discurría en muchas ocasiones cerca de la línea de la costa, con extraordinarias vistas a abruptos acantilados y playas solitarias. Atravesaba grandes extensiones boscosas, lóbregos valles repletos de riachuelos y grandes ciudades del norte de la península como Donostia, Bilbao, Santander o Gijón que serían el contrapunto perfecto a jornadas de tranquilidad e introspección. La inspectora era una enamorada de caminar por la montaña y, además, las temperaturas, aun siendo verano, iban a ser bastante llevaderas. Finalmente, fue el menor número de peregrinos que lo recorría en contraposición al del Camino Francés, la particularidad que había terminado por convencerla. Frente a los aproximadamente trescientos mil transeúntes por año de la variante más famosa del Camino, los catorce mil del Camino del Norte evocaban desérticas sendas por las que disfrutar de un paisaje exuberante y de la soledad de la ruta. 
 
      
 
    Irún, la fronteriza ciudad bañada por el rio Bidasoa, se mostraba ante sus ojos más bonita, si cabe, de lo que la guía de papel del camino del Norte le indicaba. Se había hecho con ella en Barcelona y era la completa biblia del caminante. Describía minuciosamente cada etapa, con sus dificultades, sus alojamientos, sus mapas y, además, incluía una completa y extensa información cultural sobre cada uno de los pueblos, ermitas y monumentos que iba a encontrar el peregrino en su camino.  
 
    Judith anduvo por el paseo de Colón hasta la Plaza San Juan Arria donde contempló desde la terraza de un bar, el noble edificio de piedra de sillería almohadillada dotado de una elegante simetría que albergaba el ayuntamiento. El viaje no podía empezar mejor. Pidió una pequeña selección de tapas que acompañó con unos vasos de txacolí y confirmó con la muestra la merecida fama sobre la exquisitez de la comida en el norte de la península. Al tercer pelotazo por parte de unos pequeños bribones que habían convertido la plaza pública en un campo de fútbol, decidió levantarse y buscar el único albergue con camas libres que había podido reservar con dos días de antelación. 
 
    Dirigió sus pasos por las empinadas cuestas del casco viejo de Irún hasta el albergue Martindozenea, una preciosa mansión señorial completamente reformada para acoger a peregrinos, especialmente, aunque también a todo tipo de usuarios. No era la opción más barata, pero la falta de alternativas había precipitado aquella elección.  
 
    La inspectora se instaló en la cama superior de una litera en la habitación compartida del primer piso. Tuvo que subir con cuidado, controlando con su peso los crujidos de la endeble escalerilla de madera. No quería despertar al individuo que dormía con la cabeza tapada bajo la sábana en la cama inferior, a pesar de que eran las ocho de la tarde. Preparó su pijama y la ropa que iba a vestir al día siguiente. Sabía que debía acostarse pronto y descansar, ya que iba a levantarse muy temprano, pero se sentía incapaz de pegar ojo en aquel momento. Bajó a la zona común en la planta baja con la esperanza de vivir la fabulosa experiencia de conocer a multitud de gente diversa en el camino, tal y como la guía proponía. O al menos, para charlar un rato con alguien interesante y matar así el tiempo, si la propuesta de intercambio intercultural no se acababa produciendo. La mayoría del personal que llenaba aquella sala era gente extranjera muy joven. Mucho más que ella. No parecían demasiado interesados en conversar con una mujer de una edad cercana a la de sus madres. Además, el volumen de sus charlas y sus risas era demasiado alto para poder ser soportables. Evidentemente, las latas de cerveza vacías sobre las mesas eran las culpables de aquella alteración del tono normal. Judith escuchaba diversas conversaciones, la mayoría en inglés, pero pronto dejó de prestar atención. Dejaron de interesarle cuando una chica rubia que por el acento parecía escocesa, explicaba cuánto odiaba a sus padres porque le censuraban las fotos que ella colgaba en Instagram posando sexi en biquini. 
 
    Aunque se había propuesto intentar evadirse de las redes sociales y de las noticias en general durante el viaje, Judith sacó su móvil ante la imposibilidad de entablar ningún tipo de contacto con aquella tribu de lenguaje y costumbres tan diferentes a las suyas. Echó un vistazo rápido a Facebook para comprobar que muchos de sus amigos seguían de vacaciones, reportando con multitud de fotografías lo sobrados de peso que estaban en bañador mientras retozaban sobre la arena de una exótica playa de la Riviera Maya. Confirmó después, que otras amigas habían ido al concierto del grupo veraniego del momento, con una serie horrible de videos grabados desde un teléfono móvil de bajo presupuesto. Aparecían unas luces de colores lejanas envueltas por la oscuridad, supuestamente focos de un escenario, saltando al ritmo del baile de la chica que grababa el video; y por audio, el disonante coro de decenas de fans perpetrando el hit que sonaba en todas las radios del país. Ese fue el único momento en el que los chicos de las mesas contiguas parecieron percatarse de su presencia. Pero las caras que la miraban, sonrojadas por el sol, no parecían demasiado amistosas. Más bien parecían decirle: «Ey!, ¡Vieja! ¿Por qué no apagas esa mierda?». 
 
    Guardó el móvil en la riñonera que siempre la acompañaba colgada en bandolera. Antes de volver a su litera, ojeó uno de los periódicos que se amontonaban junto a diversas revistas y a coloridas cajas de juegos de mesa, en una estantería repleta de libros en diferentes idiomas. Saltándose las primeras páginas dedicadas a la política, llegó a las noticias que realmente tenían algún interés para ella: los sucesos. En Madrid, un padre había sido detenido por abusar de su hija de ocho años. La inspectora recordó con rabia un caso parecido en el que había trabajado años atrás. Rememoró la ira y desesperación con la que tuvo que recopilar pruebas sólidas contra aquel monstruo antes de detenerlo, sabiendo a ciencia cierta que era culpable. Voluntariamente, había doblado guardias de vigilancia por miedo a que el investigado se fugara antes de poder ser acusado. El día de la detención, quiso ser ella en persona la que le pusiera por fin las esposas al violador. En el arresto, le retorció enérgicamente el brazo hasta que se pudo oír un crujido seco. Fue esta la manera de descargar la tensión y el estrés que la agente había acumulado durante tantos días.  
 
    La siguiente noticia informaba sobre una operación antidroga en Algeciras. Ocho detenidos, hachís, cocaína, dos pistolas ilegales requisadas… Todo aquello sonaba demasiado habitual y aburrido para ella. Antes de cerrar el diario, le llamó la atención una escueta noticia en el lateral derecho de la página con el titular: «Aparece un cadáver en el interior de una mochila en el Camino de Santiago». El periódico en cuestión se hacía eco de la noticia aparecida el día anterior en El Progreso de Lugo. Según informaba este rotativo, la mochila había sido encontrada la tarde anterior por unas excursionistas en el Monte Calvario dentro del concello de Barreiros en Lugo. En su interior, la Guardia Civil había descubierto un cuerpo humano descuartizado. El juez había decretado el secreto del sumario, aunque una fuente anónima informaba de la aparición, junto al cadáver, de una misteriosa concha de peregrino negra que podría tratarse de un mensaje para los agentes. Por último, indicaba que el hallazgo se había producido en la variante norte del Camino de Santiago y no en la más popular de las rutas. 
 
    La noticia sorprendió a Judith. Había decidido alejarse de su profesión y parecía que el trabajo era el que la buscaba y se cruzaba en su camino, literalmente. Un policía lo es en todo momento, a cualquier hora y aunque sabía que aquel caso no era un asunto de su incumbencia, deseaba haber podido estar cerca de Lugo en aquel momento para meter la nariz en aquella cuestión tan atractiva a los ojos de un buen sabueso como ella. Con un poco de suerte, sus compañeros gallegos no harían bien su trabajo y en veinte días aún no habrían resuelto el suceso. Entonces, llegaría ella siguiendo el Camino y recabaría los muchos datos que le faltaban en ese momento para formular hipótesis certeras sobre los motivos, el móvil, los sospechosos…  
 
    De repente se dio cuenta de que no podía renegar de lo que realmente era: una mujer perdida en su profesión. La investigación había poseído su cuerpo y su alma. Corría por sus venas y sus arterias. Sería imposible disociarla de su ser sin provocar una sangría. Había aprendido a vivir con ello, aunque estaba segura de que aquella rémora que arrastraba había sido la culpable de los diferentes fracasos obtenidos, tanto en su vida social como en la sentimental. La obsesión por su carrera la había ido alejando poco a poco de las amistades más consistentes. Nunca disponía de tiempo para invertirlo en ellas. Siempre había un caso más importante que sus amigos al que dedicar todo su esfuerzo y atención. Su matrimonio, al igual que las amistades, tampoco resistió las pruebas de estrés a las que la inspectora lo sometió. Acabó rompiéndose en pedazos y Judith sabía que ella tenía la mayor parte de la culpa. Los últimos meses con Héctor habían sido más bien tranquilos porque ella apenas aparecía por casa. Por aquella época, un ajuste de cuentas entre dos clanes gitanos con varias víctimas de por medio, había ocupado todo su tiempo. Solo se dejaba caer por su casa para dormir tres o cuatro horas y para saludar al pequeño Marc unos minutos mientras desayunaba, antes de que su padre lo llevara al colegio. La consciencia de ser conocedora de su principal defecto no implicaba que pudiera solucionar los desastrosos efectos secundarios que esta imperfección de su carácter provocaba en su vida. Igual que el fumador compulsivo que se resiste a abandonar el tabaco, a pesar de saber que es el causante de la obstrucción crónica de sus vías aéreas. Sabía de la infelicidad que sentía cuando no era una policía; cuando quería ser una madre, una esposa o una amiga y naufragaba una vez tras otra. Sabía también del sentimiento de fracasar en cualquier faceta que no fuera en el aspecto profesional. Y sabía que todas las veces que había intentado virar esta nave suicida con rumbo al ojo de la tormenta, su propósito había sido en balde, llenándola de frustración y desesperanza. 
 
    Quizá ahora era el momento de cambiar aquella rutina perdedora. Tal vez el destino le había dado una nueva oportunidad para recuperar todo aquello que se había dejado olvidado en el camino por perseguir a delincuentes. A lo mejor, debía pensar más en los demás y menos en ella. Pero para comenzar, tendría que sacarse de su analítica cabezota los casos policiales que no le competían e intentar disfrutar de sus primeras vacaciones en muchos años. 
 
    Dejó el diario encima de la pila de periódicos que se acumulaban sobre la balda del mueble y se dirigió hacia la salida de la sala. Junto a la puerta había un sofá y dos sillones dispuestos alrededor de una pequeña mesa central frente a una chimenea en desuso. Desde el sillón más alejado, unos ojos seguían a Judith en su tránsito por el salón. Ella levantó la vista para coincidir con el impertinente mirón y descubrió a un chico joven, rubio, de tez blanquecina, que la observaba con una sonrisa socarrona en la cara. Lejos de apartar la mirada o de disimular siquiera su descaro, el osado rostro pálido soltó un «¡Good night!», acompañado de un ligero asentimiento con la cabeza. La inspectora, sorprendida, no pudo más que sonreír y responder con otro «¡Good night!» a aquel chico tan apuesto, aunque urgentemente necesitado de rayos solares. 
 
    Ya en la habitación, se ayudó de la luz de su teléfono móvil para orientarse entre las filas de literas hasta encontrar la suya. El vecino de la cama inferior seguía con su cabeza bajo las sábanas a pesar de que la luz ya estaba apagada. Trepó sigilosamente la crepitante escalerilla de madera y como pudo, se desvistió. Se puso el pijama corto de verano y enchufó el cargador del teléfono en la clavija de la pared. Hacía bochorno en el dormitorio y se estiró en la cama sin taparse con la sábana. No había aire acondicionado y al calor que emitía el grupo de seres humanos que allí descansaba, se le añadían una multitud de olores desagradables y ronquidos dispares. Judith no recordaba lo que era dormir en un albergue. Cuando estuvo en la academia de policía, junto a sus compañeros de promoción, había realizado bastantes excursiones por los Pirineos los fines de semana. Pasaban una o dos noches en albergues de alta montaña y el peor momento de la salida para ella, siempre era el de ir a dormir. Su sueño ligero se veía fácilmente desvelado por un ronquido, una ventosidad o el murmullo de algún montañero irrespetuoso. Si conseguía por fin quedarse dormida, la romería de excursionistas al lavabo despabilaba a la inspectora y acababa con sus intenciones de descanso. Al día siguiente, con altas dosis de cafeína en el cuerpo, afrontaba cualquier pico de más de tres mil metros con fiereza, aunque muerta de sueño y de cansancio. 
 
    Tras media hora, seguía dando vueltas en la cama empapada en sudor. También daba vueltas su mente, imposible de desconectarse. Volvía a pensar en la noticia del cadáver en la mochila. ¿Qué sentido tenía llevar un cuerpo descuartizado cargado a la espalda y dejarlo en mitad de un camino? Ninguno. Y lo ilógico e irracional del caso suponía un estimulante reto para ella. Cogió de nuevo su móvil que seguía conectado al cable del cargador y buscó la web de El Progreso de Lugo. En el apartado de sucesos, tras la noticia de un trágico accidente de tráfico que se había cobrado la vida de una pareja de jóvenes de la comarca, encontró la crónica titulada: Crimen en el camino del Norte, que firmaba una tal Eva Madrazo. Este artículo era un poco más extenso que el escueto apunte del periódico que Judith había leído, aunque no aportaba mucha más información. Tan solo un pequeño detalle que el anterior artículo omitía y era la presencia de un escrito en la concha negra encontrada junto al cadáver. La crónica incluía también una fotografía nocturna de la zona del bosque donde se habían encontrado los restos, iluminada por potentes focos y que mostraba a un grupo de agentes durante las labores de investigación. 
 
    Los pocos datos que aportaba el artículo original no permitían elaborar hipótesis consistentes, aunque el importante dato de la concha negra con una inscripción podía ser compatible con un patrón que había visto con anterioridad a lo largo de su carrera en alguna ocasión. Esperaba equivocarse esta vez, pero aquel proceder, interpelando al investigador con notas u objetos, era característico de los asesinos en serie.  
 
    —Shut the fucking light off! —El grito procedía del ocupante de la cama de debajo. La luz de la pantalla del móvil parecía soliviantar al fotosensible vecino de habitación que seguía cubriendo su cabeza con la sábana. Judith apagó el teléfono, se quitó la parte superior del pijama quedándose vestida solamente con el sujetador y se dispuso a dormir maldiciendo a aquel grupo de desconocidos que la arropaban con sus gruñidos, carraspeos, resuellos y hedores corporales. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    «Allí donde Dios tiene un templo, el demonio suele levantar una capilla». 
 
    
Robert Burton  
 
      
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 07/08/2018 
 
    8:00 h 
 
    Después de que el juez procediera al levantamiento del cadáver, el operativo se había desplazado hasta el cuartel de la Guardia Civil en Mondoñedo para estructurar el plan de actuación de la investigación. La primera medida adoptada con urgencia consistió en dar el aviso de búsqueda del sospechoso a diversas patrullas policiales. La somera descripción del individuo que había aportado la chica japonesa, lo identificaba como un hombre alto, de complexión fuerte, que calzaba unas botas de trekking. La fortaleza del fugitivo se evidenciaba para los investigadores por lo pesado de su macabro equipaje. Se establecieron también controles en las principales carreteras y caminos alrededor de Lourenzá, aunque sin demasiadas esperanzas de éxito, ya que había pasado mucho tiempo desde que el siniestro personaje se cruzara con las chicas en lo alto del Calvario y se marchara posteriormente a la carrera.  
 
    El agente Arroyo dio la orden de identificar y tomar declaración a todos los excursionistas que se albergaban en las poblaciones de Lourenzá y Mondoñedo. Albergues, hostales, casas rurales… Cualquier lugar que pudiera alojar al asesino, si este seguía en la comarca, debía ser inspeccionado. Pero para no alterar demasiado el descanso de peregrinos y vecinos, se había optado por dejar para primera hora de la mañana esta tarea. Contaba con menos agentes de los deseados para realizar la labor de un modo que pudiera considerarse efectiva y competente. A las seis de la mañana, con las primeras luces del día y con una débil neblina cubriendo los montes cercanos, el operativo se puso en marcha con el propio Arroyo a la cabeza. Era sumamente importante realizar la tarea antes de que los viajeros reanudaran su ruta y desapareciera del lugar algún posible testigo de importancia. 
 
    El voluntario responsable del albergue acababa de llegar al hostal y barría el porche de tres arcos de piedra, cuando el Nissan Qashquai negro del agente aparcó frente a la entrada del alojamiento. Del vehículo bajaron Javier Arroyo y su compañera Margarita Díaz, que saludaron al hospitalero y se identificaron como agentes de la Guardia Civil. Despertaron a las quince personas que se habían alojado aquella noche en el albergue de veintidós plazas y, tras comprobar que ninguna de ellas coincidía con la descripción del sospechoso, procedieron a tomarles declaración en busca de cualquier recuerdo que pudiera aportar alguna pista. La mayor parte de ellos no pudo facilitar ningún dato de interés, salvo una chica francesa que viajaba sola. La joven recordaba que el día anterior había caminado varios minutos junto a un hombre alto, de mediana edad, de aspecto anglosajón y que portaba una gran mochila roja. Describía al desconocido como un pelirrojo de pelo liso, con perilla y bigote del mismo color cúprico. Margarita anotaba los datos y también el teléfono móvil de la chica por si más adelante necesitaba localizarla para la confección de un retrato robot. Aunque más que el asesino, aquel caminante de pelo bermejo tenía toda la pinta de ser un guiri más de los miles que anualmente cruzaban la comarca. El color del equipaje tampoco coincidía con el de la mochila encontrada, así que no parecía que aquel fuera un hilo consistente del que tirar.  
 
    Finalizada la inspección en el albergue público, los dos investigadores se dirigieron hacia el segundo de los tres albergues que Arroyo se había auto asignado en el repartimiento de tareas entre todos los agentes. El siguiente alojamiento tenía el nombre de Albergue O Camiño y era de titularidad privada. Aparcaron el coche delante del establecimiento y esta vez tuvieron que correr hasta el pequeño tejadillo que protegía la puerta de entrada al edificio, ya que había empezado a caer un chaparrón o balloada, término lucense usado para referirse a la lluvia intensa de corta duración tan habitual en la zona. Esta vez, una chica joven les atendió en la recepción. Explicó que dos parejas de chicos jóvenes se habían marchado hacía apenas diez minutos y que, por su parte, el día anterior había disfrutado de su día semanal de descanso por lo que no podía aportar dato alguno a los investigadores. Se tomó declaración a las quince personas que desayunaban en aquel momento en el comedor, y se procedió a despertar y a tomar el testimonio de los siete rezagados que aún dormían en las literas de las habitaciones. Ninguno de ellos coincidía con la descripción del sospechoso y tampoco nadie podía aportar ningún tipo de información importante. Díaz y Arroyo corrieron de vuelta al coche desde la puerta del hostal bajo una babuña esta vez más débil. Acabada su labor en O Camiño, el tercer y último destino por el momento iba a ser el Albergue GALO, situado a las afueras de Lourenzá. Antes de arrancar el coche, Arroyo echó un vistazo al grupo de WhatsApp que había creado con el nombre de Jack el destripador, destinado a compartir avances en la investigación o novedades de interés entre el grupo de agentes que estaban trabajando en el caso. Era una herramienta que seguramente no constaba en los estándares de ningún cuerpo policial pero que, en la práctica, les ahorraba muchas llamadas y tiempo. El grupo permanecía en silencio, por lo que las indagaciones de los otros compañeros estaban siendo igual de infructuosas que la suya.  
 
    —Este tío es un fantasma. Ha desaparecido —Margarita se dirigió a su compañero desde el asiento de copiloto del automóvil. 
 
    —Los fantasmas atraviesan paredes y mueven vasos sobre tableros con letras. Este cabrón ha matado a un tío al menos, y si vuelve a aparecer, me temo que vendrá cargado con otro cadáver —contestó Arroyo. 
 
    El Nissan negro aparcó en el amplio parking del Albergue GALO junto a un vistoso Porsche Cayenne de color rojo. Más que un albergue, aquello parecía un hotel de varias estrellas. El amplio aparcamiento precedía a unas anchas escaleras de granito que ascendían hasta la entrada. La puerta estaba construida en una combinación de madera de nogal y hierro fundido, con tal elegancia y solvencia que le otorgaba casi la categoría de una obra de arte. La lluvia había pasado a ser un débil froallo, una más de las casi setenta maneras que tienen los gallegos de nombrar a los diferentes tipos de lluvia según intensidad o duración. Los agentes subieron las escaleras advirtiendo lo ostentosas que eran también las barandillas de forja en las que apoyaban las manos. Arroyo tiró de la pesada puerta y se apartó a un lado sosteniéndola, cediendo el paso a Margarita con un forzado y anticuado gesto con la palma de la mano, invitándola a pasar.  
 
    —¡Vete a la mierda, Javi!  
 
    Y es que Javier sabía lo mucho que odiaba su compañera cualquier ademán que pudiera aplicarse al hecho de que ella fuera mujer. Aunque muchos hombres lo disfrazaran de caballerosidad, ella lo entendía como una exhibición del hombre dominante sobre la débil mujer a la que proteger, y aquello la sacaba de sus casillas. «Simplemente, trátame como tratarías a otro compañero del sexo masculino. ¿Le aguantarías la puerta para entrar?», le había espetado la agente en una ocasión. Desde aquel día, Arroyo aguantaba la puerta a todos sus compañeros, fueran estos hombres o mujeres. Al principio, la propia Margarita se reía al comprobar el estupor de sus colegas de trabajo con la nueva manía del agente con las puertas, pero después de un tiempo, aquella ocurrencia jocosa ya no le hacía ninguna gracia. 
 
    —Perdona, Marga. Era solo para picarte un poco y distraernos de toda esta mierda. No lo volveré a hacer. 
 
    Después de pasar tantas horas juntos, su relación se asemejaba a la de una verdadera pareja de hecho, con sus cosas buenas, sus cosas malas y sin sexo de por medio. Se conocían mejor que muchas parejas de casados y como estas, también discutían muchas veces por tonterías, aunque menos agriamente que aquellas que se prometen amor eterno. Disfrutaban de una complicidad envidiable y en las muchas ocasiones en las que habían salido juntos de fiesta por la noche, colaboraban el uno con el otro en la tarea de ligar; aunque, a menudo, coincidieran en la misma chica como objetivo de deseo. 
 
    La recepción estaba situada en un amplio hall intensamente iluminado por multitud de bombillas, a pesar de que los primeros rayos de sol comenzaban a vislumbrarse por las ventanas. Al fondo, tras un mostrador de madera noble trabajada, donde el motivo principal eran las letras GALO rodeadas por diversos animales autóctonos en bajorrelieve, había un elegante muchacho vestido con un uniforme sobrio de color negro. Al verlos entrar, les ofreció una extraordinaria sonrisa y les saludó tan amablemente que sonó impostado. 
 
    —¡Buenos días! ¿Desean una habitación, los señores? 
 
    —Los señores no sé. Yo soy una señora y voy a hacerte unas preguntas —dijo Margarita mostrando su identificación y ligeramente molesta por lo que consideraba una nueva muestra del mal uso del género en el lenguaje. 
 
    Arroyo encauzó el diálogo después de que el pobre chico borrase aquella enorme sonrisa de su cara y la cambiara por una mueca de preocupación y desconcierto. 
 
    —Necesitamos hablar con todos sus huéspedes. Especialmente con los que llegaron ayer por el Camino del Norte. 
 
    —Sí, claro… —balbuceó el sorprendido recepcionista mientras buscaba las fichas de registro del día anterior. 
 
    —Si me permiten los señor… la señora y el señor, avisaré al gerente que está desayunando en el comedor —añadió el empleado. 
 
    —¡Perfecto! —replicó Margarita. 
 
    Al cabo de un rato, mientras los agentes inspeccionaban los datos del registro, apareció en el hall el gerente. Era un tipo joven que debía rondar los treinta. Su forma de vestir era demasiado casual para encajar con la del responsable de un establecimiento como aquel. Unos pantalones tejanos, una sencilla camisa azul cielo y unas deportivas, todo ello de marca, en lugar del preceptivo traje y corbata que cabría esperar. Su cara, enjuta, de rasgos muy marcados. Una nariz aguileña entre unos pómulos muy definidos, en parte por la evidente falta de grasa en la cara, y unos ojos minúsculos encajonados en las órbitas oculares, otorgaban al rostro un carácter enfermizo, casi vampírico. 
 
    —Bueno, bueno… ¡Mira quién viene a visitarnos! El superagente Arroyo… ¿Quieres una habitación para cascarte a tu amiguita? 
 
    —Pero ¿quién cojones es este gilipollas? —Margarita no daba crédito a las palabras de aquel personaje que abría los brazos teatralmente, mostrando una incompleta sonrisa a la que le faltaba el incisivo superior derecho. 
 
    —Tranquila, Marga. Yo me encargo de él.  
 
    Arroyo conocía extensamente la vida y obra de Anselmo Losada, hijo del poderoso empresario de Lugo, Gabriel Losada. La familia Losada era muy conocida en toda la provincia y en muchas partes de Galicia también. Los muchos y diversos negocios de los Losada empleaban a gran cantidad de personas y sus contactos con gente poderosa y adinerada eran abundantes. Gabriel, el padre del clan, había nacido en Ribadeo en el seno de una humilde familia de pescadores. Había pasado la infancia ayudando a su padre y a su tío en la pequeña barca de pesca entre sargos, lubinas y caballas. Una noche, una ola del traicionero mar Cantábrico le arrebató a su padre de la cubierta de la embarcación. A partir de aquella fecha, su madre le prohibió volver a subir a una barca y el joven Gabriel, con trece años, comenzó a trabajar en una serrería de Barreiros, propiedad de un amigo de la familia. Después de bregar allí durante veinte años y de haber perdido la primera falange del dedo índice de la mano izquierda entre las sierras circulares de la nave maderera, se convirtió de la noche a la mañana en el nuevo director de la empresa. El dueño se jubilaba y como no tenía hijos que tomaran el relevo, decidió que Gabriel era el candidato ideal para continuar con la dirección del negocio. Al año siguiente de su nombramiento como máximo responsable de la empresa, se produjo un repentino auge de las industrias papeleras, aumentando también la demanda de madera de eucalipto. Gabriel convenció al equipo directivo de que era una buena idea invertir en la compra de plantaciones ya productivas de este tipo de árbol. Además de procesar la madera de otros propietarios, venderían su propia madera. Un año más tarde pudieron comprobar lo acertada que había sido la apuesta del antiguo pescador de Ribadeo. Los beneficios aumentaron y fueron reinvertidos en la compra de nuevas zonas boscosas con el fin de transformarlas en plantaciones de eucaliptos. A sus treinta y cinco años, Gabriel se sentía un triunfador. Nunca hubiera podido imaginar, durante las frías madrugadas en las que faenaba en la cubierta de la pequeña barca de su padre, sufriendo el viento helado que clavaba en su cara diminutas gotas como aguijones de minúsculas abejas, que algún día llegaría a dirigir una empresa con casi treinta empleados. Y las cosas aún iban a mejorar repentinamente para él al mes siguiente, cuando el dueño de Serrerías de madera Fernández S.L. murió repentinamente dos años después de su jubilación, dejando al joven Losada con gran parte de su capital y el cincuenta y cinco por ciento de la totalidad de las acciones de la empresa, con lo que pasó a convertirse en el nuevo dueño de esta. Su buen ojo para las inversiones en nuevas plantaciones se extendió al poco tiempo fuera del mundo de la madera. Comenzó comprando un pequeño hotel en declive en la carretera N-634 de Oviedo a Lugo, a las afueras del pequeño pueblo de Vilamar. Después de una profunda reforma, el hotel abrió sus puertas con la intención de ser la fábrica de dinero que Gabriel había imaginado. Pero el principal problema del hotel no radicaba en su aspecto, sino en su ubicación. Unos meses más tarde, el ávido inversor se negó a aceptar el fracaso y emprendió un giro del negocio que le iba a reportar más ingresos de los que había podido imaginar en un principio. El hotel Vilamar pasó a llamarse Hotel Club La Sirenita y su bar fue dotado de una larga barra y de una treintena de hermosas camareras de distintas nacionalidades. Gabriel pasaba muchas noches en el hotel y fue allí donde comenzó a establecer contacto con gente importante de todos los ámbitos de la sociedad. Desde políticos y grandes empresarios, hasta policías y eminentes proveedores de sustancias no muy legales. Entró por la puerta grande del mercado del placer. Tal vez fue por la novedad, tal vez por la calidad de la oferta, su negocio se puso de moda en la comarca. Poco después, su fama trascendió los nimios límites del concello y diversos peces gordos de la capital comenzaron a dejarse caer alguna que otra noche por La Sirenita. 
 
    Por aquel entonces, su hijo Anselmo era un problemático joven de diecinueve años que no paraba de dar disgustos a sus padres. Había sido detenido en diversas ocasiones por la Guardia Civil por conducir borracho, drogado o sin carnet. Muchas veces por las tres causas a la vez. También por algún pequeño robo y por posesión de drogas. Su historial empezaba a ser destacable pese a su juventud. Y seguramente hubiera sido más extenso si no fuera por los contactos que su padre tenía con la Benemérita y algún que otro juez. Gabriel puso a su hijo a cargo del hotel con la intención de tenerlo un poco controlado, y con la esperanza de encauzarlo, de una manera muy sui géneris, por el buen camino. Y más o menos funcionó. El chaval introdujo a los negocios de su padre una variable que los haría aún más rentables: la cocaína. 
 
    A La Sirenita le siguió el Hotel Club La Sirenita II, en la misma carretera, esta vez a su paso por San Cosme de Barreiros. Un enorme restaurante abandonado en la intersección con la carretera que llevaba a la Praia de Coto sirvió como esqueleto de la sucursal del afamado Club. Casi sesenta mujeres complacían la demanda sexual de los visitantes que acudían también desde comunidades cercanas como Asturias y Cantabria, o desde la provincia colindante de León. En unos meses, el nuevo hotel se comió a su hermano pequeño que volvió a convertirse en el hotel restaurante del día de su inauguración, esta vez con el nombre de Hotel GALO Vilamar. Con la diversificación de los negocios y gracias a la manifiesta megalomanía de su director, la empresa Serrerías de madera Fernández S.L. pasó a llamarse Maderas del Grupo GALO S.A. El nuevo nombre del grupo de empresas procedía de la unión de las dos primeras sílabas del nombre y apellido del máximo accionista, Gabriel Losada. El hotel en Vilamar pasó a registrar pérdidas económicas, pero resultó ser la herramienta perfecta para blanquear el dinero turbio y negro que los otros negocios de Losada producían a raudales. El Grupo GALO S.A., convertido ya en un gigante empresarial, siguió extendiendo sus ambiciosos tentáculos orientándose hacia la hostelería y la restauración, al ver un filón en la cada vez más famosa ruta Jacobea del Camino del Norte. A lo largo de los cerca de ochenta kilómetros que discurrían desde Ribadeo hasta Vilalba, la empresa abrió cuatro albergues para peregrinos con suertes dispares en cuanto a viabilidad económica, aunque todos ellos muy útiles como blanqueadores eficaces de dinero. El más nuevo y lujoso de todos ellos, con apenas cinco meses de vida, era aquel Albergue GALO en cuyo hall se encontraban los dos investigadores. 
 
    —Anselmito, Anselmito. Un poco de respeto por la señorita, por favor —dijo Arroyo dirigiéndose al recién llegado—. Así que tu papaíto te ha montado ahora este hotel para que te distraigas, ¿no? 
 
    —No. Te equivocas. Me distraigo por la noche en el Club. Aquí vengo a dormir y a descansar. Ya sabes que me canso mucho poniendo copas, y otras cosas, a tus jefes y compañeros polis. Por cierto, hace días que no te veo por allí. 
 
    Marga, sorprendida, dirigió una mirada escudriñadora hacia su compañero, quién pareció no inmutarse lo más mínimo. 
 
    —Sí, no voy mucho porque tengo un montón de trabajo investigando cómo pillaros los cojones a ti y a tu padre, y cerraros de una puta vez el chiringuito. 
 
    La voz del agente había subido de tono. El chico de la recepción se mostraba ahora realmente aterrado y atónito ante la situación de tensión de la que era testigo, y de la cual desconocía completamente los motivos. 
 
    —Vale, vale… Tranquilo Sherlock Holmes… Veo que has dormido poco esta noche. ¿Me vas a contar el motivo de tu visita? El café con leche se me está enfriando. 
 
    Marga se adelantó a Javier en esta ocasión. 
 
    —Pues verás, graciosillo. Estamos buscando a un tipo corpulento con botas de montaña que pudo alojarse, o pasar por aquí, ayer por la tarde entre las 19:00 y las 21:00 horas. ¿Visteis a alguien que se corresponda con esa descripción? —dijo girando la cabeza hacía el pasmado recepcionista que miraba boquiabierto la escena. 
 
    —Pues yo a esa hora estaba en el Club. Abrimos a las 18:00. La gente a esa hora ya quiere marcha —soltó Anselmo mirando a Marga y guiñándole el ojo derecho.  
 
    La agente sintió cómo le hervía la cara de ira y tuvo que reprimir el impulso de hundirle la ganchuda nariz de un puñetazo. Arroyo advirtió que su compañera respiraba hondo intentando recuperar la cordura necesaria y tomó la iniciativa. 
 
    —Y usted —dirigiéndose al chico del mostrador—. ¿Vio ayer a alguien sospechoso? 
 
    —No, no… Para nada. Yo… No… como siempre —consiguió balbucear el joven. 
 
    —Bien. En ese caso, acabaremos de mirar el registro y con el permiso de Anselmito, hablaremos con los huéspedes que aún queden, por si nos pueden aportar algo. 
 
    —Hagan lo que les plazca, investigadores. Como si estuvieran en su casa. Aunque no te equivoques, Arroyo. Estas camareras no se dejan tocar el culo como las de La Sirenita. Yo me voy a seguir con mi desayuno —Anselmo volvió sobre sus pasos pero se detuvo bajo el marco de la puerta y se giró antes de preguntar—. Por cierto, ¿qué ha hecho este tío que andáis buscando? 
 
    —La investigación está bajo secreto del sumario. No podemos dar ninguna información. 
 
    —Entonces, no tendrá que ver con lo de la mochila y los trocitos de carne, ¿verdad? 
 
    Los dos agentes se miraron mutuamente con incredulidad y desconcierto. Volvieron ambos la mirada hacia Anselmo que percibió el estupor en los ojos de los guardias y añadió: 
 
    —Si leyeran un poco la prensa se enterarían de lo que pasa realmente en la comarca. Así va todo. Asesinos sueltos por ahí fuera y la Benemérita investigando a los pobres trabajadores como yo. 
 
      
 
    Ya en el interior del coche, los agentes seguían maldiciendo a la entrometida periodista. No les había dado ni una prórroga de doce horas para poder avanzar en las investigaciones sin notar la presión constante en el cogote de los medios y de los políticos.  
 
    Javier sacó el teléfono móvil que acababa de vibrar en su bolsillo. Al abrir el grupo de WhatsApp, vio que acababa de recibir un mensaje nuevo de parte del compañero que se encontraba en el Instituto de medicina legal de Lugo, pendiente de los resultados de la autopsia preliminar. El mensaje informaba sobre novedades importantes arrojadas por los resultados de la necropsia. Javier convocó a todo su equipo a una reunión en la jefatura al cabo de una hora para valorar los avances en la investigación y debatir nuevas estrategias, ahora que el suceso ya era de dominio público. 
 
    De camino hacia la comisaría de Mondoñedo, la pareja se detuvo en una pequeña tienda de comestibles donde, además de comida y utensilios para el hogar, también se despachaba la prensa del día. Allí estaba, en la portada de El Progreso de Lugo, la instantánea captada la noche anterior con el flash que había cegado a Javier y que mostraba al dispositivo policial desplegado en el lugar del hallazgo del cadáver. Encima de la oscura fotografía, el titular: Crimen en el camino del Norte.  
 
    —Parece que tu amiguita del periódico no te hace mucho caso, ¿eh, Javi? A lo mejor no acabasteis tan bien como tú creías —Las palabras iban acompañadas del ligero retintín que Marga a veces usaba con Javier y que este tanto detestaba. 
 
    —Mi amiguita se llama Eva y me parece que estás un poco celosa. A lo mejor te gusta a ti más que a mí. ¿Quieres que te concierte una cita con ella? 
 
    —Perdona, tío. Pero me jode que esta chavala que estuvo saliendo contigo casi dos años, nos fastidie continuamente los casos y no nos ayude nunca en nada. Yo creo que no te perdona que la dejaras. 
 
    —Es su trabajo, Marga. ¡Por Dios! Vamos a centrarnos en nuestra tarea y dejemos estas tonterías aparte. 
 
    Margarita posó su mano sobre el dorso de la de Javier que se mantenía agarrando fuertemente la palanca del cambio de marchas. 
 
    —De acuerdo, jefe. Una última cuestión. ¿Qué quería decir el idiota ese con lo de que hace mucho que no te ve por el puticlub? 
 
    —¡Ostia, Marga! ¿Dónde coño te crees que acaban las cenas de navidad cuando os piráis las tías? 
 
    —¡Dais asco, Javi! ¡Asco! 
 
      
 
    

  

 
   
  

 
   
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    «Una persona suele encontrar su destino en el camino que eligió para evitarlo». 
 
      
 
    Jean de La Fontaine  
 
      
 
      
 
    Irún 09/08/2018 
 
    A las seis y media de la mañana, las luces de la habitación se encendieron. Lo primero que Judith percibió antes de abrir los ojos, fue el intenso olor a pies que inundaba la estancia. Un cúmulo de múltiples hedores pestilentes de diferentes propietarios que, como una manada de una misma especie, violentaban la nariz de aquel desafortunado que llegaba a advertirlos. Se alegró de poner fin a aquella noche agotadora en la que apenas había conseguido dormir cuatro horas, interrumpidas constantemente por los ires y venires de sus compañeros de pies podridos al lavabo para aliviar la vejiga. La gente a su alrededor se vestía y embutía ropa dentro de sus enormes mochilas, mientras un perezoso se resistía a levantarse, bien provisto de un antifaz para dormir y de tapones en los oídos. Judith se vistió, empaquetó su equipaje y se aseguró de hacerlo todo lo ruidosa y bruscamente que pudo, con el fin de molestar al impertinente guiri de la litera de abajo que seguía inmóvil y oculto bajo la sábana casi transparente después de los múltiples lavados. Ni el movimiento exagerado de la litera que imprimió al bajar por la escalerilla, pareció hacer efecto sobre aquel inerte holgazán cuya última venganza, fue la comprobación por parte de la inspectora de que de sus botas emergía el cabecilla de la manada, o líder de la tropa de aromas putrefactos. 
 
    Hizo una breve visita al lavabo para orinar y adecentar su cabellera rubia, alborotada después de la batalla nocturna por conciliar el sueño, de su cabeza contra la almohada. El albergue ofrecía un desayuno muy simple consistente en pan de molde acompañado por mermelada, mantequilla o Nutella, todo ello encapsulado en odiosas dosis plastificadas. Un gigante termo de café aguado, otro de leche y uno más de agua caliente para las bolsitas de té de supermercado barato, junto a unos cereales marchitos, conformaban el «gran buffet desayuno incluido» que anunciaba la página web del establecimiento. La inspectora decidió renunciar a la penosa exposición de comida y optó por desayunar en el primer bar que encontrara en su camino, sin verse en la obligación de hacer cola junto al grupo de resacosos guiris adolescentes que parecían seguir con la fiesta de la noche anterior, tras haber descansado apenas unas pocas horas. 
 
    Judith comenzó a descender por las calles del casco viejo de Irún en dirección a las marismas de Txingudi, un humedal situado en la desembocadura del río Bidasoa que alberga a cientos de especies de aves migratorias y desde el cual, la inspectora estrenaría oficialmente su viaje. Los rayos del sol comenzaban a intuirse en el horizonte, pero aún era la luz amarillenta de las farolas de hierro forjado la que iluminaba la calzada de adoquines de basalto negro desgastados, colocados en una perfecta alineación. El eco de sus solitarios pasos se mezclaba con el sonido de la persiana metálica de un garaje enroscándose ruidosamente en su abertura, con el rugido del motor de un camión de reparto maniobrando antes de descargar su mercancía y con el lejano frenado de un tren en la concurrida estación. Le encantaban las ciudades a primera hora del día. De sus primeros años en el cuerpo, recordaba con singular nostalgia los turnos de noche patrullando Barcelona y, especialmente, las horas anteriores a la salida del sol, cuando la ciudad se iba despertando calmadamente con el sonido de la sirena de un barco en el puerto y el olor a pan recién cocido. Eran las horas en las que las alimañas se retiraban a sus guaridas y la patrulla se podía permitir una parada en el bar del madrugador don Pedro, quién les recibía saludándoles por su nombre e invitándoles al mejor café de la calle Diputació, según las propias palabras del dueño. Desde la barra del bar jugaba con su compañero Luis a adivinar la profesión de la gente que pasaba durante apenas dos segundos por delante de la cristalera. La chica recién duchada con el pelo aún mojado, vistiendo falda corta y tacones altos, abogada en un bufete y experta en derecho mercantil. El hombre con barba abundante, bolsa en bandolera y gafas de pasta, profesor de instituto cargado con decenas de exámenes corregidos. Diez aprobados y veintidós suspensos. De este modo acababan las guardias nocturnas liberando tensiones, y hablando de cosas nuevas que no se hubieran contado ya durante las largas horas de patrulla en el interior del coche policial. 
 
    Siguiendo las indicaciones de su teléfono móvil, llegó a una ancha avenida flanqueada por viejos plátanos de sombra. Allí, detrás de una marquesina acristalada repleta de gente esperando pacientemente un autobús, fue donde encontró el bar que buscaba para desayunar en consecuencia con la intensa jornada que tenía por delante. Después de un croissant recién horneado y de un excelente café espresso que podría perfectamente rivalizar en calidad con el del señor Pedro de la calle Diputació, retomó su camino por la amplia avenida dejando atrás la parada de autobús y al nuevo grupo de personas que esperaba en ella la llegada de su transporte. Quince minutos más tarde, abandonaba definitivamente el asfalto de la bella ciudad fronteriza para tomar una estrecha pista terrosa que atravesaba la marisma de sur a norte. Judith avanzaba a paso lento por las sucesivas pasarelas de madera que iban salvando las zonas inundadas, maravillada por la belleza salvaje del paisaje, morada de cientos de aves que retozaban alegremente sobre el espejo de agua. Saliendo de la marisma, la senda se enderezaba y enfilaba hacía el santuario de Guadalupe, cuya picuda torre se podía intuir entre las copas de las coníferas espigadas que cubrían el pedregoso camino ascendente.  
 
    Pequeñas gotas de sudor se deslizaban desde su frente por ambas sienes y por la nariz, antes de escurrirse por su estilizado cuello para confluir en su escote, y seguir después su camino descendente en dirección al ombligo por debajo de la camiseta. Esta primera toma de contacto con el Camino le sirvió para darse cuenta de que unos palos de marcha nórdica tal vez serían unos buenos compañeros de viaje. Mientras pensaba en ello, entre el bucólico canto de un pájaro y sus propios jadeos, escuchó pasos acelerados a su espalda. Un trío de chavales que debían rozar la veintena, casi la atropellan al pasar a su lado. Subían la cuesta apremiados, como si el desnivel y la gravedad no fueran con ellos. Al llegar a su altura, el primero de ellos dijo: «¡Buen camino!», en el castellano macarrónico y tosco del pobre extranjero que se atreve con el idioma local. Al primer «¡Buen camino!», le siguieron de igual manera y con la misma pésima dicción, un segundo y también un tercero. Judith devolvió amablemente el mismo deseo al «trío prisitas» sin saber, en aquel momento, que se iba a hartar de desear «Buenos Caminos» a cualquier persona con la que se cruzara durante su viaje. Este saludo de cortesía era indispensable entre los genuinos caminantes, y especialmente gracioso pronunciado por los alegres y entusiastas viajeros japoneses que inundaban la ruta. 
 
    Tras una dura rampa pedregosa, la recién estrenada peregrina llegó al santuario de la virgen de Guadalupe, patrona de la ciudad de Hondarribia en la desembocadura del rio Bidasoa. El lugar parecía la primera parada obligatoria de los caminantes, pues el jardín delantero del edificio estaba repleto de excursionistas que descansaban, comían o simplemente admiraban el paisaje. La inmejorable vista de la bahía de Txingudi, con la ciudad francesa de Hendaya en una orilla y Hondarribia e Irún en la otra, se presentaba ante sus ojos con la suave iluminación del sol tempranero. Tras un breve descanso, decidió entrar al santuario siguiendo el consejo de su guía de viaje, que sugería la visita de la talla policromada de la patrona de Hondarribia, sospechosa de haber pertenecido al mascarón de proa de algún viejo navío vasco. Cumplido el apunte cultural, prosiguió su camino por la ancha pista que bordeaba el impresionante monte Jaizkivel, cuya cara norte alberga los acantilados más espectaculares del País Vasco, esta vez con un paso más ágil gracias al leve desnivel. Judith notaba una repentina mejoría de su estado de ánimo. Las últimas semanas habían sido tristes y grises, y ni la improvisada organización de su viaje había conseguido aliviar un ápice la melancolía que parecía haber parasitado el cuerpo y, sobre todo, la mente de la afligida inspectora. Pero el inicio de su particular camino apenas tres horas atrás, había devuelto a Judith una brizna de esperanza e ilusión, y parte de aquel brillo tan especial en sus ojos. Cada vez que coincidía con su gran admirador Carlos, este era el encargado de calificarlos con altas dosis de cursilería como «las dos esmeraldas más brillantes del mundo», por su color verde intenso y aquella chispa de entusiasmo y jovialidad que transmitían. 
 
    Pasada una fuente donde rellenó su cantimplora de aluminio, siguió la senda que comenzaba a descender lentamente bordeando una finca vallada en la que pastaban tranquilamente varios ponis o pottokas de color pardo y negro. Unos pequeños équidos que habitaban aquellos montes desde el paleolítico y que, con estoica indiferencia, ignoraron la llamada desde la valla de la foránea caminante que requería su acercamiento con la intención de acariciarlos. En su camino de descenso del Jaizkibel en dirección a la preciosa localidad de Pasajes de San Juan, coincidió durante un par de kilómetros con una pareja de jubilados australianos. Tras el ritual de desearse mutuamente un buen camino, le contaron que habían partido de Roma hacía dos meses y medio, y que tenían previsto finalizar su aventura en Santiago durante el siguiente mes. Según explicaban, era la fe lo que les guiaba y los animaba en su peregrinación hasta los restos del apóstol degollado por Herodes. De sus colosales mochilas colgaban diversas conchas peregrinas junto a crucifijos y medallas de diferentes vírgenes y santos, atestiguando la gran devoción cristiana de aquel par de viajeros australes. El conjunto de amuletos e iconos producía un molesto tintineo a cada paso de su portador. Doblado, aquel sonido aún se hacía más insoportable para Judith que, a pesar de la buena compañía, aceleró el paso para librarse de él. 
 
    La bajada comenzó a ser muy pronunciada, los cuádriceps empezaban a resentirse del esfuerzo de retener el cuerpo de la inspectora y su equipaje. Después de una pequeña curva, la soberbia vista de la ensenada de Pasaia y del faro de la Plata en la parte opuesta de la ría, se mostró ante sus ojos como la fotografía de un folleto turístico sobre la costa guipuzcoana. Las estrechas calles del pintoresco Pasajes de San Juan la transportaron a una bella aldea vasca de un tiempo remoto. Calles empedradas estrechas donde el paso de un coche obligaba a los transeúntes a refugiarse bajo el dintel de una puerta para evitar ser atropellados. Casas de gruesos muros de piedra flanqueaban la calle principal, que discurría paralela a la bahía y por la que Judith caminaba absorta por la belleza del bucólico lugar. Siguiendo las indicaciones de su lazarillo de papel, la guía la llevó hasta la plaza de Santiago donde se encontraba el embarcadero desde el cual debía cruzar al otro lado de la ría. Para ello, un servicio de pequeñas barcas motoras realizaba incesantes viajes de ida y vuelta entre las dos orillas; entre Pasajes de San Juan y Pasajes San Pedro. Un barco esperaba al final de la pasarela flotante que hacía las veces de embarcadero, con media docena de personas sentadas en unos bancos de madera dispuestos en la cubierta. Algunas mochilas se amontonaban en el centro, con toda seguridad pertenecientes a los pasajeros que las rodeaban y también dos bicicletas con alforjas de los dos chicos que esperaban pacientemente sentados con los cascos aún puestos sobre sus cabezas. El barquero le ayudó a subir a la embarcación y a descargar la mochila de su espalda. Tras acomodarla en el incómodo y frío banco de madera, le cobró el euro y medio preceptivo para los cinco minutos de travesía, y le informó que en breve se pondrían en marcha. La vista del pueblo desde el barco era ahora más completa y espectacular. La inspectora sacó su teléfono móvil sintiendo la necesidad de inmortalizar aquel escenario sublime con imágenes con las que reforzar su recuerdo en el futuro. Miraba la pantalla de su móvil intentando encontrar el ángulo adecuado, cuando la cara sonriente del chico que tenía sentado delante apareció desde la parte inferior del encuadre. 
 
    —Hi! Buenos días —dijo el inesperado espontáneo. 
 
    La policía reconoció al instante aquella faz pálida, casi cadavérica y su brillante sonrisa. Era el chico simpático que la noche anterior le había deseado unas buenas noches en el salón del albergue.  
 
    —¿Quieres te hago un fotografío? 
 
    Judith estalló en una sonora carcajada de la que al instante se arrepintió por temor a herir los sentimientos del gentil destructor de la gramática castellana. 
 
    —Sí, por favor. Hazme un fotografío —le contestó sin disimular la gracia que le hacía la palabra, a la vez que le alcanzaba el móvil y posaba para la cámara cual Katherine Hepburn dispuesta a descender el rio en La Reina de África. 
 
    Tras una buena serie de fotografías desde diferentes ángulos en las que la inspectora bromeó forzando las posturas tal y como haría una modelo profesional, el joven paparazzi sobrevenido pidió tomar una más de los dos juntos. Judith se sentó a su lado y este, extendiendo el brazo, disparó el objetivo de la cámara sobre la sonriente pareja con el bello marco de Pasajes de San Juan a su espalda. 
 
    —¡Nos vamos! —gritó el barquero en el momento en qué aceleraba el motor de la vieja embarcación, antaño pesquera en mar abierto y que ahora vivía su jubilación en el remanso de la ría, transportando a pasaitarras y otros viajeros de una orilla a otra. 
 
    El corto trayecto sirvió para las presentaciones: un rápido encaje de manos y dos voluptuosos roces con las mejillas, más que besos. El chico se llamaba Harris y procedía de Liverpool. Su rostro lívido, terso y sin arrugas, mentía sobre su edad real que era de treinta y tres años. Trabajaba como informático para una empresa de desarrollo de páginas web. En su mes de vacaciones, huía del triste cielo habitualmente encapotado de la ciudad de los Beatles en busca de los rayos solares que dieran un poco de color a su piel macilenta, aunque el deseado tono pardo acababa derivando siempre en un rojo eritematoso. Judith también se presentó y le preguntó a su amigo si conocía la farmacéutica Farmosis para la que ella trabajaba como comercial. El chico fingió hacer un esfuerzo mental frunciendo el ceño y elevando una ceja para afirmar finalmente que no había oído sobre esa marca en la vida. El viaje en barca no dio para mucho más y de repente, se encontraron juntos de pie en el embarcadero de Pasajes San Pedro observando cómo la embarcación que acababan de desocupar era de nuevo cargada con una pareja de ancianos y con tres chicos adolescentes, antes de emprender de nuevo el cíclico trayecto.  
 
    El estómago de la inspectora comenzaba a rechinar. Era la señal de que el ligero desayuno ya había sido totalmente consumido y que su cuerpo demandaba más gasolina. A pesar de que su compañero había comido un bocadillo una hora antes, en su horario muy inglés, se ofreció encantado a acompañarla hasta una taberna cercana al embarcadero para comer. El chico probó un poco de todas las raciones típicas marineras que Judith había pedido: Txipirón Begihaundi en su tinta, marmitako de bonito y bacalao a la vizcaína. Descubría así a su edad adulta, que el mar ofrecía como comida una ambrosía mucho más exquisita que su conocido pescado rebozado de los fish and chips. La sobremesa fue de lo más amena pues la botella de txacolí helado y los chupitos de orujo ardiente, favorecieron sobremanera el clima íntimo entre los dos extraños. Por momentos, los mofletes y la punta de la nariz de Harris se colorearon de rojo escarlata. Su perfecta sonrisa se hizo permanente y sus ojos se entrecerraron sutilmente en una ligera embriaguez, evidenciando que el chico no estaba demasiado acostumbrado a beber alcohol. Judith aprovechó la situación para hacerle un tercer grado y conocer así un poco más a aquel agradable inglés que contestaba a todas las preguntas sin filtro ni autocensura. 
 
    Contó que seis meses atrás, él era un hombre casado relativamente feliz en su matrimonio. Si su felicidad no había sido completa, no se había debido a problemas con su querida esposa, sino a la cantidad de tiempo que tenían que pasar separados por culpa del trabajo de ella. Su amada honey bunny, como él la llamaba cariñosamente, trabajaba como anestesista en el Royal Liverpool University Hospital. Tras ocho años de dichoso matrimonio, Harris había despertado de la especie de anestesia en la que había vivido durante años para descubrir que muchos de los múltiples viajes que su dulce mujer atribuía a la asistencia a congresos médicos, eran en realidad escapadas amorosas de varios días de la anestesista con su cirujano preferido. En cuatro meses, Harris se ventiló las cinco etapas del duelo.  
 
    1. Negación: No podía ser cierto. Seguro que había una explicación para todo aquello. Quizás el doctor la había obligado en contra de su voluntad… El libro erótico, pseudopornográfico y autobiográfico basado en la infiel aventura que honey bunny había escrito, y olvidado sobre la mesa de su escritorio, y que, además, había permitido a Harris descubrir el engaño, no dejaba lugar a ningún tipo de duda sobre la pasión que sentía la anestesista por su colega de quirófano.  
 
    2. Ira: Esperó dentro de su coche durante varios días en la puerta principal del hospital a que saliera aquel indeseable doctor que le había robado a su amada «conejita», con la intención poco clara de golpearle o al menos, de gritarle ejerciendo su derecho a la pataleta. Por suerte para todos, y más para la dignidad de Harris, en el único momento en el que ambos coincidieron cuando el doctor salía por la puerta principal del hospital, el agraviado esposo ni lo vio ya que se encontraba llorando desesperadamente dentro de su coche con la cara entre sus dos manos abiertas en un mar de lágrimas y mocos.                
 
    3. Negociación: Intentó por todos los medios que su amor volviera junto a él, rebajando su autoestima, su honra y su amor propio hasta niveles patéticos. El cheque en blanco que le ofreció a su ex honey bunny para volver a empezar de cero con las condiciones que ella misma propusiera, fue contestado por la conejita melosa con un correo electrónico que adjuntaba la demanda de divorcio en formato PDF y el escueto mensaje: «Fuck off, you pussy!». 
 
    4. Depresión: Durante dos meses, la oscuridad y la constante lluvia que caía del cielo de Liverpool se cebaron sobre el pobre y desvalido Harris que, abrumado por las tinieblas en las que su mente vivía, apenas salía de su casa. Estuvo a punto de perder el empleo por culpa de su aspecto desaliñado y por una «grave falta de actitud», según le advirtió su project manager. De camino a casa desde la oficina, paseaba lánguidamente por la orilla del rio Mersey, fantaseando y tentado, en numerosas ocasiones, con zambullirse en él y desaparecer para siempre en el fondo de la bahía. Pero finalmente, un día el sol salió en Liverpool y también en su conciencia. Poco a poco fue recuperando una vida que había estado dando vueltas como agua en un lavadero, antes de colarse definitivamente por el desagüe. 
 
    5. Aceptación: Al tercer mes de la huida de su dulce conejita, el aspecto del joven inglés había recuperado ligeramente el porte elegante británico y su estado de ánimo comenzaba una tímida tendencia alcista después del crack que había supuesto la huida de su amada anestesista. Como parte importante en su proceso de recuperación del trauma, su psicóloga de cabecera le recomendó, o más bien le impuso como deberes para las vacaciones, la realización de un viaje que le ayudara a desconectar de la monotonía, a descubrir nuevos parajes y quizás, a encontrar a una nueva honey bunny que le arrebatara aquel impulso de acabar en el fondo del río. 
 
    Subiendo el duro tramo de escaleras que los llevaba al faro de La Plata, Judith se sinceró ligeramente con su acompañante mezclando datos reales sobre su vida personal con apuntes inventados sobre su profesión y sobre los motivos que la habían llevado a realizar aquel viaje. Se sintió mal por soltar todas aquellas medias verdades, pero era su modo de proceder habitual con los extraños que se cruzaban en su camino. Dejaron a mano derecha la fachada almenada del antiguo faro para tomar una senda ondulada junto al enfurecido Cantábrico que rugía como una fiera enjaulada y arremetía con sus olas contra las paredes de los acantilados como arietes inocuos para las rocas. Judith se sentía a gusto en compañía del chico, caminando a través de aquel escenario agreste y solitario. No se le ocurría ningún sitio mejor en el que deseara estar en ese momento. Harris seguía hablando en un inglés mitad estándar, mitad scouse, el curioso dialecto de Liverpool que la inspectora encontraba divertido y seductor, a la vez que ininteligible por momentos. Acostumbrada a dejar de prestar atención pronto cuando su interlocutor hablaba más rato que ella, se sorprendió a sí misma pasmada y boquiabierta escuchando al orador como una alumna de instituto atendiendo a las explicaciones del joven y apuesto profesor de matemáticas. Era muy pronto para pensar en cualquier tipo de plan futuro con aquel británico albino tan locuaz, pero sin duda, este reunía muchas de las condiciones mínimas que la agente Ferrer exigía a todo aquel que se le acercaba con pretensiones de conquista. 
 
    En menos de una hora, apareció ante ellos la espectacular visión de San Sebastián con la playa de Zurriola en primer término, y la joya de la arquitectura contemporánea de la capital Guipuzcoana que era el complejo de edificios formado por el palacio de congresos y el auditorio Kursaal. Después de descender el monte Ullía, la pareja tomó contacto de nuevo con la civilización caminando por el paseo de la playa de Zurriola, donde decenas de surfistas esperaban pacientes, tendidos o sentados a horcajadas sobre sus tablas, la ola que iba a despertarlos de su aparente letargo. Cruzaron el puente sobre el río Urumea dejando el Kursaal a mano derecha y llegaron en línea recta a la afamada y renombrada playa de la Concha, donde la pareja se fotografió con la ayuda de una mujer mayor de las muchas que disparaban sus cámaras indiscriminadamente, recién apeadas de un autobús del IMSERSO.  
 
    Habían recorrido los primeros veinticinco kilómetros del Camino del Norte y decidieron celebrarlo con unos zuritos, y con sus inseparables pintxos a modo de merienda, aunque para Harris, aquello era casi la cena. El inglés tenía reservada una litera en el albergue juvenil del paseo de Igueldo e invitó a Judith a acompañarle. La inspectora estaba exhausta, más debido a la horrible noche que había pasado en el albergue de Irún que por el esfuerzo físico de la caminata. Debía descansar en condiciones si, al día siguiente, quería continuar con su plan de viaje sin arrastrarse por las sendas guipuzcoanas como un zombi mochilero. Había programado llegar hasta Zumaia en una dura etapa de treinta kilómetros y para ello, necesitaba recuperar horas de sueño. Convino con Harris que buscaría una habitación en un hostal por el centro. Podían quedar más tarde para realizar una visita relámpago del casco antiguo y cenar algo juntos. A Harris, que después de cuatro zuritos volvía a tener las mejillas y la punta de la nariz de color rojo ardiente, aquel plan le pareció excelente y esbozando su cautivadora sonrisa de dientes perfectos, soltó un «see you later, honey!», a la vez que la besaba ligeramente en los labios de la manera más furtiva e inesperada.  
 
      
 
    

  

 
   
  

 
   
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
    «El mártir espera la muerte, el fanático corre a buscarla». 
 
      
 
    Denis Diderot 
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 07/08/2018 
 
    11:30 h 
 
    La reunión en el cuartel de Mondoñedo se estaba demorando porque González venía de Lugo con los resultados de la autopsia y, probablemente, había detenido su vehículo en algún bar de carretera para rellenar su oronda barriga, que le caía flácida sobre la hebilla del cinturón. Las caras de los inspectores presentes en la sala de reuniones reflejaban el cansancio acumulado después de haber pasado toda la noche en vela. Algunos charlaban de pie mientras otros descansaban desperdigados por la habitación, sentados en unas sillas con mesita incorporada para tomar notas y dispuestas en cuatro filas perfectas delante de una mesa. Entre la mesa y una pizarra blanca que colgaba de la pared, Arroyo esperaba la llegada de González para dar comienzo a la reunión, mientras releía una vez más el artículo del periódico escrito por Eva. Un incitante olor a café recién hecho, que emanaba de un termo enorme colocado sobre la mesa, impregnaba todos los rincones de la sala. Finalmente, la puerta de la habitación se abrió de golpe y bajo el marco de la puerta apareció la figura rolliza de González con dos rodales de sudor en la zona de los sobacos de su camisa blanca. Resoplaba como si acabara de finalizar una maratón aunque, en realidad, acababa de recorrer solo treinta metros y subido cinco escalones. Los que había desde su coche hasta la sala de reuniones. 
 
    —¡Ya estamos todos! ¡Vamos a comenzar! —anunció Javier ejerciendo de jefe de ceremonias. 
 
    —El asunto ha saltado ya a la prensa escrita y este mediodía lo tendremos en los telediarios de todo el país. Nos están llamando un buen puñado de alcaldes, el presidente de la diputación, el de la Xunta… También desde Madrid. Nuestros superiores e infinidad de periodistas, y otros chafarderos, que quieren saber qué cojones hace un descuartizador suelto por nuestras montañas. Y la verdad es que aún no tenemos ni puñetera idea de quién es ese tío ni de sus motivaciones. Espero que de esta reunión salgamos con alguna buena pista que seguir. El tiempo corre en nuestra contra, nos exigen explicaciones y, sobre todo, acciones. ¡González! ¿Qué nos cuenta la autopsia? 
 
    González guardó el pañuelo de tela con el que se estaba secando el sudor que empapaba su cara rechoncha, y se acercó a la mesa colocándose al lado de Arroyo con una carpeta de cartón abierta entre sus manos. Carraspeó antes de comenzar a hablar. 
 
    —Buenos días, chicos. A ver… El resumen de todos estos papelotes vendría a ser… —hizo una breve pausa para mostrar una fotografía en color y tamaño din A3 del cadáver recompuesto meticulosamente sobre la mesa de autopsias y prosiguió—. Cuerpo completo descuartizado de un varón de una edad aproximada de cincuenta años. Complexión fuerte, unos ciento ochenta centímetros de altura, setenta y cuatro kilogramos de peso, raza caucásica… Causa probable de la muerte… —en este punto, cambió la fotografía que estaba sosteniendo en alto, por otra que mostraba el abdomen de la víctima recortado por las ingles y separado del tórax pocos centímetros por encima del ombligo—. El pedazo correspondiente al abdomen presenta cinco heridas punzocortantes de bordes lineales, producidas por un cuchillo, navaja, tijeras o similar, y compatibles con la causa preliminar de la muerte que sería un shock hipovolémico por hemorragia masiva producida por arma blanca. Este objeto habría dañado diversos órganos vitales, produciendo heridas letales en la víctima y, como acostumbran a decir los técnicos, totalmente incompatibles con la vida. Estas lesiones presentan la característica retracción de los tejidos circundantes y la presencia de cloro, histamina y serotonina que nos indica que la víctima estaba viva cuando fue acuchillada. En cambio, parece evidente que el proceso de troceado fue posterior a la muerte del individuo; como unas tres horas después ya que no hay infiltración de sangre en los cortes ni coágulo alguno. En total, dieciséis cortes limpios con una sierra de madera, cuyas partes más grandes son el tórax y el abdomen. Por aquí tengo un croquis… 
 
    González dejó la carpeta unos segundos sobre la mesa para ayudarse con las dos manos a buscar la lámina y mostrarla a su auditorio. El folio presentaba el dibujo de una figura antropomórfica divida en diecisiete partes, con rayas dibujadas con rotulador, simulando los cortes reales que había sufrido el cuerpo. Alzando la imagen, prosiguió: 
 
    —El asesino se esmeró mucho en trocear al bicho. 
 
    —¡González! ¡Por favor! —le interrumpió Arroyo por la salida de tono del agente. 
 
    —Perdón, jefe. Son las horas sin dormir. Como decía, supongo que con el objetivo de que le cupiera en la mochila, se esmeró mucho en dividir las piernas en cuatro partes. Cortes en tobillo, rodilla, mitad del muslo e ingle. Los brazos en tres trozos con cortes en muñecas, codos y hombros. Finalmente, la separación del tórax y del abdomen, y el corte final, la decapitación. Todo ello bien embutido en la mochila enorme como una buena morcilla con cebolla. 
 
    —¡González! ¡Joder! Un poco de profesionalidad, ¡por favor! —le requirió Javier una vez más. 
 
    —Perdón, perdón… No volverá a ocurrir, Arroyo —Levantó otra fotografía, esta vez de la cabeza decapitada con la cara totalmente desfigurada—. Así le dejaron la cara al pobrecito después de muerto. Politraumatismos post mortem de los huesos de la cara con un objeto contundente como un palo, barra o similar. De la cara, un dato curioso o macabro, no sé muy bien cómo calificarlo. Le faltan los ojos. Le fueron arrancados antes del destrozo facial. Del análisis interno, cabe destacar las fracturas recientes de una costilla y del esternón. También en las costillas, se observan diversas antiguas fracturas mal soldadas, otra rotura del radio del antebrazo izquierdo, también soldada sin alinear y una fractura craneal con un leve hundimiento, todo ello producto de antiguas lesiones. A falta de los análisis histopatológicos definitivos, se observa un hígado inflamado con un montón de tejido cicatricial que, junto a la acumulación de líquidos en piernas y abdomen, y un bazo como una pelota de tenis, lleva a los doctores a la conclusión de que a nuestro amigo le gustaba más el vino que a mí el lacón con grelos de mi Rosalía. 
 
    Se escucharon unas discretas carcajadas entre la concurrencia mientras Javier negaba con la cabeza, cabizbajo y resignado ante la falta de diligencia de su compañero con el vocabulario. Cuando el silencio volvió a la habitación, Javier inquirió al agente: 
 
    —¿Algo más interesante de la autopsia, González? 
 
    —Bueno, sí. En el examen externo, observamos diversas cicatrices de viejas heridas en brazos, piernas y abdomen, pero sin marcas de pelea recientes. Debajo de sus uñas, ningún rastro de piel de su agresor. Lo que sí que había era bastante roña. 
 
    Arroyo simplemente le miró a los ojos sin ánimo de amonestarle siquiera. Su cara parecía implorar que González acabara con su exposición lo antes posible, aceptando la inutilidad de las advertencias. González captó la insinuación y se apuró en continuar. 
 
    —Y finalmente, tenemos este tatuaje en el hombro derecho —dijo a la vez que blandía una fotografía del dibujo sobre la piel blanquecina, marchita y arrugada de la víctima. En ella se apreciaba una calavera rodeada por una aureola de rayos de luz, con las letras NSK pintadas sobre el hueso frontal del dibujo—. Este tatuaje tan feo, supongo que nos dará alguna pista. Tres letras que «No Sé Ké» cojones quieren decir —soltó a la vez que señalaba con su dedo índice las tres siglas al compás de sus monosílabos. Seguidamente, comenzó a reír de su propia gracia ante el bochorno ajeno de sus compañeros que se cruzaron miradas condescendientes con la estulticia de su camarada. 
 
    —Bien, gracias, González —continuó Javier dirigiéndose ahora al resto de compañeros sentados frente a él—. De las entrevistas de esta mañana, ¿tenemos algún testigo que viera algo o algún sospechoso al que investigar? 
 
    Los presentes negaron con la cabeza con desánimo por la sensación de haber trabajado en balde y por no poder aportar ningún indicio a la investigación. La joven agente Estévez levantó la mano para intervenir y Javier, con un gesto de asentimiento, le cedió la palabra. La chica apuntó que una hora antes, un vecino de Lourenzá había llamado a la comisaría después de haber leído la noticia sobre el suceso en el periódico. El informante contaba que había estado la tarde anterior haciendo running como de costumbre, por las laderas del monte Calvario y que había observado a un hombre extraño descendiendo casi a la carrera por debajo de la línea de alta tensión. El misterioso personaje había seguido la dirección de los cables, por una zona donde no existía senda ni camino alguno. La agente había emplazado al informante para una cita después de la reunión, con el fin de recabar más datos de aquel testigo que aportaba la primera y única pista sólida que los investigadores tenían. 
 
    —¡Genial, Estévez! Buen trabajo. Y las huellas dactilares, ¿nos dicen algo? —preguntó Javier dirigiendo la pregunta esta vez al agente Corrales. 
 
    —Por una parte, tenemos las huellas del cadáver que no aparecen en la base de delincuentes fichados. Y ya sabemos que, si no tenemos sospechas sobre su identidad, la ley no nos permite explorar en la base del DNI… Por otro lado, parece que hemos tenido suerte y hemos conseguido extraer cuatro huellas diferentes de la guía de viaje de las chicas japonesas. 
 
    —¡Fantástico! —exclamó Arroyo—. ¿Algún resultado interesante? 
 
    —Pues dos de las huellas coinciden con las de las dos jóvenes. Las otras dos están siendo cotejadas en este mismo momento con la base nacional y con los archivos internacionales. Con un poco de suerte conoceremos pronto la identidad de ese cabrón. 
 
    —Por fin buenas noticias, ¡joder! ¿Quién llevaba el tema del collar y la concha? 
 
    Un veterano agente sentado en la primera fila de sillas levantó el brazo al sentirse interpelado. 
 
    —Veamos. Las conchas se pueden comprar en multitud de establecimientos de los que hay a lo largo del camino, ya sean sueltas, en forma de collar, de llavero… En bares, restaurantes, hoteles, albergues… ¡hasta en fruterías! Pero esta en concreto, con la cadena de níquel bañada en plata, es una rareza muy fácil de rastrear. Sería como la gama premium del ranking de collares de concha. Su precio son doce euros y los elabora un joyero de Vilalba. He hablado con él esta mañana y me cuenta que los vende a quince establecimientos de la provincia. Aquí tengo la lista. Evidentemente, el fabricante los sirve sin pintar y sin ninguna inscripción en la concha. Digamos que el asesino la ha modificado a su gusto para la ocasión. De la pintura podemos decir que se trata de acrílico común que se puede comprar en cualquier sitio y destacar el buen pulso del escribano para trazar una letra tan pequeña. La frase, traducida al castellano sería: El peregrino que busca la paz aquí, encontrará descanso eterno. Personalmente, a mí me parece una amenaza a cualquier peregrino que vaya por el camino, pero es solo una opinión. 
 
    —¡Excelente trabajo, «abuelo»! —agradeció Javier al veterano agente que contaba por meses los días hasta su jubilación—. A mí también me parece una amenaza y me da miedo que la cumpla en breve. Bueno, chicos. No tenemos mucho hasta ahora, pero hay que seguir trabajando duro con lo poco que hemos conseguido. Cuando termine esta reunión, quiero que todos los que lleváis trabajando desde la tarde de ayer, os vayáis a casa a descansar. Pasad el relevo al turno de hoy y volved cuando os encontréis en plena forma para darle duro de nuevo. Os lo merecéis, colegas. Y una última cosa. Estévez, me encargo yo de entrevistar al corredor de Lourenzá, si no le sabe mal… 
 
    —Sin problema, jefe —contestó la joven agente, sonriente a pesar de las ojeras bajo los párpados inferiores que reflejaban su fatiga. 
 
    Un espontáneo aplauso arrancó entre los asistentes en forma de ovación colectiva al trabajo realizado por todos ellos. Los agentes comenzaron a levantarse de sus asientos y a caminar lentamente hacia la salida entre leves murmullos y bromas. Marga se acercó a su superior y le preguntó: 
 
    —¿Quiere el superdetective que le acompañe a Lourenzá a interrogar al runner o prefiere hacerlo todo él solo? 
 
    —Como quieras, Marga. Primero pasaré por casa a pegarme una ducha y a comer algo. ¿Quedamos en Lourenzá en dos horas? 
 
    —Allí te veo, Javi —La agente salió por la puerta de la habitación en la que solamente quedaba Javier recogiendo la carpeta con los resultados de la autopsia. 
 
    Arroyo bajaba por las escaleras de la puerta principal de la comisaría cuando media docena de periodistas se abalanzaron sobre él con sus coloridos micrófonos y teléfonos móviles en las manos, vociferando preguntas solapadas totalmente ininteligibles. Se escudó en el secreto del sumario que había decretado el juez para evitar tener que dar respuestas que, por otro lado, tampoco tenía. Subió a su automóvil y salió del parking esquivando las tres furgonetas de las diferentes cadenas de televisión que habían montado allí su particular caravana mediática. 
 
    Aparcó cerca de la Fonte Vella, por delante de la cual pasaba casi a diario en el camino hacia su casa en la calle Pardo de Cela. Esta vez, se detuvo frente a ella, bajó la escalinata de piedra y sorbió un buen trago del agua fresca de los diferentes manantiales que confluyen en este surtidor. Javier aspiró profundamente el olor característico de la amplia bóveda que resguardaba la surgencia de agua de la que el famoso escritor Álvaro Cunqueiro había escrito: «Si viniera a las San Lucas un perfumista de París yo le llevaría a la Fuente Vieja, para que aspirase lentamente el aroma a heno de hierba recién cortada, y partiendo de él inventase un perfume de otoño…». Arroyo coincidía completamente con el poeta, aunque, personalmente, ampliaría la gama de perfumes a uno de tranquilidad, otro de añoranza y un tercero de nostalgia. Miró el frontal pétreo donde se podían observar los escudos del obispo promotor y las armas imperiales de Carlos V y, respirando profundamente, se dijo que todo iba a salir bien. 
 
    Cruzó la Praza da catedral pasando por delante de la propia seo y del obispado. Poco antes de llegar al portal de su casa, advirtió que había una persona sentada en la peana de piedra que precedía a la puerta de entrada. Pronto reconoció el característico corte de pelo de la chica como el de la avispada periodista de El Progreso de Lugo. 
 
    —Cuéntame algo que no sepa, Javier. 
 
    —El tofu. No sabe a nada. 
 
    —Estás muy graciosillo hoy. Creo que deberías devolverme las llaves, ¿no crees? 
 
    —Sería del todo ilegal que yo te contara algo, y creo que sabes más cosas tú que yo. Lo más delictivo de todo esto, es tu acoso —dijo un sonriente Javier—. Sube, anda, pero tenemos tan solo dos horitas. Luego tengo mucho trabajo del que ocuparme. 
 
    —¿Me contarás algo de todo ese trabajo que tienes o únicamente abusarás de esta indefensa y desvalida periodista? —preguntó la menuda chica con la cara de un perrito abandonado en el área de servicio de una autopista.  
 
    —Ahora en serio, Eva. Te quiero mucho, pero lo nuestro no funcionó. Tendríamos que dejar de vernos. Al menos, dejar de follar, porque no sé si nos hace bien a ninguno de los dos. 
 
    —¡Venga, tonto! Sube y lo hablamos arriba. 
 
    Javier abrió la cerradura y ambos ascendieron al piso superior por unas empinadas escaleras tan oscuras como la relación que les unía. 
 
      
 
    Marga cogió el teléfono de su bolso con la intención de llamar a Javier, cuya impuntualidad era conocida, y reprenderle por la tardanza récord de ese día. Detuvo la acción cuando al levantar la vista, vio el coche negro de su compañero estacionando justo detrás del suyo. Javier se acercó a la mesa poniendo morritos y con las palmas de las manos juntas como si rezara, implorando el perdón de su compañera por el retraso.  
 
    —¡Perdona, cariño! Me he quedado traspuesto unos minutos de más en el sofá —se lamentó el agente—. Pero el timing es perfecto. He hablado con el testigo y me ha dicho que trabaja en una ferretería aquí al lado. A las 13:30 sale y se acerca en un momento. 
 
    —Pues veo que lleva la misma mierda de reloj que tú. Son las 13:45 —contestó Marga con su habitual cara de pocos amigos. 
 
    —Relájate, chica —dijo Javier mientras masajeaba con los dedos de su mano el cuero cabelludo de su compañera, bajo el espeso bosque de rizos negros que formaban su melena—. Te necesito a tope y de buen humor —añadió. 
 
    En aquel instante, un hombre escuchimizado y poco atractivo les interrumpió. Vestía un uniforme gris con las letras de una famosa marca comercial de herramientas grabadas sobre un bolsillo en el pecho izquierdo. Calzaba unas botas de seguridad negras.  
 
    —Perdonen, ¿son ustedes los investigadores? 
 
    En un primer momento, Arroyo se sorprendió de la perspicacia de aquel dependiente de ferretería, pero luego advirtió que Marga y él eran las únicas personas presentes en toda la plaza. 
 
    —Correcto. Soy Javier. Ha hablado conmigo hace un rato —respondió Arroyo encajando su mano—. Y esta es la agente Díaz, mi compañera. 
 
    —Encantado. Yo soy José Elvira. Para servirles —dijo el recién llegado mientras sacudía la mano de Marga, quién añadió para sus adentros: «Y tengo el reloj tan estropeado como mi cara». 
 
    Los agentes le invitaron a sentarse. Encargaron tres cañas de cerveza helada al camarero, que los miraba desde la puerta del bar mientras fumaba un cigarro. Seguidamente, pidieron a José que les contara su experiencia del día anterior en el monte Calvario.   
 
    —Pues verán. Más o menos cada día, cuando salgo de la ferretería a eso de las ocho de la tarde, me cambio y me voy a correr una horita o un poco más. Saben, me entreno para la media maratón de Lugo que es en octubre, y como tuve una lesión en el tobillo derecho el mes pasado, mi fisio me ha aconsejado que empiece trotando suavemente porque estas lesiones se pueden hacer crónicas, y entonces tendría que descansar durante muchas semanas. ¿Conocen ustedes el tratamiento RICE para esguinces? —Sin esperar respuesta alguna de sus interlocutores que le miraban desconcertados por su verborrea, prosiguió—. Pues son las siglas en inglés de Rest, Ice, Compression y Elevation. El hielo, ahora en verano, vale. Pero si el fisio se cree que voy a descansar y a ponerme una venda compresiva con el calor que hace, lo tiene claro. Porque si ahora que estoy fino dejo de entrenar un tiempo, perderé el punto de forma, y en un mes y medio no lo vuelvo a pillar ni en broma porque el cuerpo… 
 
    La paciencia de Marga llegó hasta su límite. 
 
    —Perdone, señor Elvira. Espero que su tobillo se recupere pronto y pueda correr la maratón esa de Lugo, y hasta ganarla; pero resulta que llevamos más de treinta horas seguidas sin dormir y tenemos a un asesino suelto al que pillar. Si no le sabe mal, ¿podríamos dejar para otro momento su plan de entreno y su recuperación, y centrarnos en el hombre sospechoso que vio ayer por la tarde en el monte? 
 
    —Ehhhh… De acuerdo —dijo el hombre apocado, al igual que un alumno que acaba de ser amonestado por la profesora—. Pero no es una maratón, es una media…  Pues eso, que ayer tomé un camino que bordea el Calvario por la cara norte. Más o menos, va paralelo a la pista hasta San Xusto, pero por una cota más alta por dentro del bosque. Llevaba un buen ritmo, teniendo en cuenta que me dolía un poco el esguince…  
 
    Los ojos de Marga apuntaron hacia José como amenazantes estiletes en forma de última advertencia amable por su parte. El dependiente de ferretería recibió el aviso y retomó el hilo de su narración. 
 
    —Cuando llegué al punto en el que el camino se cruza con la línea de alta tensión que desciende más o menos perpendicular desde la cresta, vi a un tipo que bajaba corriendo por el cortafuegos que hay debajo de los cables. Primero pensé que era un runner como yo, pero pronto observé que iba con pantalones tejanos. Al verme, se paró de golpe y se entretuvo agachado haciendo como que se ataba los cordones de los zapatos hasta que yo pasé de largo. Noté que estaba pendiente de mí porque a pesar de esconder su cara, me iba echando miradas de reojo. Cuando hube cruzado el cortafuegos, y quedaba medio oculto por los árboles, me detuve un instante a mirar al tipo raro y pude ver cómo seguía con su carrera montaña abajo por el cortafuegos. 
 
    —¿Consiguió verle la cara? —preguntó un Javier esperanzado. 
 
    —Se la vi, pero desde muy lejos. No creo que pudiera identificarlo de cerca. Además, llevaba una gorra azul y blanca, y la visera le tapaba la mitad del rostro. 
 
    —Lástima. ¿Puede describirnos cómo iba vestido? 
 
    —Llevaba unos tejanos azules, como les conté antes, una camiseta blanca muy sudada, y la gorra azul y blanca. En los pies no vi qué llevaba porque corría por un sitio donde no hay camino y la hierba le llegaba hasta las rodillas. 
 
    —¿Y la altura? ¿Complexión? ¿Edad aproximada? 
 
    —Era fuertote el muchacho. No menos de 1´85 de altura y su edad oscilaría entre los cuarenta años mal llevados y los sesenta en muy buena forma. 
 
    Los datos que Elvira proporcionaba no aportaban grandes avances en la investigación, pero sí coincidían con los de la declaración de las chicas japonesas. Ahora, los investigadores sabían por dónde había venido el asesino y por donde había desaparecido precipitadamente del lugar del macabro hallazgo. 
 
    —¿Le importaría llevarnos en un momento al sitio exacto donde se encontró usted con el tipo ese? —preguntó Marga. 
 
    —¿Ahora? Tengo que comer antes de volver a abrir la tienda. 
 
    —No se preocupe. No le entretendremos mucho. —replicó la investigadora. 
 
    Apuraron las copas de cerveza y los tres se subieron al coche de Javier para dirigirse a la pista asfaltada que unía Lourenzá con San Xusto de Cabarcos. Siguiendo las indicaciones de José, continuaron por ella hasta el lugar donde esta se cruzaba con los cables eléctricos de alta tensión en un ángulo recto casi perfecto. Allí aparcaron el vehículo sobre la hierba del arcén, y ascendieron penosamente por el cortafuegos unos doscientos metros hasta el camino por el que José había estado corriendo el día anterior. La franja de seguridad que la compañía energética había abierto bajo la línea eléctrica no era precisamente un camino cómodo de transitar. Todos los restos de la poda efectuada recientemente habían sido abandonados en el lugar, salvo los troncos de los árboles más grandes. A esta dificultad para el atrevido caminante que osara caminar por ella, se le sumaba la humedad perenne de la cara norte del monte, donde las pocas horas de sol diarias que recibía no eran capaces de desecar la parte baja de las plantas, ni el suelo sobre el que estas clavaban sus raíces.  Aquella superficie embarrada, combinada con la fuerte pendiente, convertían el ascenso en la subida de un tobogán infantil por su pulida rampa de descenso.  
 
    —Aquí estaba yo cuando lo vi y por allí bajaba el tipo —indicó Elvira una vez llegaron al camino por el que solía realizar sus entrenamientos. 
 
    Los agentes descubrieron en el margen de tierra del camino unas marcas del paso del prófugo en su huida monte abajo. Inspeccionándolas con más atención, Marga encontró un rastro sobre la tierra húmeda del borde del camino. Se trataba de media huella de un calzado de montaña, perteneciente con toda seguridad al fugitivo. Tomó fotografías de las marcas y también de la huella y las adjuntó al correo electrónico que envió a la científica requiriendo sus servicios para la realización de un molde de la pisada. Seguidamente, preguntó a su compañero. 
 
    —¿Adónde crees que se dirigía el asesino por aquí? 
 
    —A la pista donde está aparcado nuestro coche, sin duda. 
 
    —¿Le esperaba alguien allí? 
 
    —Seguramente. Le habría dejado en San Xusto con los setenta y cuatro kilos a la espalda y aquí le recogió. Estaríamos hablando de que no caminó más de dos kilómetros con el cadáver a cuestas. 
 
    —Pues a falta de un loco, ahora ya tenemos a dos: al descuartizador y a su chófer —soltó José que llevaba un rato extrañamente en silencio. 
 
    El dependiente tenía esta vez toda la razón. Ya no buscaban a una sola persona. Ahora habían aparecido también un cómplice y un vehículo a los que buscar. Bajaron nuevamente por el deslizante cortafuegos hasta el lugar donde habían aparcado el automóvil. Mientras Javier y José subían al coche, Marga se entretuvo buscando algo entre el asfalto de la pista y el borde de la ladera de la montaña. Sacó su móvil e hizo diversas fotos al suelo. Poco después, volvió al coche y se sentó en el asiento del copiloto. 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó Javier. 
 
    —Creo que sí. Hay huellas de neumático en el barrillo del arcén. Aparte de nosotros, no creo que muchos coches se detengan en este margen. Les diré a los de la científica que se pasen también por aquí e investiguen este rastro. 
 
    —Eres buena, Marga. Por eso te tengo a mi lado siempre. 
 
    José, que escuchaba a los agentes sentado en la parte central del asiento trasero, adelantó su cuerpo y posando la cabeza sobre sus dos manos que apoyaba en los respaldos de los asientos delanteros, dijo: 
 
    —Perdonen. ¿Podemos irnos ya? Es que bajando la cuesta me he torcido levemente el tobillo del esguince y me gustaría ponerme hielo lo más rápidamente posible porque es muy importante desinflamar las fibras dañadas antes de que… 
 
    Marga le cortó en seco. 
 
    —¡Vale, José! Nos vamos ya a comer. 
 
    El vehículo giró ciento ochenta grados y volvió por la pista que había seguido en la ida, esta vez en la dirección contraria.   
 
      
 
    

  

 
   
  

 
   
    CAPÍTULO X 
 
      
 
    «La vida no se mide por el número de respiraciones que tenemos, sino por los sitios y momentos que nos quitan la respiración».  
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
    Donostia 9/08/2018 
 
    Tumbada sobre la cama, recién duchada, Judith miraba la anticuada lámpara de globo de cristal pintado que colgaba de una cadena de aros metálicos sobre su cabeza. El céntrico hostal en el que había conseguido una habitación, hacía años que necesitaba una remodelación a conciencia, pero por el precio que iba a pagar por ella, tampoco podía pedir mucho más. Al menos la ducha funcionaba correctamente y había podido relajarse en ella por más de quince minutos. El mágico y estimulante efecto del agua tibia sobre el cuerpo sudado había recargado su batería lo suficiente como para devolverle las ganas de salir a dar una vuelta por la ciudad junto a su nuevo amigo inglés. Frente al espejo, estilizó sus ojos con un perfilador que había incluido inconscientemente en su neceser el día antes de partir, junto a un pintalabios con el que coloreó ligeramente de carmín sus voluptuosos labios. No solía maquillarse a diario y cuando lo hacía, huía de los excesos cosméticos. Evitaba aquellos estrepitosos maquillajes que convertían la cara de los orgullosos lienzos andantes, en la variada paleta de colores de un pintor. Aun así, agradeció el haber incluido estos dos elementos restauradores de la fatiga que su cara mostraba, y deseó haber añadido también un corrector de ojeras con el que esconder las sombras oscuras que circundaban sus fulgentes ojos verdes. 
 
    Marcó el número de Héctor y fue el pequeño Marc quién contestó a la llamada. Estaba en Cuéllar con los yayos y su padre. Su hijo cenaba y, con la boca llena de comida, contó a su madre lo bien que se lo estaba pasando en el pueblo segoviano. Había hecho amistad con diversos niños con los que jugaba al escondite y se bañaba en el río. Judith intentó contarle algo de su viaje, pero el chiquillo apenas atendía. Hablaba excitado sobre sus correrías y aventuras atrapando grillos, saltamontes y mariposas por aquellos montes tan llenos de vida como él mismo. Tras cinco minutos de monólogo, Marc decidió que había llegado el momento de colgar, ya que debía ir con sus nuevos amiguitos a la plaza del pueblo a cazar gamusinos. Cuando colgó, Jude sintió una inmensa alegría interior de saber que su hijo estaba disfrutando de su infancia de forma parecida a como ella lo había hecho, aunque una leve humedad anegó sus ojos por no poder estar a su lado en aquel momento. Miró su reloj y vio que iba a llegar tarde a la cita. Un último vistazo al espejo de medio cuerpo que colgaba enfrente de la cama y se lanzó escaleras abajo hacía la puerta de salida del hostal. 
 
    Las calles bullían de gente que iba y venía. Turistas junto a donostiarras que aprovechaban la caída del sol, y consecuentemente también del calor, para tomar unos vinos y unos pintxos en compañía de sus amistades, de pie, frente a las puertas de las decenas de tabernas y bares de tapas que inundaban la Parte Vieja. Siguiendo la guía de viaje, que incluía varios mapas someros de las principales ciudades por las que la ruta transitaba, caminó entre la muchedumbre en dirección a la plaza de la Constitución, lugar en el que había quedado con Harris minutos antes por WhatsApp. 
 
    Accedió a la plaza, llamada cariñosamente «La Consti» por los lugareños, por una de sus esquinas, cruzando bajo uno de los fabulosos arcos de piedra que circundan al ágora rectangular. Llegaba tarde, así que supuso que Harris la debía estar buscando entre aquellos centenares de personas que deambulaban en múltiples y diferentes direcciones, erráticas en apariencia. Oyó el sonido de su teléfono que indicaba la llegada de un mensaje nuevo. El mensaje era de Harris y muy escueto: «Bar Txistu. Kisses». Judith alzó la mirada, buscó el nombre del bar entre la decena de tabernas de la plaza, y en la terraza del bar Txistu, vio a su albino compañero con su brillante sonrisa dibujada en su cara, que le saludaba desde una mesa agitando su brazo alzado. Aquel avispado guiri se había hecho con una de las codiciadas mesas que atestaban la plaza. Una excelente platea desde la que admirar y disfrutar de la ajetreada vida de la capital guipuzcoana en un caluroso atardecer veraniego. 
 
    —¡Perdón por el retraso! —dijo Judith mientras saludaba al inglés con dos besos en las mejillas—. Me he entretenido arreglando el desastre que era mi cara. 
 
    —No problemo, Jude. Tu cara está bonita en todas maneras. Estás una preciosa mujer. 
 
    Judith se sintió halagada por estos piropos que parecían proceder de la boca del mismísimo Tarzán, pero decidió continuar la conversación en inglés a partir de entonces.   
 
    Entre zuritos y txacolís, hablaron de multitud de temas diferentes. Harris le contó el porqué de que todos los balcones que daban a la plaza tuvieran números escritos sobre su dintel. Había leído que antaño, la plaza había sido usada como plaza de toros hasta la construcción del actual coso. Por lo tanto, los números designaban las localidades que correspondían a los espectadores que acudían a las corridas. Judith encontró un poco surrealista que fuera un liverpuliano quién le contara curiosidades y anécdotas de Euskadi. Se notaba que había preparado su viaje a conciencia, al revés que ella. Le habló también de su inseparable amigo de la infancia Ian, sobrino del Beatle George Harrison. De cómo había conocido al famoso guitarrista en la casa que los padres de su amigo tenían en Warrington. En aquella ciudad, a treinta kilómetros al este de Liverpool, los Harrison disfrutaban de una segunda residencia en la que Harris pasaba muchos fines de semana como invitado. De hecho, el padre de Ian solía bromear acerca de la coincidencia entre el nombre de Harris y su propio apellido. Cuando el hombre hablaba de los dos pequeños, los presentaba como my son Harris and my Harrison. Durante algunas de aquellas estancias, los Harrison recibían la visita del tío George. Pese a su corta edad, Harris recordaba bien a aquel simpático y enjuto hombre barbudo que venía desde Henley on Thames, localidad cercana a Londres, para visitar a la familia acompañado de multitud de regalos para los niños. También recordaba cómo, después de una comida o una cena, aquel hombre menudo cogía la guitarra y cantaba canciones preciosas para el deleite de toda la familia. Hasta muchos años después, Harris no se había percatado de la genialidad y de la fama del tío George.  
 
    Judith no salía de su asombro. Por culpa de su padre, o gracias a él, conocía y amaba las más de doscientas canciones que el cuarteto de Liverpool había popularizado en la década de los sesenta. Le venían a la cabeza recuerdos de su infancia como el de su padre tratando de cantar en inglés las letras de las canciones de los Beatles que sonaban a diario en el tocadiscos del comedor, leyéndolas de las fundas de los vinilos en las que venían escritas. Recordaba especialmente, la melodía de Hey Jude emergiendo de los altavoces mientras su padre la alzaba entre sus brazos y la mecía suavemente al ritmo de la melodía, cantándole con pasión la única canción que se sabía íntegramente de memoria. Se veía a sí misma agarrada fuertemente a su cuello, cantando la coda final de la canción «Na-na-na-nananana…nananana… Hey Jude!», mientras su madre aparecía por la puerta de la habitación fundiéndose al dúo en un abrazo y uniéndose a ellos en los coros. La historia de Harris había evocado en ella estos recuerdos nostálgicos. La prematura muerte de su padre a la edad de cincuenta y ocho años a causa de un cáncer había significado para ella uno de los peores trances de su vida, si no el peor. Su separación primero y la pérdida de su principal referente vital poco después, habían agriado y ensombrecido el carácter de la inspectora, otrora vivaz y optimista. El abuelo Lluís había pasado los últimos días de vida en su propia cama, tiernamente cuidado por la iaia Mercè y por Jude, quienes le iban poniendo, uno tras otro, todos los discos de sus queridos Beatles. Judith creía recordar, o tal vez lo hubiera imaginado por culpa del estado de shock en el que se encontraba, que la última exhalación que había realizado su padre mientras le agarraba firmemente la mano, había coincidido precisamente con el momento exacto en el que Hey Jude sonaba en el viejo tocadiscos. 
 
      
 
    —¡Qué envidia me das! ¡Ojalá yo hubiera conocido a George! —dijo Judith con tono jovial mientras secaba disimuladamente con el dorso de su mano una lágrima que se deslizaba por su mejilla. 
 
      
 
    Pasearon por las estrechas y animadas callejuelas hasta llegar a la Iglesia de Santa María del Coro, considerada como la más antigua de la ciudad. Siguieron por la calle Mayor hasta el ayuntamiento y pasearon por sus cuidados jardines de Alderdi Eder. Harris, como una computadora humana que retuviera millones de datos debajo de su fino pelo rubio, le contó que aquel edificio, construido originalmente como casino, había acogido en su día fiestas de la Belle Époque a finales del siglo XIX y principios del XX, cuando la burguesía y aristocracia europeas veraneaban en San Sebastián. También retó a Judith a encontrar los agujeros de bala en la fachada, resultado de los cruentos enfrentamientos que había sufrido la ciudad, y el edificio, durante la lejana guerra civil. Frente al mar y cargado de niños, giraba la réplica del antiguo carrusel de 1900 que recordaba aquella época dorada de la ciudad. Judith imaginó lo feliz que sería su cazador de gamusinos montado en uno de aquellos caballitos, tigres o delfines, que giraban infinitamente prisioneros en aquel tiovivo. A su espalda, el paseo de la Concha mostraba su playa sin apenas arena, devorada por una pleamar casi completa. Pasearon por él hasta que se detuvieron alertados por unos gritos y unas risas que provenían de la parte inferior de la acera que pisaban. Se asomaron por la barandilla de hierro forjado y descubrieron a un grupo de turistas borrachos que jugaban a mojarse, con las perneras de los pantalones arremangados hasta las rodillas, lanzándose el agua con los pies descalzos. Harris aprovechó la cercanía de Judith para pasar su brazo por encima del hombro de la inspectora sin mediar palabra. Ella giró lentamente la cara hacia el inglés y encontró sus ojos que la miraban fijamente. En ese momento, fue ella quien tomó la iniciativa y fundió sus labios con los de su acompañante en un apasionado beso, con el fantástico paseo de la Concha como inmenso escenario de fondo, y con la horrible banda sonora de los gritos embriagados de los guiris, celebrando la caída de uno de ellos al agua. 
 
    La pareja decidió girar sobre sus pasos y tomar la dirección del hostal en el que se alojaba Judith. Caminaban con las manos agarradas, que se movían en vaivén acompañando sus pasos. Esto hizo volver a la inspectora muchos años atrás. Hasta aquel primer novio que la acompañaba a su casa cada día a la salida del instituto. A pesar de que a aquel niño le sudaban terriblemente las manos, el descubrimiento del primer amor y el orgullo que le proporcionaba el poder mostrarlo a los ojos de sus compañeras de instituto, compensaban la sensación desapacible que le producía el tacto de aquella mano húmeda. Ahora, muchos años después, no tenía la necesidad de mostrarse ante nadie, pero un atisbo de amor o ligero sentimiento especial por Harris parecía asomar por alguna grieta de la férrea coraza que envolvía su corazón, después de mucho tiempo de un hermetismo sentimental total. 
 
    Los dos cuerpos desnudos se retorcían jadeantes y entrelazados sobre una cama de matrimonio estrecha y de colchón mullido. El sudor empapaba su piel, pero la excitación del momento impedía cualquier pausa para abrir la ventana o conectar el aparato de aire acondicionado que colgaba sobre sus cabezas. Judith llevaba demasiado tiempo sin hacer el amor. Había follado seis meses atrás con un abogado al que había conocido una noche en una discoteca. Aquello había sido como un analgésico para un dolor de cabeza. Nada más. Al día siguiente, pasada la necesidad, abandono del remedio. Sin ningún tipo de sentimiento o remordimiento. Para ella, hacer el amor implicaba otra cosa. Suponía cubrir su necesidad y deseo sexual, con dosis extras de cariño, confianza, deseo, ternura, complicidad… Este tipo de sexo era del que ahora disfrutaba y del que hacía años que no experimentaba. Exactamente, el tiempo transcurrido desde su separación de Héctor. 
 
    Una hora más tarde, los amantes reposaban sobre las sábanas húmedas abrazados. Harris la besaba cariñosamente en la mejilla, la oreja y el cuello, en un circuito errante de besos que parecía no tener fin. La inspectora se sentía feliz de haberse topado con aquel inglés tan tierno que la mimaba delicadamente como solo su padre lo había hecho. Le pareció que no era de recibo reírse del aspecto que ofrecía su afectuoso galán desnudo, con su imberbe pecho albino y su cara encendida en rojo como la luz de stop de un semáforo. En lugar de eso, volteó su cuerpo hasta sentarse a horcajadas sobre el inglés y se dispuso a comenzar un segundo asalto de aquel combate amoroso, no sin antes, extender su cuerpo hasta el punto de casi caer de la cama en busca del mando del aire acondicionado que reposaba sobre la mesita de noche. 
 
      
 
    Donostia 10/08/2018 
 
    07:00 h 
 
    Harris abrazaba por detrás a Jude con su cuerpo perfectamente encajado en el de la inspectora, pecho contra espalda, cuando el despertador del teléfono móvil sonó a las siete de la mañana. El joven saltó de la cama y comenzó a vestirse apresuradamente. Debía pasar por el albergue para recoger sus cosas y pagar, antes de reanudar la marcha. Se presentaba otro día muy caluroso y tenían que aprovechar al máximo las horas de relativa bonanza térmica. Judith se levantó también y se dirigió hacia la ducha. En su camino, abrazó desnuda a su amante y le besó con pasión. Este mantenía la puerta de la habitación entreabierta con la intención de marcharse y la desnudez de Jude quedó expuesta majestuosamente, cual Venus de Botticelli, al inquilino de la habitación de enfrente que salía al pasillo en aquel mismo instante.  
 
    El ruido del secador de pelo se mezclaba con el sonido del informativo que procedía del televisor. Judith lo había conectado para informarse, al menos someramente, de lo que estaba sucediendo en el mundo. El canal ofrecía noticias ininterrumpidamente, así que después del parte meteorológico que informaba acerca de un anticiclón instalado sobre la península que hacía de la predicción del tiempo algo cien por cien previsible, comenzó de nuevo la emisión de los titulares de las noticias más importantes del momento. Con el bronco sonido del motor del secador eléctrico rugiendo a escasos centímetros de sus oídos, las palabras «asesino» y «Galicia» llegaron desordenadas hasta la inspectora, que paró el secador y corrió a sentarse en la cama frente al televisor. Tuvo que esperar a que terminara la rueda de titulares, pasando por los deportes y las noticias culturales, pero una vez el presentador abrió el informativo, lo hizo con la noticia que perturbó a la agente. 
 
    —Nuevo presunto homicidio en la localidad lucense de Lourenzá donde agentes del cuerpo de bomberos han encontrado el cadáver de una persona mientras realizaban las tareas de extinción de un incendio en un bosque de eucaliptos la pasada madrugada. El cuerpo ha aparecido totalmente calcinado y, aunque fuentes de la investigación no descartan ninguna hipótesis, nuestra reportera enviada a la zona tiene interesantes novedades que ofrecernos sobre el caso. ¡Adelante, Marta Molero desde Lugo! 
 
    Una joven de ojos enormes que sostenía un micrófono coronado con una colorida funda de espuma tomó el relevo del periodista del estudio. 
 
    —Efectivamente, Carlos. Hace escasos minutos hemos conocido por un informante que prefiere mantenerse en el anonimato, que el cadáver parece que llevaría colgado al cuello un collar igual, o muy parecido, al encontrado junto al cuerpo del «excursionista descuartizado», nombre con el que se conoce ya al cuerpo hallado dentro de una mochila en Lourenzá hace tres días. La similitud de ambos colgantes, y la proximidad entre los dos lugares donde fueron hallados los cuerpos, hacen pensar a los investigadores en un mismo asesino actuando en la zona. Los vecinos nos han expresado su preocupación ante estos funestos acontecimientos, manifestando su temor frente a la posibilidad de que el autor de los hechos siga merodeando la comarca y pueda continuar con su macabro juego de sangre. 
 
      
 
    Las imágenes mostraban ahora diversos planos de un bosque de eucaliptos calcinado en el que varios bomberos se movían diligentemente apagando pequeñas humaredas y rescoldos humeantes, producto del incendio de la noche anterior. Acompañando a las imágenes, una voz en off relataba que las casi dos hectáreas de monte abrasado correspondían a una plantación privada de eucaliptos en los límites entre las poblaciones de Lourenzá y la aldea de Arroxo, perteneciente esta última a la localidad de Mondoñedo. Se informaba también del desconocimiento de la identidad de la víctima por parte de las autoridades, y del misterioso mensaje escrito en la concha colgada del cuello del cadáver. Según una filtración en la investigación, el mensaje traducido al castellano del gallego venía a transcribirse como: «El peregrino que busca la paz aquí, encontrará descanso eterno». La voz superpuesta razonaba que aquella nota del asesino parecía poner en el punto de mira de sus crímenes a los muchos romeros que transitaban por aquellos montes en dirección a Santiago de Compostela, y que el conocimiento del mensaje había creado una profunda preocupación entre los usuarios del camino del Norte. Estos reclamaban celeridad a las autoridades en la resolución del caso y protección ante aquel perturbado que estaba sembrando el pánico en la zona. 
 
    El suceso se había convertido en la noticia estrella de todas las cadenas generalistas de televisión. En el mes de agosto, las noticias de peso escaseaban debido al estado de sopor y aletargamiento en el que las vacaciones y el asfixiante calor sumían a la población. La posible aparición de un asesino en serie iba a ser una mina de oro de la que periodistas y directivos de televisión iban a extraer hasta la última onza. Mesas redondas repletas de articulistas, psicólogos, criminalistas y de expertos en todo, debatían entre ellos sobre el móvil o sobre el perfil del asesino, aventurando todo tipo de hipótesis, a cuál de ellas más imaginativa. Las ideas iban desde la existencia de una supuesta secta satánica actuando contra los peregrinos creyentes del camino, hasta la posibilidad de que el asesino fuera un devoto y fanático seguidor del apóstol Santiago, debido a la relación, cogida con pinzas, entre el descuartizamiento del primer cadáver y la decapitación del discípulo de Jesucristo por parte de Herodes. 
 
    Finalmente, la crónica terminaba con la declaración de un joven, y apuesto, agente que pedía tranquilidad y paciencia a la población, a la vez que reclamaba confianza absoluta en los cuerpos de seguridad que estaban trabajando sin descanso en la pronta resolución del caso. La lectura de su nombre, sobreimpresionado bajo su imagen en la pantalla, provocó un sobresalto en Judith. Ella conocía bien a aquel agente y la curiosa peca sobre su labio que potenciaba al extremo su atractivo natural. Su memoria retrocedió diez años atrás hasta la época en la que vivía y estudiaba en Nueva York. Al período de tiempo en el que había coincido con el agraciado agente mientras cursaban ambos los mismos másteres en la universidad de Columbia y en el que su amistad inicial, había ido mutando hacia una relación de pareja durante el año y medio que habían durado los cursos. Al final, la ambición de ambos por sus carreras profesionales había hecho imposible que aquella relación perdurara fuera de la Gran Manzana. Se acabaron separando a regañadientes y cada uno opositó a un cuerpo policial diferente. Una década después, la casualidad, o el destino tal vez, le recordaba aquel bello capítulo de su vida, truncado repentinamente por la desunión forzosa de los dos aspirantes a investigadores, convertidos ahora en la inspectora de los mossos Judith Ferrer y en el cabo de la Guardia Civil, Javier Arroyo. 
 
      
 
    

  

 
   
  

 
   
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
    «Lo entregó todo al fuego, que no hace distinción entre los culpados y los que no lo son».  
 
                                                 Plutarco      
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 10/08/2018 
 
    16:45 h 
 
    Javier descansaba tumbado sobre la cama de su habitación, incapaz de conciliar el sueño al que se obligaba. Desde el momento de la aparición del primer cadáver, el pasado lunes, apenas había reposado una decena de horas. Habían sido cuatro noches y cuatro días de trabajo intenso, cargados de tensión, de ansiedad y de nervios, dedicados a la dirección de las indagaciones, así como, a dar respuesta a las demandas de políticos, superiores y periodistas. La investigación había avanzado bastante pero no lo suficiente para el agrado de sus jefes, ni para el de una opinión pública que acusaba a los investigadores de falta de diligencia, e ineptitud. La muerte de la pasada noche había encendido todas las alarmas en la región. El asesino del Camino del Norte había traspasado las fronteras y ya aparecía en los noticiarios de todo el mundo. Muchos países desaconsejaban a sus compatriotas la visita de la zona o, directamente, la realización del tramo del Camino de Santiago en territorio español. Los principales afectados de estas directrices iban a ser los hosteleros y los restauradores. Estos, junto a otras muchas personas que vivían exclusivamente del turismo, eran los principales fiscales del trabajo de los investigadores, y la presión que ejercían sobre las autoridades políticas, se trasladaba y focalizaba sobre la figura del agente como una inestable losa a punto de aplastarle. 
 
    Javier se encontraba junto a unos niños que jugaban a fútbol en una cancha de cemento. El más pequeño de todos ellos, uno rubio que sonreía en todo momento mientras corría, chutó torpemente el balón y lo colgó en uno de los ramosos árboles que rodeaban la pista. Entre risas, el grupo de bisoños jugadores se reunió alrededor del nefasto chutador que seguía sonriendo con las manos sobre la cabeza mientras los demás, le descargaban pequeñas palmadas sobre la coronilla a modo de castigo por su ineptitud para el deporte. Arroyo se unió al ritual punitivo entre las carcajadas infantiles que iban subiendo en intensidad y volumen, hasta mezclarse con el agudo sonido de llamada de su teléfono móvil que estaba sonando sobre la mesita de noche. Javier se despertó sobresaltado con el corazón palpitando aceleradamente. El número de teléfono que le mostraba la pantalla le era desconocido. Aun así, estaba convencido de que la llamada tendría que ver con alguna cuestión relacionada con la investigación. 
 
    —Arroyo, ¡dígame! 
 
    —Hola, Javi. Soy Judith… 
 
    Javier no contestó. Había reconocido la inconfundible voz que salía del auricular, pero necesitó varios segundos de silencio para encajar aquella aparición por sorpresa, en medio del embrollo en el que su mente estaba sumida por la investigación. Finalmente, respondió. 
 
    —¡Ostia, Judith! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo! 
 
    Después de su vuelta de Nueva York, habían mantenido un amistoso contacto vía correo electrónico durante cierto tiempo, con vanos deseos formulados al viento de reencontrarse de nuevo   en una zona neutra como Madrid. Una reunión que jamás se produjo. La leve relación digital acabó rompiéndose del todo, cuando Javier le confesó que había comenzado una nueva relación con una periodista de su pueblo. En ese momento, Judith había sentido como si una tijera invisible acabara de cortar la última hebra de la deshilachada cuerda que la unía al agente, y comenzó a espaciar sus mensajes en el tiempo hasta dejar de escribirlos. Quería que el olvido fuera la manera de superar el duelo por la pérdida de un amor que echaba cada vez más en falta y también, el modo de sepultar cualquier esperanza estéril de recuperar a su amado. Este deseo de cerrar una etapa y continuar con otra nueva, nunca se acabó cumpliendo del todo y la inspectora siempre mantuvo a Javier en su cabeza y en su corazón. Antes de Héctor, después de Héctor y también durante su relación con el padre de su hijo. 
 
    —Sí, Bitxu. Demasiado tiempo… —contestó Judith nombrando a Javier por el mote con el que la inspectora solía llamarle cariñosamente en su etapa americana. Él le había contado que su apodo en el colegio había sido Vichu, una metamorfosis más o menos original de su nombre de pila. De Javi a Javichu y de este, a la abreviatura Vichu. Este nombre resultó jocoso para Jude ya que fonéticamente sonaba igual que la palabra catalana para bicho. A partir de entonces, Javier pasó a ser su Bitxu preferido. 
 
    —Te he visto esta mañana en la tele. 
 
    —Sí, me estoy haciendo famoso. Mi madre también me ha llamado porque me ha visto en las noticias. Dice que parezco más gordo. 
 
    —¡Suerte que tienes! Las madres acostumbran a ver siempre delgados a los hijos. La mía siempre me atiborra de comida con el rollo de que parezco un fideo. 
 
    —¿Qué te cuentas? ¿Cómo has conseguido mi teléfono? 
 
    —Aaaah. Soy policía, ¿lo recuerdas? 
 
    La investigación de Judith para conseguir el número de Javier había comenzado pocas horas después de haberle visto en la pantalla del televisor. Había llamado a su compañero Luis Sánchez quien, gracias a su pasado dentro del cuerpo de la guardia civil, con una simple llamada y en pocos minutos, había conseguido localizar a Arroyo, su dirección y su número de teléfono. «¿Qué estás tramando, nena?», le había cuestionado Luis tras el extraño requerimiento acerca del teléfono privado del responsable del famoso caso de los asesinatos del Camino de Santiago. Ella había contestado con un escueto y poco explícito: «Tranquilo, socio. Es un amigo al que perdí la pista. Un beso grande a todos por allí». 
 
      
 
    —El caso, Bitxu, es que casualmente estoy haciendo el Camino del Norte a pie y me encuentro muy cerca de Galicia. Entiendo que estás muy liado ahora, pero si algún día tienes un hueco, me encantaría comer o tomar algo contigo. Si te apetece… claro. 
 
    Jude no lograba interpretar sus sentimientos. Desde el momento en el que había visto a Javier en las noticias, había deseado irrefrenablemente volver a saber de él. A este anhelo, se le sumaba lo atractivo que se le hacía el asunto del asesino en serie. Un caso goloso para una inspectora en standby, deseosa de participar en su resolución de cualquier manera posible, por extraña que esta pudiera llegar a ser. Sin saber bien el porqué, había llamado a aquel amor perdido, que no olvidado, y había tratado de volver a quedar con él mintiendo incluso sobre su verdadera ubicación. Había asegurado que se encontraba cerca de Mondoñedo cuando en realidad estaba a más de quinientos kilómetros de allí. 
 
    —Me encantaría verte, nena. ¿Dónde estás? ¿Cuándo vas a pasar por aquí? 
 
    Judith improvisó.  
 
    —Estoy en Asturias. A dos o tres días de tu comarca caminando. Cuando vaya a llegar te llamo y ya vemos si te va bien quedar.  
 
    —¡Perfecto! Para ti siempre tendré un momento, cariño. Te dejo que llego tarde a una reunión con mi equipo. Hasta muy pronto, Jude. Un beso. 
 
    —Un beso, Bitxu. 
 
    La llamada se interrumpió dejando a Judith envuelta en un mar de líos. Después de tanto tiempo sola, acababa de conocer a una persona que había despertado a su somnoliento corazón de un largo letargo en un invierno perenne. Pocas horas antes, había retozado en la cama con ese hombre de la forma más tierna y afectuosa que recordaba en mucho tiempo. Esa semilla que acababa de germinar era ahora pisoteada y mancillada por el irracional impulso de añoranza por un antiguo amor que nunca llegó a ser árbol ni a fructificar. 
 
      
 
    Javier fijaba la mirada en el teléfono que reposaba sobre sus manos muertas, apoyadas sobre su regazo. Contemplaba el nombre Jude que acababa de insertar en su agenda de contactos, absorto en los gratos recuerdos de aquel primer amor genuino. Pero también rememoraba el dolor que le provocaron un alejamiento y un olvido precipitados. Muchas veces se había recriminado haber abandonado a Judith. Sin saber el porqué, prefirió buscar a otra Judith en muchas otras mujeres que nunca llegaron hasta su corazón como lo había hecho aquella catalana tan temperamental. Habría sido relativamente fácil buscarla para contarle que había perdido el tiempo y parte de su alma en aquella búsqueda baldía de una sustituta que no existía. Pasado un tiempo, ya no tuvo valor. Se sintió culpable y prefirió resignarse, cerrando la puerta a cualquier relación duradera, sabedor del fracaso final de cualquier nuevo idilio.  
 
    El teléfono comenzó a vibrar en sus manos poco antes de emitir la melodía de llamada, sacando al absorto investigador de sus pensamientos oníricos dibujados en el aire. Esta vez, la pantalla del aparato le reveló un nombre conocido: el de Marga. 
 
    —¡Nene! ¿Qué pasa? ¿Vienes ya o no? Están todos aquí. ¡Solo faltas tú! 
 
    —Estoy llegando. Dame cinco minutos. 
 
    —¡Pero si estoy oyendo las campanas de la catedral! Tú aún estás en casa… A mí no me la pegas, tío. ¡Vente pitando hacia aquí! 
 
    Javier se lanzó escaleras abajo y una vez en la calle, arrancó a correr por la Rúa Pascual Veiga en dirección al cuartel, seguro de llegar más deprisa a la carrera que en coche. 
 
      
 
      
 
    Donostia 10/08/2018 
 
    8:10 h 
 
    El sol había salido hacía tan solo una hora y reflejaba sus rayos en la acristalada pleamar que convertía el remanso de la playa de la Concha en un oasis resplandeciente. Se había citado con Harris a las ocho y calculaba que aún le quedaban unos veinte minutos para atravesar Donostia de este a oeste. El albergue del inglés se encontraba al pie del Camino, por lo que el punto de encuentro se había acordado en el mismo establecimiento del paseo Igeldo. Apresuró el paso mientras cruzaba el parque Alderdi Eder por el que, pocas horas antes, había paseado agarrada amorosamente de la mano de su lívido amante. El antiguo tiovivo había dejado de girar y los animales parecían descansar de tantas vueltas y trotes, cargados con niños a sus lomos. Mientras caminaba por el paseo de la Concha con el mar Cantábrico a su derecha convertido en una bandeja dorada, la inspectora era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el agente Javier Arroyo, su Bitxu. Tantos años de esfuerzo y sufrimiento por intentar superar la dependencia de aquella droga pasional que la incapacitaba para recomponer su corazón desmenuzado, se habían ido al traste al mínimo contacto visual con la causa de su adicción. Volvía a sentirse débil. Sabía de su fracaso, aunque nunca había querido admitir su impericia para superar la ruptura. Y el autoengaño se había revelado ahora, años más tarde, de una manera desbordada, como un tsunami de emociones imposibles de contener. 
 
    En pocos minutos se encontró cruzando el túnel que discurría por debajo del jardín del palacio Miramar y que separaba el barrio Antiguo y Ondarreta, del centro de la ciudad. Aminoró la marcha brevemente a su paso por la galería, maravillada por el espectáculo que se presentaba ante sus ojos. Una reciente intervención artística había convertido la oscura bóveda gris de hormigón en un irreal, y luminoso, túnel subacuático acristalado que ofrecía una atractiva, y amena, experiencia a los usuarios de sus veintinueve metros de recorrido. A la salida del pasadizo, y tras tomar unas fotos de este, apresuró sus pasos consciente de su demora.  
 
    Encontró a Harris sentado en la acera con la espalda apoyada contra su mochila. El inglés la recibió con una sonrisa de oreja a oreja dibujada en su cara, a pesar del retraso. Se besaron, charlaron brevemente sobre la ruta del día delante de un plano y comenzaron a subir las primeras calles empinadas que los iban a llevar hasta lo alto del Monte Igeldo. Aquella mañana, Harris notó que la inspectora parecía menos animada de lo que lo había estado el día anterior, pero achacó esta apreciación al cansancio por la dura caminata de la jornada pasada y también por la entretenida noche de la que ambos habían disfrutado. Ignoraba que los muchos momentos en que Judith callaba, los empleaba pensando en su antiguo compañero de habitación en Nueva York y en la manera de gestionar aquella extraña situación en la que se había visto involuntariamente implicada. 
 
    La vía ascendía durante varios kilómetros con constantes subidas y bajadas por un camino agreste entre colinas. A pesar de estar atravesando parajes aparentemente remotos, la pareja iba acompañada, la mayor parte del tiempo, por multitud de viajeros que recorrían la misma ruta. A estos, se les sumaba también gente de las zonas cercanas realizando excursiones de un día, con la intención de disfrutar de la belleza de aquellos montes, artísticamente recortados en su cara norte por la bravura del mar en forma de esbeltos y mastodónticos acantilados. En uno de los recodos del camino tortuoso, la lindeza de la estampa que ofrecía la visión de una fuente surgiendo directamente de la grieta de una roca, invitó a la pareja a descansar debajo de la apetecible sombra de un grupo de robles vetustos. Mientras Harris colocaba su cabeza directamente debajo del caño de agua intentando aliviar su cuerpo del fastidioso calor, Judith se decidió a realizar la llamada telefónica en la que había estado pensando durante toda la mañana. Esta había sorprendido a Luis Sánchez saliendo de su despacho de la comisaría de Les Corts, con destino a un bar de delante de la jefatura para desayunar. Al policía no le llevó demasiado tiempo conseguir el teléfono que Judith le pedía, aunque no logró desentrañar el motivo de la inusual demanda. Al menos se alegraba de saber de ella y que, por su animada voz, parecía haber recuperado parte de su buen humor.  
 
    Judith colgó el teléfono en el mismo instante en el que una lluvia de diminutas gotas frías rociaba su cara y su pecho. El inglés se había colocado enfrente de ella con sus finos cabellos dorados empapados de agua y agitaba jocosamente su cabeza de un lado al otro, tal y como un perro trataría de secarse después de un baño. La abrazó y la besó apasionadamente, llenando aún más de dudas y remordimientos las entrañas de la inspectora. 
 
    Emprendieron el pronunciado descenso hasta Orio cuando los rayos de sol se desplomaban despiadados, con la máxima intensidad, sobre aquellos imprudentes que osaban exponerse a ellos. En el tradicional pueblo pesquero, cuya ría fue antaño un importante epicentro de la construcción naval, detuvieron su marcha para descansar y recuperar las fuerzas perdidas con una más que merecida parrillada de pescado. Después de los cafés, Judith se levantó de la mesa sombría en la que habían comido y se disculpó de Harris con el pretexto de buscar cobertura para llamar a su hijo. Se acercó hasta la orilla del muelle donde descansaban apaciblemente amarradas, pretéritas traineras a remo similares a las usadas por los extintos balleneros oriotarras. Se emocionó de volver a escuchar la voz de Marc y de escuchar los juegos del niño junto a sus amigos que, de su boca, parecían relatos de espléndidas aventuras. Tras colgar, realizó una segunda llamada, animada tal vez por las copas de vino blanco con las que había acompañado la comida. Escuchó aquella voz de nuevo después de tantos años y su cuerpo se estremeció hasta el punto de provocar un temblor significativo en la mano que sostenía el teléfono contra su oreja. 
 
    —Hola, Javi. Soy Judith… 
 
      
 
    Mondoñedo 10/08/2018 
 
    17:00 h 
 
    La entrada del cuartel de la guardia civil estaba repleta de periodistas que se abalanzaron sobre Javier al reconocer su cara. Los dos agentes que se habían apostado en la puerta del edificio para contener a esta multitud consiguieron establecer un estrecho pasillo de entrada por el que Arroyo pudo acceder a la caserna. Entró en la sala de reuniones y vio a Marga que le esperaba sentada sobre la mesa de ponencias. Advirtió el movimiento de ojos de su compañera hacia el fondo de la sala y al dirigir su mirada en esa dirección, se percató de la presencia de los generales de Brigada y de División, y de otras personas vestidas con traje y corbata que no logró reconocer.  
 
    La asamblea comenzó con la exposición de todos los datos de los que los investigadores disponían hasta el momento, a modo de sumario global en honor de los asistentes VIP de la última fila. El segundo cadáver pertenecía al cuerpo de un varón joven cercano a los treinta años de edad, aún por identificar. Se había conseguido el ADN de la víctima a partir de un diente molar y la muestra estaba siendo cotejada en varias bases de datos, aunque sin resultados por el momento. Las diferentes fotografías que se exhibían mostraban el cadáver de la víctima completamente carbonizado, con el estallido del cráneo y del abdomen, debido a las altas presiones alcanzadas en el interior del cuerpo, derivadas de la vaporización de los fluidos corporales. También se podía apreciar la desaparición casi completa del brazo izquierdo. Todas estas lesiones habían sido producidas por las altas temperaturas alcanzadas en el incendio. Se habían encontrado restos de un acelerante, posiblemente gasolina, que se consideraba como el responsable de la inusual temperatura elevada del fuego. Del análisis forense de las vías respiratorias, se podía afirmar que el cuerpo había sido quemado ya sin vida, puesto que no se habían detectado restos de la combustión en los pulmones. Aún no se había podido establecer la causa de la muerte debido al mal estado del cadáver, cuyos tejidos, retraídos y ennegrecidos, conformaban un sórdido féretro minúsculo, menguado hasta el extremo de parecer inhumano. 
 
    Junto al difunto, una montaña de cenizas compuesta por varillas finas de acero y plástico solidificado, después de haberse licuado por el fuego, había sido identificada como los restos de una mochila y de ropa. En lo referente al colgante con la inscripción grabada en la concha, se constataba que este coincidía totalmente con el encontrado junto al primer cadáver y, también, que la caligrafía empleada en ambos escritos había sido realizada por la misma persona. Se hizo notar que el escrito del segundo collar había sido grabado con algún tipo de herramienta rotativa de punta muy fina, previendo, según la deducción de los investigadores, la acción decolorante del fuego sobre la pintura. 
 
    No se había conseguido localizar testigo alguno que hubiera visto u oído nada extraño. La alarma la había dado un conductor que circulaba por la N-634a en dirección a Grove hacia las dos y media de la madrugada. El testigo había divisado el resplandor de las llamas iluminando unos bosques que solían permanecer lóbregos y apagados, exceptuando las noches en que la luna irradiaba las copas de los árboles con su tímido resplandor. El servicio de bomberos, en el momento de emprender la fase de ataque del incendio desde el mismo punto de inicio del fuego, se había percatado de la presencia del cadáver, e inmediatamente había dado aviso del hallazgo a las autoridades. La cercanía de la carretera al punto donde fue hallado el cadáver sugería que este podría haber sido trasladado hasta allí en algún tipo de vehículo, puesto que parecía improbable que un caminante estuviera discurriendo por la oscura senda a una hora tan intempestiva. 
 
    Una vez más, la intervención de la agente Estévez aportó una pequeña pista con la que se podía empezar a trabajar en la solución del intrincado caso, a falta de evidencias de más peso. Informó a los asistentes de la aparición, tras el concienzudo rastreo del escenario del crimen con las primeras horas del día, de un encendedor de gas con el que el asesino podría haber prendido el incendio y que hubiera perdido posteriormente. El mechero llevaba impresa la publicidad de un establecimiento de la zona: el albergue GALO. En el mismo instante en el que la agente pronunció aquel nombre, la mirada de Marga se encontró con la de Javier que arqueó las cejas mostrando su sorpresa ante la primicia. 
 
    Por otro lado, el dueño de la plantación de eucaliptos que había ardido en el incendio se había presentado aquella misma mañana para denunciar, una vez más, las múltiples amenazas y coacciones que había recibido en los últimos meses y que, según él, habían acabado desembocando en la quema de su propiedad. Aunque el hecho no estuviera estrechamente ligado a los asesinatos, Javier decidió investigarlo por si pudiera aportar algo de luz al caso. 
 
    Finalizada la exposición de los avances en la investigación del asesinato más reciente, le tocó el turno a González, quién debía plantear a la audiencia los progresos alcanzados en la indagación del primer crimen, el del cadáver en el interior de la mochila. El agente se levantó de la silla desencajando su enorme trasero, que había quedado incrustado entre los dos reposabrazos de metal. Se acercó caminando pesadamente hacía la mesa bajo la desconfiada mirada de Arroyo, temeroso de que el campechano agente se expresara con sus habituales salidas de tono. Carraspeó antes de comenzar a hablar. 
 
    —¡Buenos días a todos! Empezaré con una buena noticia. De las dos huellas dactilares que obtuvimos de la guía de viaje de las japonesas, una no ha sido identificada por los ordenadores, pero de la otra… se ha podido determinar la identidad de su propietario. 
 
    La expectación creció en la sala pues aquella noticia podía encauzar de una vez por todas el caso, aportando el nombre de un sospechoso al que investigar. 
 
    —Ahora viene la mala noticia. La huella pertenece a don Aquilino Vega Dosantos, que no es otro que el vecino de San Xusto que encontró el cadáver y dio el aviso. Apuesto que aquel abuelo fisgón investigó por su cuenta la escena del crimen. Pensaba que solamente las mujeres eran así de chafarderas… 
 
    Marga, llena de frustración por la decepcionante información y ciega de ira por el comentario machista de su compañero, deseó vehementemente el colapso de alguna arteria coronaria del grasiento corazón de aquella bola de sebo misógina y cargada de prejuicios contra las mujeres. 
 
    Un pequeño murmullo de la sala provocó el silencio y la estupefacción de González, que intuyó haber dicho algo fuera de lugar, aún sin saber bien el qué. Javier, con un gesto de su cabeza, le conminó a seguir. 
 
    —Los forenses calculan que el cuerpo llevaba menos de veinticuatro horas sin vida cuando fue hallado. Una de las heridas antiguas y cicatrizadas que tenía el cadáver en la pieza grande del puzle… perdón, en el tórax, es compatible con una herida de bala. En algún momento de su vida, le habían disparado. Y sobre el tatuaje, tras una búsqueda concienzuda en internet de las siglas NSK, tenemos tres resultados, aunque solo uno parece factible. El primero, se trata de una compañía japonesa de productos dentales. En la segunda opción, las siglas corresponden a una potente compañía española de rodamientos industriales. No creo yo que un comercial de dentaduras o de rodamientos de bolas se grabara las siglas de su empresa sobre la frente de una calavera en el hombro. La tercera opción nos lleva al Neue Slowenische Kunst que traducido del alemán sería Nuevo Arte Esloveno. El NSK era un polémico y provocativo colectivo de artistas eslovenos, multidisciplinar y polifacético que dinamizó la escena cultural en la Yugoslavia de los años 80. Sus manifestaciones artísticas ponían de manifiesto las contradicciones y debilidades de los sistemas socialistas en los últimos años de la Guerra Fría, aunque también atacaron el modernismo, el posmodernismo y el capitalismo. Una de las malinterpretaciones más persistentes entorno al grupo musical llamado Laibach, era la de una hipotética cercanía al totalitarismo fascista, aunque el propio grupo lo negaba y había llevado a juicio a una organización croata de ultraderecha por utilizar un tema suyo en los vídeos proyectados en los mítines. Hemos enviado las fotos del tatuaje a nuestros colegas eslovacos por si ellos nos pueden contar algo. También les hemos mandado las huellas dactilares por si nuestro caminante anónimo fuera un ciudadano suyo.  
 
     —Prometedor, González —contestó Arroyo—. Pero confírmeme, por favor, que hemos remitido la documentación a Eslovenia y no a Eslovaquia. 
 
    González, dubitativo, tragó saliva ruidosamente mientras buscaba la respuesta entre sus papeles. 
 
    —Eeeeh… Sí, sí. Eslovenia… De todas formas, en cuanto salgamos de aquí lo verifico. 
 
    La respuesta titubeante no convenció a nadie de los presentes en la sala y Arroyo se apresuró con una nueva pregunta, tratando de atenuar la impresión general de ineptitud de su hombre. 
 
    —¿Tenemos algo más? 
 
    —Sí, jefe. Hemos hablado con todos los establecimientos que venden el mismo tipo de collar que nos deja el asesino. Nadie recuerda a ningún comprador en especial que les pareciera sospechoso ni ninguna compra exagerada de muchas unidades. 
 
    Margarita intervino en ese momento. 
 
     —¿Podríamos conseguir un listado de todas las compras de más de una unidad que se hayan pagado con tarjeta en los últimos tres meses? 
 
    —Ufff… Eso nos llevará un poco de tiempo —respondió el voluminoso agente con evidente desgana. 
 
    —¡Estamos aquí para trabajar, y de lo bien o lo mal que lo hagamos, dependen vidas humanas! ¿Lo entiende, González? —Arroyo sacó a relucir su vena menos transigente con su compañero; por una parte, debido a las continuas meteduras de pata del agente, y por otra, a la imagen de control de la situación y de mando férreo que quería mostrar ante los fiscales de su trabajo, los cuales estaban sentados en la última fila. 
 
    —Sí, jefe. Lo que usted diga. La mochila donde estaba el fiambre es de la marca australiana Karabar, modelo Makalu Top Loader con ciento veinte litros de capacidad, y se puede conseguir por internet por unos cuarenta y seis euros. Cabe la posibilidad de que la mochila perteneciera a la víctima y que esta fuera de nacionalidad australiana. 
 
    —¡Bien! A ver si nos llevan a algún lado estas pesquisas. Gracias, agente. 
 
    González cerró su carpeta y volvió a su silla, que crujió sonoramente con un lamento metálico en el momento de notar el sobrepeso del guardia al sentarse. Seguidamente, Javier cedió la palabra a Margarita, que se había colocado a su lado. 
 
    —Tenemos a un testigo que, con casi toda seguridad, vio de lejos al asesino en su huida desde lo alto del Calvario hasta la pista de San Xusto a Lourenzá, donde suponemos que le esperaba un cómplice con un vehículo. Encontramos las huellas de una bota de montaña que se ha peritado como un número 47 y por el dibujo de la suela, de la marca Decathlon modelo Fleshside. De hecho, el fabricante las vende como botas de caza más que de senderismo, aunque viene a ser lo mismo. De las marcas encontradas en el barro de la cuneta, también hemos identificado el modelo del neumático del coche en el que podría haber huido el sospechoso. Corresponden a un neumático de la marca Continental 215/55 R 18. Es un modelo con una gran medida, pensado para coches urbanos del tipo SUV. Se trata del típico coche que parece un todoterreno pero que está pensado para su uso en la ciudad. 
 
    Con la intervención de Marga se dio por concluida la reunión. Javier animó a sus compañeros a continuar con tesón, con el buen trabajo que venían haciendo, y les comunicó que se iba a encargar personalmente de seguir la pista del mechero encontrado en la escena del segundo crimen. Un aplauso espontáneo de los congregados precedió al lento desalojo de la sala. Arroyo charlaba distraídamente con Margarita cuando los misteriosos personajes trajeados que habían seguido la reunión desde la última fila se acercaron a su encuentro y se presentaron tendiendo la mano. 
 
    —¡Buenas tardes, agentes! Soy el delegado del Gobierno aquí en Galicia, Pedro Garrido. Me acompaña el subdelegado por Lugo, don Carlos Expósito, y el presidente de la Diputación, don Xabier Alcaraz. 
 
    Tras las protocolarias encajadas de manos, el delegado retomo su discurso. 
 
    —Sus mandos superiores —dijo mirando en la dirección donde charlaban los generales de Brigada y de División junto con el sargento primero Antúnez, los cuales se encontraban unos metros alejados de ellos, en un segundo plano—, me han informado de que está usted realizando un buen trabajo aunque… ¿cómo se lo diría?… Hay gente que piensa que la investigación va muy lenta, no sé si me entiende. 
 
    —Pues no. No le entiendo. Explíquese mejor por favor —le soltó Arroyo con el ceño fruncido. 
 
    —¡Tranquilo, agente! No se lo tome a mal que estamos ambos en el mismo lado. Mire: hay muchas personas preocupadas, como es lógico. La gente tiene miedo de salir a la calle por si se cruzan con el loco ese. En estos últimos cuatro días, solamente desde Ribadeo hasta Vilalba, se han anulado el noventa por ciento de las reservas en los alojamientos del camino del norte. Los pocos caminantes que siguen con la ruta lo están haciendo en grupos, como rebaños de ovejas buscando la protección de la multitud ante la amenaza del lobo feroz. A nivel internacional, las noticias no nos están dejando muy bien tampoco. Si esta situación se alarga mucho más en el tiempo, las pérdidas para las comarcas y la provincia pueden ser desastrosas. 
 
    —Con todo el respeto, señor. Estamos haciendo todo lo que podemos para solucionar este caso. Sinceramente me ofende si piensa que no sabemos, o que no queremos hacer bien nuestro trabajo. Mis hombres apenas descansan desde el domingo pasado, ¿y usted me dice que vamos lentos? 
 
    —Cálmese, agente. Lo único que le estoy pidiendo es que salga ahí afuera y delante de las cámaras, afirme usted con rotundidad que están muy cerca de solucionar el caso. Que se pueden desvincular los asesinatos del Camino del Norte y que es totalmente seguro transitar por él. Sus responsables me han confirmado que se ha autorizado la llegada de refuerzos desde Madrid para llenar la provincia de agentes y evitar así cualquier nuevo incidente. Todo ello con la sana intención de tranquilizar a la población y devolver a la normalidad a uno de los ingresos más importantes de la comarca como es el turismo. 
 
    —Me está usted pidiendo que mienta. Que me juegue mi carrera afirmando que el asesino no volverá a matar cuando aún no sabemos ni su móvil, ni su capacidad de reincidir, ni tan siquiera si buscamos a una sola persona o a más de una. 
 
    —Mire, hijo. Le seré franco: o aparece usted esta noche en todos los telediarios del país tranquilizando a la población, o encuentra al asesino antes de esa hora. Cualquier cosa diferente a esto, comportará su destitución como cabeza de la investigación, y su sustitución por otro agente que sepa escuchar consejos y acatar órdenes. 
 
    —¿Me está usted dando un consejo o una orden? Porque órdenes solo las acepto de mis superiores y usted no lo es. 
 
    —Lo mío era un consejo. Las órdenes le llegaran de parte de aquellos dos señores que están allí detrás, dependiendo de lo que usted haga. ¡Que ustedes lo pasen bien y mucha suerte! 
 
    Tendió su mano abierta para que Javier la encajara, pero el agente obvió el gesto y se dirigió sin mediar palabra hacia la salida de la habitación seguido por Marga. En su camino, pasó entre el delegado y el subdelegado golpeando ligeramente sus hombros con los propios. 
 
    —¿Vas a hacerlo, Javi? —le preguntó Margarita. 
 
    —¡Ni hablar! Estos políticos se creen que pueden manipular a la gente a su antojo. Conmigo se equivocan. Vamos a encontrar al culpable y les haremos callar la puta boca. No he traído el coche. ¿Salgo por la puerta del garaje trasero del cuartel y me recoges allí con el tuyo? 
 
    —Claro, jefe. Solo espero que estos cabrones no nos quiten el caso antes de que consigamos resolverlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
    «¿Sentiste alguna vez lo que es tener el corazón roto? ¿Sentiste a los asuntos pendientes volver hasta volverte muy loco? Si resulta que sí que podrás entender lo que me pasa a mí esta noche. Ella no va a volver y la pena me empieza a crecer adentro. La moneda cayó por el lado de la soledad y el dolor».  
 
      
 
    Andrés Calamaro 
 
    Crímenes perfectos 
 
      
 
      
 
    Zumaia 10/08/2018 
 
    20:00 h 
 
    La pareja de peregrinos había cumplido con la ruta programada para ese día. Habían recorrido los treinta kilómetros entre Donostia y Zumaia; aunque agotados, se sentían felices por la compañía mutua y también por haber gozado con los sensacionales escenarios por los que habían transitado. Extensos viñedos de courbu y verdes maizales, se habían alternado con acantilados escarpados y fragosas colinas como la perfecta escenografía para un viaje de película en la que los dos protagonistas enamorados paseaban su guion romántico. Judith apreciaba realmente el tiempo en compañía de aquel extraño al que había conocido hacía apenas treinta horas y con el que había logrado un grado de afinidad ignoto para ella en sus relaciones anteriores más duraderas. Pero seguía quedando un fleco colgante que deslucía su traje nuevo de felicidad. Ese borde deshilachado había aparecido aquella misma mañana en forma de mensaje del pasado para hacer revivir viejos sentimientos que creía olvidados, pero que acababan de resurgir con la misma intensidad de antaño. Fiel a sus principios, decidió que iba a sincerarse con Harris y que, aquella misma noche, iba a abrirle su corazón y a contarle acerca de sus dudas, sus miedos y sus deseos. Pero antes, creyó oportuno empezar por explicarle cuál era su verdadera profesión y las circunstancias que la habían llevado a emprender aquel viaje. 
 
    Encontraron una habitación cara en un moderno hotel, gracias a una anulación de última hora. El nombre del hotel, Flysch, hacía referencia a las famosas formaciones geológicas de Zumaia, compuestas por capas de sedimentos acumulados en el fondo del mar, las cuales fueron levantadas millones de años atrás por las fuerzas del interior de la tierra hasta quedar expuestas verticalmente, facilitando así su estudio por parte de los geólogos o su simple admiración por parte de los curiosos. Se habían duchado y habían hecho el amor en una estancia contemporánea, en la que se combinaba con buen gusto, y acierto, los colores blanco y negro en los principales elementos de decoración, dotándola de un carácter sobrio pero acogedor. Pasearon por el casco antiguo hasta el puerto, donde buscaron un restaurante en el que cenar. Era viernes y las terrazas exteriores estaban repletas, así que tuvieron que conformarse con una mesa dentro del local, sobre la que el aparato de aire acondicionado descargaba su gélido aliento con todas sus ganas. Durante la cena, Judith fue relatando a Harris acerca de su verdadera profesión y de los problemas en los que se había visto inmersa recientemente por culpa de la cabeza loca de Héctor. Al inglés no le molestó en absoluto que le hubiera ocultado la verdad hasta entonces. Al contrario. Le pareció normal que una investigadora fuera discreta, tanto en el trabajo como en su vida privada, y hasta bromeó por lo excitante que encontraba el poder compartir juegos sexuales con una policía, su uniforme y sus esposas. La velada iba mejor de lo que la inspectora había previsto, aunque aún no había abordado el tema más escabroso de todos. Un televisor sin sonido al que nadie prestaba atención acompañaba a los clientes en su cena. Eran las ocho y media de la tarde, y el anodino programa televisivo de preguntas y respuestas había finalizado, dando paso a la careta del telediario. Judith brincó como un resalte de la silla ante la atónita mirada de Harris y se dirigió hacia la barra donde conversó brevemente con el camarero que ponía cervezas con despreocupación. Este cogió el mando del televisor y subió el volumen del aparato hasta que las noticias fueron audibles en todo el local. 
 
    El noticiario abría con la noticia estrella de aquella semana. La inspectora advirtió que la nueva etiqueta de Los crímenes de Lugo, así como el resto de la crónica, omitían cualquier relación de los asesinatos con el Camino del Norte. Miraba la pantalla ansiosa por ver aparecer en ella a su Bitxu, aunque solo fuera por unos breves instantes. Esta vez, no era Javier quién hablaba ante los periodistas. Un hombre de mediana edad con una corbata, cuyo nudo quedaba casi oculto en su totalidad por una soberbia papada, hablaba rodeado de micrófonos acerca del buen curso de las investigaciones, y tranquilizaba a la población arguyendo que la llegada de refuerzos policiales desde otras partes del país hacía completamente segura la vida normal en la provincia.  
 
    —Entonces…  ¿Nos puede confirmar que están cerca de detener al asesino? —demandó un ávido reportero que había disparado su pregunta antes que los demás. 
 
    Tras un pequeño momento de duda, el delegado del Gobierno en Galicia, según rezaba el rótulo insertado bajo su imagen, soltó: 
 
    —Bueno. Podemos decir que tenemos algún sospechoso y que está siendo investigado, por lo que pueden estar todos ustedes muy tranquilos y confiados con el buen trabajo que están realizando nuestras fuerzas de seguridad. 
 
    La noticia continuaba con las declaraciones de un hombre vestido con pantalón corto, camiseta de deporte y una cinta fucsia en la frente, que aseguraba haber visto al asesino huyendo por el bosque mientras se entrenaba para correr la media maratón de Lugo. A continuación, se ofrecía la entrevista con un hostelero de la zona quejándose del daño que los acontecimientos estaban provocando en los negocios de la región, debido a la drástica disminución del turismo. También arremetía con dureza contra los investigadores encargados del caso, a los que tachaba de incapaces, e ineptos, para la investigación de unos sucesos tan graves. El reportaje identificaba al entrevistado como Gabriel Losada, empresario hotelero. Un repaso a los crímenes causados por asesinos en serie en los últimos veinticinco años en el país cerraba la crónica, y le siguió la noticia acerca de un incendio declarado en la provincia de Cádiz aquella misma tarde que amenazaba al Parque Natural Los Alcornocales.  
 
    El camarero replicó al agradecimiento de Judith con un «¡De nada, guapa!», antes de silenciar de nuevo el televisor y continuar tirando cervezas. Volvió a la mesa donde Harris la miraba desconcertado con cara de circunstancias, como esperando algún tipo de explicación. Judith decidió que había llegado el momento de sincerarse con el inglés, soltando así todos sus fantasmas y aportando un poco de luz a todas sus sombras. 
 
      
 
      
 
    Lourenzá 10/08/2018 
 
    20:30 h 
 
    Sentados sobre unos rústicos taburetes de madera, Arroyo y Marga cenaban las deliciosas tapas que ofrecía el popular mesón O Pipote de la avenida do Val: Callos, cordero, pulpo… Los agentes engullían, una tras otra, cada ración que el afable dueño les ponía sobre la barra maciza de roble, como si acabaran de salir de un ayuno de muchos días. Las jornadas de arduo trabajo y de comidas deficientes a horas intempestivas habían terminado por hacer mella en ellos. Aquella noche los agentes parecían dispuestos a equilibrar el desbarajuste alimenticio.  
 
    Apenas dos horas antes, Javier había abandonado el cuartel por la puerta trasera, huyendo de los periodistas en el coche de Marga. Se habían dirigido directamente al grupo de casas de San Carlos, perteneciente a la parroquia de O Carme, donde vivía el propietario de la plantación de eucaliptos arrasada por el fuego en el lugar de la aparición del segundo cadáver. Tal vez los emplazamientos donde el asesino había abandonado los cuerpos obedecían a una premeditada elección. La ligera esperanza de que esto fuera cierto había llevado a Javier a tirar de aquel liviano hilo, resignado a aceptar un probable fracaso más en caso contrario. 
 
    En la puerta del pazo de piedra, desmedido para la pareja de ancianos que lo habitaba, les había recibido Elpidio Sánchez, pequeño propietario forestal y múltiple denunciante de amenazas y extorsiones. Se había mostrado muy alterado con los agentes, a los que consideraba parte de aquellos corruptos a sueldo del Gran Mafioso que hacía lo que quería en aquella provincia. Tras la mediación tranquilizadora de Margarita, usada inteligentemente por la agente cuando deseaba la colaboración de alguien, Elpidio les había invitado a entrar al viejo caserío. En un oscuro salón que olía a trescientos años acumulados, al igual que el resto de la casa, se sentaron sobre unos viejos sillones de madera tapizados con una tela de color verde oliva. Su propietario les contó cómo, el pasado año, había decidido dejar de vender la madera de sus árboles al Gran Mafioso porque el precio que aquel le pagaba por ella era ridículo. Había conseguido un mejor trato con una maderera de Baamonde y fue a partir de ese momento que había comenzado a tener problemas. Primero fueron notas sobre el parabrisas roto de su coche, o clavadas con una varilla de hierro afilada en el neumático. En ellas se le invitaba a recapacitar sobre el cambio de sus relaciones comerciales. Posteriormente, habían acontecido unas intimidatorias visitas de los esbirros extranjeros del Gran Mafioso, quienes le habían amenazado a él y a su esposa, y roto los cristales de varias ventanas tras los encuentros. El hombre se acercó a una antigua alacena y sacó de un cajón una nota anónima escrita a mano en la que se le exigía, por última vez, su vuelta al redil bajo la amenaza de perder su casa, su negocio y tal vez la vida. Volvió a exaltarse de nuevo, recordando cómo había sido ignorado por la Guardia Civil tras sus reiteradas denuncias, pero Marga consiguió apaciguar de nuevo al pobre hombre. No fue posible sacar el nombre de pila del Gran Mafioso de la boca de aquel anciano. Parecía como si nombrarlo le pudiera provocar aún más perjuicio. Aun así, los investigadores sabían bien que el Gran Mafioso no era otro que Gabriel Losada, con cuyo hijo iban a tener una reunión a continuación. 
 
     
 
    Javier sostenía con la mano izquierda el escrito anónimo que Elpidio les había entregado bajo la promesa de que iban a trabajar en su caso; mientras, con un tenedor, su mano derecha pinchaba una patata brava tras otra. Unos jamones serranos colgaban como testigos mudos cerca de sus cabezas, sobre la barra de O Pipote, mientras la pareja de investigadores trataba de recapitular con respecto a su reunión con el señor Sánchez.  
 
    —¡Estas bravas están riquísimas! ¿Verdad, Marga? 
 
    —Prefiero el Lacón, menos aceite frito. ¿De verdad crees que el Gran Capullo ha querido matar a dos pájaros de un tiro, en este caso tres, y aprovechar el asesinato para vengarse de Elpidio? 
 
    —Se me hace muy difícil pensar que pueda ser tan tonto. Aunque de su hijo me espero cualquier cosa. Creo que no es precisamente el más inteligente de la familia. ¿Qué te dice esta nota? 
 
    —¿Que el que la ha escrito es un casi analfabeto? 
 
    —O que es un guiri con conocimientos justitos de gramática. 
 
    —Probable. Escrita por los mismos matones de don Gabriel. ¿Quieres otra caña? —preguntó Margarita. 
 
    Javier accedió y se dispuso a hacer frente al plato de vieiras gratinadas que le acababa de dejar el camarero sobre la barra. El murmullo del elevado volumen que había reinado en el local hasta ese momento se atenuó de repente con el inicio del telediario de la noche que ofrecía el televisor situado a espaldas de los agentes, y que había pasado inadvertido para ellos hasta entonces. El interés de los clientes por el caso quedaba claramente en evidencia cuando muchos de ellos se levantaron de sus mesas, dejando sobre ellas su comida, y algunos también a sus acompañantes, para conocer las novedades acerca de los asesinatos. Javier y Marga seguían atónitos las declaraciones del delegado del Gobierno que realizaba afirmaciones sobre datos falsos y mentía descaradamente a la población acerca de una seguridad que, por ahora, las autoridades eran incapaces de proporcionar. Consternados aún por la aparición del político, la visión en la pantalla de Elvira con la cinta fucsia sobre su frente provocó la reacción de Margarita. 
 
    —¡Míralo, el que faltaba! ¿No se había hecho un esguince? ¿Qué cojones hace corriendo? 
 
    La posterior entrevista con el empresario Gabriel Losada provocó algún silbido entre los presentes en el bar y la nueva reacción de la agente. 
 
    —Pues no, aún faltaba este. El Gran Mierdoso. Parece que estos periodistas tengan un imán para atraer a los más lerdos. ¡Cómo nos mete caña el tío! No puede disimular que no le gustan demasiado los guardias. ¿Te has fijado en lo de Los crímenes de Lugo? ¿De dónde habrán sacado eso? 
 
    —Intentan aislar cualquier relación de los crímenes con el Camino del Norte. Están moviendo muchos hilos para manipular a los medios y a la opinión pública, pero ¿con qué objetivo? 
 
    La pregunta de Javier quedó en el aire mientras los dos agentes parecían intentar digerir las declaraciones del político a la vez que las patatas bravas, el lacón y las demás tapas. Se apresuraron con las vieiras y apuraron la caña de cerveza recién echada. Pagada la cuenta, volvieron al coche de Marga para dirigirse hacia el albergue GALO en busca de su gerente, Anselmo Losada. 
 
    En su anterior visita al hotel, se habían podido contar hasta una veintena de vehículos estacionados en el vasto aparcamiento. Esta vez, lo encontraron inusualmente vacío. Margarita aparcó el coche y los agentes ascendieron de nuevo las escaleras de granito hasta la puerta de entrada. En la recepción, el mismo chico que les había atendido la anterior vez, les saludo calurosamente con su resplandeciente sonrisa, hasta que reconoció a la pareja y mudó el gesto de su boca en una mueca imposible de disimular.  
 
    —¡Buenas noches, señora y señor agentes! ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    Javier contestó al chico mientras fijaba su mirada a su derecha, en una vitrina que había sobre el mostrador. 
 
    —Buenas, chaval. Una cosa… ¿Has vendido muchos collares de estos con la concha y la cadena de metal? 
 
    —Muchos no porque son los más caros, pero alguno sí que se va vendiendo. 
 
    —Y últimamente, ¿recuerdas si alguien ha comprado muchas unidades de una vez o si has notado que falte alguno? 
 
    El chico dudó ante la extraña pregunta.  
 
    —¿Que falte alguno? 
 
    —Sí. Que los hayan robado… 
 
    —Ah, no. No creo. Aunque los números los lleva la chica del otro turno. Yo solo he vendido alguno de estos de uno en uno. 
 
    —Muy bien. Veníamos a hablar con tu jefe. ¿Está Anselmito por aquí? 
 
    —Pues lo siento, pero don Anselmo no está. 
 
    —¿Sabes si podemos encontrarlo en el burdel de San Cosme? 
 
    —Eeeeh… No creo estar autorizado para dar esa información. 
 
    Margarita, apoyando ambas manos sobre el tablero del mostrador, acercó su rostro al del chaval hasta quedarse a escasos centímetros de este y le espetó: 
 
    —Mira, niñito. O nos respondes a todas y cada una de las preguntas que te hagamos, o te vienes con nosotros detenido por desacato y obstrucción a una investigación policial, ¿lo vas pillando, pajarito? 
 
    El chico dirigió sus ojos temerosos hacía Javier quién, con los labios prietos y expresión de no poder hacer nada por ayudarle, asentía con la cabeza. 
 
    —Eeeeh… Sí. Lo pillo. Está en la Sirenita. Empieza el fin de semana y hoy se fue antes porque tenía que preparar no sé qué. ¿Quieren que le llame y le diga que van a verle? 
 
    —No, por favor. Deja que le demos una sorpresa. Seguro que le gusta. Una última cosa. ¿El Porsche rojo que había el otro día aparcado allí fuera, era de tu jefe? 
 
    —Sí, señor. Don Anselmo tiene un Porsche Cayenne de color rojo. 
 
    —¿Y cómo tenéis la ocupación de las habitaciones? ¿Se han anulado muchas reservas? 
 
    —Casi todas. Un desastre. Solo tenemos unos pocos clientes que están de paso y se quedan únicamente una noche. Esto va a suponer la ruina para la economía de la zona. ¿Desean algo más los seño…? —Se detuvo un instante y terminó la frase con voz temblorosa—, ¿la señora y el señor?  
 
    —Pues es todo por ahora. Muchas gracias, chaval. Y, sobre todo, nada de avisar a tu jefe de que vamos a visitarle. ¿Entendido? 
 
    El chico afirmó mientras observaba asustadizo cómo Margarita le soltaba un beso al aire, antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta de salida. 
 
    Tomaron la carretera N-634 para recorrer los apenas doce kilómetros que separaban Lourenzá de Barreiros, lugar donde se encontraba el Hotel club La Sirenita II, emblema y buque insignia del imperio de los Losada. Al contrario que el parking del albergue que acababan de visitar, el aparcamiento de La Sirenita II estaba repleto de vehículos. Margarita buscaba un hueco libre donde meter su coche cuando un Mercedes salió marcha atrás de repente y estuvo a punto de colisionar contra la puerta de la inspectora. Esta lo evitó pulsando en repetidas ocasiones el claxon hasta que el vehículo se detuvo a escasos centímetros de su carrocería. Un tipo gordo, y en un más que evidente estado de embriaguez, asomó la cabeza y su mano por la ventanilla para pedir disculpas con la mirada perdida. Margarita resopló. Maldijo a los borrachos que se ponían al volante de un vehículo para seguir despotricando de los puteros en general, y de la madre del conductor del Mercedes en particular. Tras retroceder unos metros y dejar salir a aquel odioso personaje, la agente ocupó la plaza que este había dejado libre. Los dos investigadores caminaron hasta la puerta del local cuya entrada estaba flanqueada por dos enormes gorilas de cabeza cuadrada, y anchas espaldas, y que, a juzgar por sus rasgos, debían proceder de algún país del este de Europa. El más grande de ellos se interpuso entre los agentes y la puerta, obstaculizando el camino de acceso al local.  
 
    —No permitido mujeres —sentenció en un tosco castellano. 
 
    Margarita llevaba la placa de identificación preparada en la mano desde que había bajado del coche, presumiendo la posibilidad de que aquellos porteros se opusieran a su entrada en el local. 
 
    —¡Guardia Civil! ¿Nos harás el favor de decirle a tu jefe que queremos hablar con él? 
 
    El corpulento portero pulsó un botón oculto entre su camisa y su pectoral de acero, y comunicó a alguien del interior del establecimiento la presencia de los dos agentes y sus exigencias. Unos instantes después, recibió una respuesta por el auricular inalámbrico encajado en su oído y, apartando su masa de músculos de delante de la puerta, les invitó a pasar con una sarcástica reverencia. El enorme local estaba abarrotado. Mujeres en lencería más o menos colorida, o brillante, deambulaban por él de un modo sugerente, moviendo sus cuerpos al ritmo de la música en busca de clientes. Otras bebían y reían ostentosamente junto a grupos de hombres que ocupaban los sofás que rodeaban la pista central. En el centro de esta pista, dos tarimas con sendas barras de striptease acogían el baile sensual de dos gimnastas, cubiertas únicamente por un tanga del que colgaban numerosos billetes. 
 
    A medida que avanzaban hacia una barra de bar situada al fondo del local, las miradas de varios clientes se posaron sobre Margarita, que les correspondió con una sincera mueca de repugnancia, incapaz de disimular el desprecio que sentía por todos los machos presentes en aquel antro de perfidia, infidelidad y perversión. Llegaron al fondo de la sala en el mismo momento en que Anselmo Losada aparecía al pie de la escalera que descendía del piso superior junto a la barra. Vestía una camisa blanca desabotonada en su parte superior que mostraba su magro e imberbe pecho, sobre el que colgaba una fina cadena de oro con la diminuta imagen de una virgen. Se acercó a la pareja sonriente, mostrando su incompleta dentadura fluorescente debido a los focos de luz negra que producían este brillo de apariencia radioactiva en todos los objetos de color blanco.  
 
    —¡Menuda sorpresa, Arroyo! Otra vez por aquí… Si desean ustedes realizar un trío, tenemos a las mejores chicas y a los travestis más dotados. Elijan lo que más les guste. 
 
    Su estado de euforia y pupilas dilatadas revelaba que se encontraba bajo los efectos de alguna droga, seguramente cocaína. Javier intentó mantener las formas sin entrar al trapo ante las provocaciones de Losada. 
 
    —Buenas noches, Anselmo. Nos gustaría hacerte unas preguntas. No nos ocuparán mucho rato. ¿Podemos ir a un sitio más tranquilo? Sin música, a ser posible. 
 
    —¡Por supuesto! Síganme al piso de arriba. Iremos a mi despacho. 
 
    Los investigadores subieron las escaleras detrás de la raquítica figura. Al llegar al rellano del piso superior, tuvieron que apretarse ligeramente contra la pared para dejar pasar a una chica y a su cliente que bajaban agarrados de la mano. El hombre miró a Marga con estupefacción y la saludó sutilmente antes de agachar la cabeza ruborizado para seguir el descenso de las escaleras junto a su amante por minutos. Margarita no se sorprendió demasiado de haber encontrado a su compañero, el agente Márquez, en un lugar como aquel, aunque sintió pena por su mujer y sus dos hijas, con las que había compartido mesa en la última celebración del patrón. 
 
    Anselmo abrió una puerta de la que colgaba un cartel en el que se podía leer: «No pasar. Solo personal autorizado». Con la tétrica estampa del anfitrión invitándoles a entrar a la habitación con el brazo, y con su perturbadora sonrisa carente del incisivo superior bajo la ganchuda napia, franquearon la puerta. El amplio despacho albergaba un escritorio, sobre el cual se disponían desordenadamente multitud de objetos. Las paredes estaban rebosadas de armarios y archivadores con cerradura, alternados con unas pesadas cortinas de terciopelo granate que cubrían las ventanas. Diversas alfombras de estilo árabe con decoraciones geométricas forraban el suelo de la estancia, en cuya parte izquierda, una pequeña barra de bar acotaba un rincón donde decenas de botellas de diversos tipos de alcohol se disponían ordenadamente en estanterías a ambos lados de la esquina. Entre el escritorio y el minibar, se ubicaban tres sofás de cuero marrón dispuestos en forma de U en torno a una pequeña mesita de cristal. Sentados en ellos, tres chicas en biquini y un hombre parecían disfrutar de una fiesta privada de la que Anselmo se había ausentado segundos antes. El rastro de polvo blanco sobre el cristal de la mesita, y el movimiento desenfrenado de la mandíbula del tipo sentado en el sofá con una de las chicas repantigada sobre su regazo, daban cuenta de la clase de festejo que se estaba celebrando en aquel privado. Los agentes se quedaron estupefactos mirando al cuarteto que parecía no inmutarse lo más mínimo ante la presencia de los dos extraños. Finalmente, entre risas, Losada convidó a sus amigos a cambiar de habitación para quedarse a solas con los investigadores. Margarita observaba atentamente a dos de las chicas mientras desfilaban frente a ella en su camino hacia la puerta de salida, dudosa sobre la mayoría de edad de estas.  
 
    Una vez se hubo cerrado la puerta, Anselmo se dirigió al minibar y preguntó: 
 
    —¿Les pongo algo de beber, agentes? 
 
    —Estamos de servicio. Hemos venido a hacerte unas preguntas y desearía no estar demasiado rato aquí —contestó Javier. 
 
    —Si ustedes no quieren nada, espero que no les moleste que yo me sirva una copa —Anselmo levantaba una gran copa de globo en la que ya había introducido diversos cubitos de hielo. 
 
    —Haz lo que quieras, Losada, pero el asunto es lo bastante serio como para no andarnos con tonterías. Sabrás que ha habido un segundo asesinato en la comarca, ¿verdad? 
 
    —¿Estás de broma, Arroyo? ¿No has visto a mi padre por la tele? Todo esto está jodiendo bastante a nuestros negocios —Losada volvía del minibar y, sentándose en el sofá, invitó a la pareja a hacer lo mismo. Javier se sentó en el tresillo opuesto al de Losada, pero Marga prefirió quedarse en pie, recelosa de la pulcritud de la piel que forraba aquel sofá. 
 
    —¿Dónde estuviste ayer por la noche? 
 
    —¿Qué cojones te pasa, tío? —gritó Losada con una vehemente indignación—. ¿Me vas a decir que soy sospechoso de algo en toda esta mierda? ¡Si queréis ir a por mí, os tendréis que inventar algo mejor, cabrones! 
 
    Margarita finalmente explotó. 
 
    —¡Una cosa, trozo de mierda drogadicta! Aquí tú te limitas a contestar, y como vuelvas a faltarnos al respeto, te vienes a comisaría con nosotros y se te acaba la orgía esta que tienes montada. ¿Lo pillas? 
 
    Javier, desde su asiento en el sofá, extendió el brazo sobre las rodillas de su compañera con la intención de calmarla y, tratando de reconducir el interrogatorio, intervino. 
 
    —Anselmo, por favor. Colabora con nosotros y nos vamos en pocos minutos. Nadie te está acusando de nada. Pero si nos vamos de aquí sin respuestas, volveremos con una orden judicial y entonces sí que empezarán los problemas para ti. 
 
    Las pupilas dilatadas sobremanera del dueño del club alternaban su mirada entre un agente y el otro, mientras su agitada respiración se iba calmando poco a poco. Parecía que el tono amistoso con el que le había hablado Javier había conseguido calmar su ataque de ira repentino. 
 
    —De acuerdo. Pero os aviso que estoy limpio y que no me vais a sacar nada. ¡Ah! Y otra cosa, como tu amiguita me vuelva a gritar, os piráis los dos por esa puerta y no volvéis a entrar aquí si no es con los GEOS. 
 
    Marga inspiró aire sonoramente hasta llenar completamente sus pulmones mientras cerraba los ojos en un nuevo intento de calmar su cólera con una especie de terapia de relajación instantánea. 
 
    —¿Dónde estuviste ayer por la noche? —repitió Javier. 
 
    —Ayer salí del albergue hacia las cinco de la tarde. y de camino hacia aquí me paré en un bar de Celeiro de Marinaos en el que me reúno con la cuadrilla algunas tardes para beber juntos unas copas. Hacia las ocho estaba ya aquí en el club y no volví a salir hasta las cinco de la madrugada que regresé al albergue. Así que no te flipes, que ayer no tuve tiempo de matar a nadie. 
 
    Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo delantero de la camisa y se embutió un pitillo en la boca, al que le prendió fuego con un mechero que había sacado también del interior del paquete. Javier observó que se trataba del mismo modelo de mechero, con el logotipo del albergue GALO, encontrado en la escena del segundo crimen. 
 
    —¿Usas siempre esos mecheros? 
 
    —¡Vaya birria de pregunta! ¡Pues claro! Son de mi albergue. Cuando se me gasta uno, pillo otro. ¿Quieres alguno de regalo? También puedo darte un pin y un boli. 
 
    —A ver si esta pregunta te gusta más. ¿Conoces a Elpidio Sánchez? 
 
    —No sé. ¿Debería? 
 
    —Es el propietario forestal de San Carlos al que ayer por la noche le quemaron dos hectáreas de árboles. ¿No te suena de nada? 
 
    —De nada. A lo mejor de vista si viene por aquí, cosa que es casi segura. Pero del mundo de la madera se encarga mi padre. Él lo debe conocer. Yo solo me encargo del tema de la «carne fresca». 
 
    Margarita deseó arrancarle los dedos índices y medios de ambas manos que movía al unísono, a la altura de su cabeza, acompañando la expresión «carne fresca» en un patético entrecomillado, para metérselos posteriormente, uno a uno por aquella insolente bocaza y hacer que se los tragara. Aparcó su fantasía e intervino en la conversación. 
 
    —¿Sería posible hablar con él? Con tu padre, digo… 
 
    —Hoy no creo porque se acuesta pronto y no está para vuestros juegos de preguntas. Pero mañana estará en el coto de Vilapena porque tiene una cacería. Si os queréis apuntar… aunque allí las mujeres no cazan, preparan el rancho. 
 
    La agente sacó un bloc de notas y un bolígrafo, y los lanzó sobre la mesita delante de Losada. 
 
    —Número de tu padre y dirección del coto, y te dejamos en paz por esta noche. 
 
    Anselmo, entre receloso y sorprendido por aquel interrogatorio tan breve, agarró la libreta y escribió los datos que la agente le había pedido. Cuando terminó, se levantó de un brinco de su asiento y soltó con voz melodramática. 
 
    —¡En fin! Creo que ha llegado el momento de que los perspicaces investigadores que quieren saber qué hago por las noches, qué mecheros uso y si conozco o no a mis vecinos, me dejen realizar mi trabajo de una vez por todas. Muchas gracias por su visita y la próxima vez que vengan a mi local, espero que consuman algo. 
 
    Se dirigió hacia la puerta y la abrió, quedándose de pie agarrado del pomo, a la espera de la salida de los guardias. Cuando franqueaban la puerta, su voz bravucona volvió a sonar una vez más. 
 
    —No los acompaño a la puerta. Arroyo ya conoce bien el camino de otras veces. Y… señorita, no se pierda bajando que como la confundan con una trabajadora mía, a lo mejor se gana un sobresueldo este mes. 
 
    Margarita se giró resuelta a estampar su puño en la cara enfermiza de aquel engendro de persona, pero la rápida intervención de Javier interponiéndose entre los dos, evitó un altercado que los hubiera comprometido gravemente. 
 
    Ya en el parking del club, sentados en el interior del vehículo, recapacitaban sobre cómo se había desarrollado la reunión con Losada.  
 
    —Tenías que haber dejado que le rompiera la cara al perro ese. Prostitución, drogas, chantaje… ¡y a saber cuántas cosas más! ¿De verdad no podemos meterlo en la cárcel por algo? 
 
    —Ha cometido multitud de delitos y de todos se sale de rositas. Tiene contactos muy arriba. Cuando se ha efectuado alguna redada en los negocios de esta familia, siempre estaban avisados de antemano. Tenemos algún topo al que pagan por la información. Las veces que Anselmito ha sido detenido por alcoholemias o drogas, no pasa ni veinticuatro horas en el cuartel. Juicio rápido, multa y para casa. También hace dos años estuvo implicado en un caso de homicidio del que fue absuelto por falta de pruebas. 
 
    —¡Hijo de puta! ¿Llevaste tú el caso? 
 
    —No. Aquella instrucción me pilló de vacaciones. Un chico de la comarca que se despeñó con su coche desde la carretera. Había testimonios de la pelea que había tenido el chaval con Losada y sus amigos en un pub de Mondoñedo minutos antes. Cuando el chico abandonó el local, vieron salir tras él al coche del mierda ese de allí dentro. Un conductor vio cómo un vehículo cerraba el paso al coche del chico y este se precipitaba por el terraplén. En su primera declaración, el testimonio había identificado el modelo del automóvil implicado como el mismo que tenía Losada en aquella época y con el que había partido del pub. Casi lo teníamos por homicidio y omisión de socorro. 
 
    —¡Joder! ¿Y cómo se escapó de esa? 
 
    —El testigo cambió su declaración el mismo día del juicio, por lo que el juez declaró nulo su testimonio. Seguramente los chicos duros de Gabriel le hicieron la misma visita informativa que a Elpidio y acabaron seduciéndole para que cambiara el modelo del coche que creía haber visto la noche del accidente. 
 
    —¡Ostia puta! ¿Y cómo que no me enteré yo de todo esto? 
 
    —Ocurrió poco antes de que te incorporaras a la unidad. Y, además, se silenció misteriosamente el caso en los medios de comunicación. Únicamente El Progreso de Lugo se atrevió a seguir investigando el acontecimiento publicando una serie de artículos. 
 
    —Deduzco que la autora de los artículos era tu tenaz amiga Eva, ¿me equivoco? 
 
    —No te equivocas. A ella no hay quien la calle. Sus escritos incomodan a mucha gente y con ellos se ha ganado un buen número de enemigos en las altas esferas. Cambiando de tema… ¿Crees que el niño de papá nos dice la verdad? 
 
    —De este tío no me creo nada. Aunque tenemos muy poco contra él. El mechero con el logo de su hotel es una prueba muy floja. Cualquiera puede tener uno. O tal vez se le cayó a un bombero de los que actuaban en el incendio. Antes de entrar en el coche, he mirado los neumáticos de su Porsche para ver si por casualidad coincidían con el modelo de las huellas que encontramos en la pista de San Xusto y no es así. La anchura de aquel neumático era de doscientos quince milímetros y la del Porsche es doscientos sesenta y cinco. Y aunque coincidiera, no sería tampoco una prueba muy determinante. 
 
    —Has estado muy hábil pidiéndole que te escribiera la dirección del coto. A ver si los de grafología encuentran alguna coincidencia con el anónimo de Elpidio o el mensaje de los collares. Estoy preocupado porque van pasando las horas y no tenemos ningún sospechoso más ni pistas sólidas que seguir. Dame el papel y a primera hora lo llevo a la comisaría, así no hace falta que vayas tú. ¿Te paso a recoger por tu casa a eso de las nueve con mi coche y nos vamos a ver al Gran Mierdoso, cómo tú le llamas? 
 
    En aquel preciso instante, una furgoneta negra con los cristales tintados entró en el aparcamiento y se dirigió hacia la parte trasera del local, quedando fuera de la vista de los agentes. Al cabo de unos minutos, el vehículo volvió a aparecer delante de los ojos de los investigadores, pero esta vez en dirección a la salida del parking. Arroyo disparó la cámara de su móvil hacia la matrícula de la furgoneta sospechosa para investigar, aunque solamente fuera por curiosidad, la identidad de aquel o aquellos clientes tan recelosos de su intimidad y deseosos de no ser vistos por los demás usuarios en su acceso al club. 
 
    Los agentes volvían a Mondoñedo en el vehículo conducido por Marga cuando el teléfono móvil de Javier comenzó a sonar. Era tarde para recibir llamadas, aunque quizás se trataba de algún avance importante en la investigación que iba a desencallar de una vez por todas el maldito caso. Miró el nombre que la pantalla le mostraba antes de contestar y una sonrisa se esbozó en su cara. 
 
    —Hola, Jude. 
 
    —Hola, Bitxu. Solo llamaba para desearte buenas noches. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    «El amor llega sin ser visto y solo lo podemos ver cuando se ha ido». 
 
      
 
    Henry Austin Dobson 
 
      
 
      
 
    Zumaia 11/08/2018 
 
    07:00 h 
 
    El día despuntaba y los rayos del incipiente sol habían encontrado una estrecha abertura entre las tupidas cortinas que tapaban el ventanal de la habitación. Los ojos de Judith advirtieron la claridad a través de los párpados que los cubrían. La misma ansiedad que le había privado del sueño hasta altas horas de la madrugada, le impedía ahora continuar durmiendo a pesar del cansancio que sentía. Agudizó el oído y escuchó el profundo respirar de Harris tras su espalda. El inglés seguía dormido y aunque se moría de ganas por ir al baño, Judith se quedó inmóvil para no despertarlo. Se sentía fatal con ella misma por haberse sincerado con el chico a pesar de que este, había encajado la revelación con resignación y hasta con bastante buen humor. A fin de cuentas, tal vez ella se había tomado aquella relación tan primigenia mucho más en serio que él. Le había contado sobre sus meses en Nueva York junto a Javier. De la felicidad y del amor que habían inundado cada rincón de aquel pequeño apartamento de 55 metros cuadrados en Brooklyn. También acerca de cómo se había desvanecido aquel mundo perfecto a su regreso a Europa y sobre sus ganas de recuperarlo, aprovechando esta señal del destino que parecía ofrecerle una segunda oportunidad, quizás definitiva en esta ocasión. Harris había sonreído y la había besado en los labios acto seguido. 
 
    —¿Quieres yo acompañote ver tu amor? 
 
    Su respuesta en forma de pregunta demostraba la aceptación de la derrota por su parte y su disposición a continuar el viaje junto a ella a pesar de ser el segundo plato o el entremés anterior al plato principal. Esta reacción, por una parte la mejor para todos los implicados, desilusionó ligeramente a Judith, quién hubiera deseado algún tipo de enfado o reproche por parte del inglés. Alguna muestra de lucha o intento por revelarse ante la situación y para ganarse el corazón de la policía ante el otro pretendiente. Pero bueno. No estaba ella en disposición de exigirle nada al joven británico, el cual había aceptado dócilmente las consecuencias de las explicaciones sobre sus sentimientos, por más que esta reacción hiriera en el orgullo a Judith. 
 
    Después de cenar, habían vuelto al hotel dando un paseo por las desniveladas calles empedradas, guardando medio metro de separación entre los dos e inmersos en un incómodo silencio únicamente roto por puntuales frases fútiles. Ya en la habitación del hotel, Judith había ido al lavabo y a su salida, había encontrado a Harris en un lado de la cama con los ojos cerrados. Ella hizo lo mismo en el lado opuesto y estuvo segura de que durante muchos minutos o tal vez horas, ninguno de los dos había podido dormir. 
 
    A pesar de los remordimientos, la leve decepción y las ganas de orinar, la inspectora consiguió dormirse de nuevo hasta que la despertó una mano posándose sobre su vientre y que comenzaba a masajear su barriga desnuda con sutileza. La mano ascendió lentamente con un dulce baile en espiral hasta posarse sobre los pechos de Judith, arrullándolos suavemente. Sintió como el cuerpo de su compañero de cama se pegaba a su espalda tal y como la pareja había despertado la mañana anterior. Pero esta vez podía sentir los jadeos de Harris mientras le lamía el lóbulo de la oreja y besaba su cuello terso, estremeciéndola y provocando el erizado del poco vello que vestía sus brazos y espalda. La inspectora interpretó esta pasión matutina como la ansiada respuesta que no había obtenido la noche anterior. El inglés había presentado su candidatura y comenzaba a mostrar sus armas para la pelea. Judith volteó su cuerpo sobre la cama y besó al aspirante apasionadamente, excitada por los cariñosos preliminares. Se dispuso a dar rienda suelta a esa pasión que desde hacía tanto tiempo le había sido esquiva y que, gracias a aquel delicioso extranjero, había recuperado en parte. Durante aquella hora, consiguió dejar de pensar en Javier. 
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 11/08/2018 
 
    8:45 h 
 
    El cuartel de Mondoñedo presentaba un aspecto del todo inusual para la hora que era aquel sábado de agosto. Los aparatos de aire acondicionado funcionaban a plena potencia, refrigerando el interior del edificio mientras que, en el exterior, una decena de periodistas hacían guardia frente a la puerta principal, soportando el mortificante calor húmedo. Javier se encontraba en el despacho de su superior, sentado en una de las dos butacas de piel metódicamente colocadas frente al escritorio, mientras esperaba la llegada del sargento primero. El agente había hecho acto de presencia en el cuartel una hora antes para tramitar el estudio, por parte de los expertos en grafología, de la nota escrita por Losada, y para rellenar los pesados informes reglamentarios. También había cursado la demanda a la fiscalía, con el objetivo de conseguir una autorización para el seguimiento físico de Anselmo Losada como sospechoso en el caso. La solicitud había alarmado al fiscal, quien había presentado sus reservas a la concesión del permiso ante Antúnez por teléfono y en un tiempo récord. El malhumor inherente al carácter del superior inmediato de Javier se había visto potenciado por esta llamada intempestiva y correctiva. Sin demora, el iracundo suboficial había dado instrucciones precisas al agente Arroyo para que le esperase en su despacho hasta su llegada, la cual iba a producirse en pocos minutos. 
 
    La agitación que provino de repente del exterior anunciaba la llegada del coche del jefe, ante la que los, hasta entonces, pasivos reporteros reaccionaron con un revuelo parecido al de una patada propinada a un avispero. Tras la ventana, el agente oyó la potente voz de su superior abriéndose paso, con evasivas y desdenes, entre un bosque de micrófonos y cámaras que trataban de tropezar con algún nuevo vestigio con el que llenar horas de televisión y líneas de texto. Una vez dentro del edificio, Antúnez se dirigió apresuradamente hacia su despacho. En su atropellada marcha iba golpeando con su maletín los múltiples escritorios que llenaban la sala común mientras maldecía a la prensa, a las cadenas de televisión y al periodismo en general para no obviar ninguna de las facetas de esta profesión. El estruendo que produjo la puerta al cerrarse de golpe tras Javier hizo que este se volviera súbitamente. Allí de pie se encontraba Antúnez observándole con su cara colérica, con su maletín de piel en la mano derecha, vestido con un pantalón de chándal azul de fibra sintética y una camiseta roja bajo una gabardina beige abierta, cuyo cinturón colgaba de esta arrastrándose por el suelo. Se podía apreciar que la precipitación con la que había elegido su vestuario, no le había ayudado a conferir el aspecto elegante y serio que se le presupone a un agente de su rango. Al contrario, su aspecto ridículo y carente de alguna armonía entre los colores de su vestimenta le acercaban más a la pinta que ofrecería un exhibicionista en la puerta de un colegio o a la de un payaso malabarista. Parecía estar meditando la mejor manera de decir algo, aunque cuando abrió la boca para hablar, demostró que simplemente estaba cogiendo aire con el fin de poder gritar más fuerte. 
 
    —¿En qué cojones estás pensando, Arroyo? ¿Te has vuelto loco? Tenemos ya suficientes problemas con los asesinatos y vuelves a tocar los huevos con el hijo de Losada. ¿No te quedó claro la última vez que los Losada no se tocaban? ¡Joder! Estoy cansado de salvarte el culo. El delegado del Gobierno ya me está apretando para que te relegue del caso y ahora, también el fiscal. ¿Lo estás haciendo adrede para que te eche? 
 
    —Con todo el respeto, señor. Esta vez creo que mis sospechas sobre Losada, aún sin tener muchas pruebas, son fundadas. He pedido el seguimiento porque no estamos encontrando ningún rastro fiable que nos pueda llevar a alguna parte. Nuestro amigo cuenta con suficientes antecedentes como para recelar de él en cualquier fechoría que ocurra por esta zona. Tenemos a un montón de agentes rondando por ahí fuera y ningún sospechoso de peso. Si controlamos a Losada unos días y no sacamos nada, ¿qué es lo que perdemos? 
 
      
 
    —¡Claro! Y volvemos a hacer el ridículo como con aquella redada que montaste en el puticlub buscando kilos de cocaína y menores prostituidas. Al final les tuvimos que pedir hasta perdón. Lo tenían todo en regla y ni droga, ni niñas. 
 
    —Hubo un chivatazo. Estaban avisados y usted lo sabe… 
 
    —Lo que yo sé es que estoy harto de que les busques las cosquillas a Gabriel y a su hijo. ¡Que sí! Que trapichean un poco y chulean a unas cuantas putas, pero no creo que se dediquen a matar gente y a descuartizarla. Además, sabes que arriba tienen unos «ángeles de la guarda» que les protegen. Así que más vale no joder mucho si no quieres que te jodan, ¿te ha quedado claro, Arroyo? 
 
    Los «ángeles de la guarda» a los que Antúnez hacía referencia vivían en un mundo mucho más terrenal y menos celestial de lo que su nombre podría sugerir. Los múltiples contactos del patriarca Losada con gente muy influyente de todas las esferas del poder habían otorgado a su clan, y a sus numerosos negocios, una inmunidad invisible y discreta de la que gozaban impunemente, a cambio de unos suculentos sobornos. Javier no conocía a los destinatarios de aquellos pagos, pero lo que sí que sabía bien, para su pesar, eran los efectos beneficiosos de los mismos para los Losada. Cada vez que había creído tener atrapado al padre o al hijo, estos se le habían escapado como agua entre las manos gracias a la actuación, poco divina y bastante delictiva, de sus protectores «ángeles de la guarda». 
 
    —¿Entiendo entonces que mi solicitud de seguimiento ha sido denegada? 
 
    Antúnez apretó los labios, inspiró profundamente y mientras exhalaba, avanzó lentamente hacia su escritorio sobre el que posó el maletín. Se quitó la gabardina y la colgó desnivelada en el respaldo de su butaca, con la parte baja de la larga prenda formando una pila en el suelo. Abrió su maletín y quedó momentáneamente oculto tras él para Javier. Cuando volvió a aparecer ante sus ojos tras cerrarlo, blandía unos folios en su mano izquierda que avanzó hacia Arroyo. 
 
    —Sí, agente. Su solicitud ha sido denegada. Además, eso de que no tenemos ningún sospechoso de peso no es del todo cierto.  
 
    Estas palabras causaron el desconcierto en Javier. Antúnez prosiguió: 
 
    —Esta madrugada se ha detenido en Lugo a un tipo que cumplió ocho años en prisión por el asesinato de un vecino suyo en 2007. Parece ser que habían discutido por unas lindes y que este personaje lo troceó con una sierra eléctrica para, posteriormente, tirar los restos a un pozo abandonado en los terrenos en litigio. El modus operandi podría coincidir con nuestros asesinatos. 
 
    Arroyo no salía de su asombro.  
 
    —¿Quién cojones ha llevado esta investigación y por qué no se me ha informado? 
 
    —Tranquilícese, agente; y no me levante la voz. Me duele la cabeza y sus gritos me van a sacar de quicio. Esta investigación la está llevando la Unidad Central Operativa. El delegado del Gobierno ha movido hilos y ahora se trata el caso como un problema de estado. A partir de este momento, la dirección y coordinación de las operaciones la asumen ellos. Nosotros pasamos a ser simples peones en esta mierda de partida en la que vamos perdiendo de paliza. Sinceramente, y que esto no salga de aquí, me da la impresión de que han buscado un cabeza de turco para dar la falsa sensación de seguridad a la población y, sobre todo, a los turistas que han huido despavoridos. Le mantendrán detenido durante todo el tiempo que puedan, con la esperanza de trincar al asesino real antes de que lo tengan que soltar. ¡Hijo mío! No creo que le sorprenda a estas alturas cómo funcionan estas cosas. Nosotros a lo nuestro, que es seguir investigando y que no aparezca ningún fiambre más. ¡Ah! Y una última cosa: ¡Deje en paz a los Losada! ¿Me ha entendido? 
 
    Javier ratificó la orden asintiendo con resignación. Se sentía degradado y menospreciado en su trabajo. Buscó la parte buena a la nueva situación, que no era otra que la de verse liberado de parte de la presión que había sufrido hasta entonces. Se había acabado tener que hablar con los medios y las prisas añadidas a las normales en los casos, por el simple hecho de estar al mando. Se levantó de su asiento antes de formular su respuesta. 
 
    —Le he entendido, señor. Ahora, con su permiso, tengo una cita importante relacionada con la investigación. 
 
    —¡Correcto! Eso es lo que espero de usted. Diligencia y compromiso. 
 
    Javier abandonó el despacho y se dirigió al parking del cuartel en busca de su coche. Tenía que recoger a Marga antes de dirigirse hacia el coto de Vilapena donde, si el energúmeno de su hijo había dicho la verdad, iban a encontrarse con Gabriel Losada. Tendría que ir con mucho cuidado de no importunar al Gran Mierdoso si no quería importunar también a Antúnez y a la poderosa comitiva de «ángeles» que velaban por el bienestar del mafioso. 
 
      
 
    Margarita esperaba apoyada en el quicio de la puerta de entrada de su casa, cuando Javier la recogió media hora más tarde de lo acordado. Tras soportar las quejas de su compañera por su perpetua y reiterativa falta de puntualidad, la pareja de investigadores tomó la dirección de Vilapena. Durante el corto trayecto de apenas treinta minutos de duración, Javier tuvo tiempo sobrado de contarle su reciente reunión con Antúnez. Marga se preguntaba enfurecida cómo era posible que el sistema estuviera tan podrido, y si hacían bien en desobedecer las rotundas directrices de su superior, apenas treinta minutos más tarde de haberlas recibido. 
 
    El reducido grupo de casas que constituían la aldea formaba una pequeña isla rodeada de campos de cultivo, cercados estos a su vez por frondosas montañas de una variada paleta de verdes. El vehículo se detuvo en el cruce de caminos que parecía hacer la función de centro del pueblo. Los agentes buscaban a alguien que les pudiera indicar el camino hasta el coto, pero el poblado, sumido en un ubicuo silencio, tan solo interrumpido por el gorjeo lejano de unos pájaros, se mostraba desierto de cualquier rastro humano. Dos detonaciones en la lejanía y el ladrido de varios perros orientaron a los agentes hacía los bosques en dirección noroeste, convencidos de este modo de la localización del coto y de que la cacería había comenzado. 
 
    El coche de Javier avanzaba penosamente por la estrecha pista forestal que les dirigía hacia la fonte do Horto. Después de una curva cerrada en la que las ruedas del vehículo derraparon ligeramente en los profundos regueros que la lluvia había cincelado en el camino, se abrió una amplia explanada donde decenas de todoterrenos con remolques se alineaban estacionados. Bajo dos enormes castaños, un grupo de personas preparaba unas mesas largas donde, sin duda alguna, iba a almorzar aquel grupo de depredadores. Un fuego intenso ardía en el suelo junto a unas enormes parrillas que esperaban la consumición de la madera hasta la brasa. Sobre aquellas rejas de hierro ennegrecidas era donde se iban a asar las bandejas de carne cubiertas con plástico transparente que se amontonaban sobre la mesa. Aparcaron el vehículo y se acercaron al grupo formado por tres mujeres, y cuatro hombres, que trabajaban distraídamente entre vasos de vino y cervezas que iban sacando de una batería de neveras de playa repletas de hielo. Tras el saludo amistoso, la pregunta sobre el paradero de Gabriel Losada cambió el carácter amable y cordial del encuentro. El tenso mutismo de aquellas personas era solapado por los múltiples disparos que provenían del bosque cercano, y por los insaciables ladridos de una jauría de perros cegados por el deseo de matar. Solamente tras la identificación de los investigadores como tales, se motivó el milagro del retorno de las palabras a las bocas de los organizadores de aquel picnic. Gabriel estaba cazando, pero en media hora iba a volver a aquel lugar para desayunar junto al resto de la cuadrilla. Los agentes aprovecharon aquel intervalo de tiempo para pasear hasta la cercana fonte do Horto. 
 
    —Entonces, Javi, ¿crees que el tipo este de Lugo al que han detenido tiene algo que ver con los crímenes? 
 
    —He mirado por encima el informe que me ha pasado Antúnez y creo que no. Ese tío es un desgraciado que en una rabieta mató a su vecino. No creo que sea un asesino. Ya has oído la radio: «El delegado del Gobierno confirma que hay múltiples indicios que han permitido la detención de un sospechoso de los asesinatos de los crímenes de Lugo». En realidad, no tienen nada. Los «múltiples indicios» se reducen a que el pobre diablo descuartizó el cadáver para que le cupiera en un pozo y esa es la única similitud con nuestro caso. Aquí están prevaricando guardias, fiscales y jueces. ¡Mierda de sistema podrido! 
 
    —Pues como al final haya otro asesinato, les va a salir el tiro por la culata… 
 
    —Es verdad. Están tomando muchos riesgos con todo esto. Las presiones de los políticos y de los empresarios deben ser muy importantes. Cambiando de tema… He buscado la matrícula de la furgoneta que vimos ayer por la noche en el club, adivina a nombre de qué empresa está… Exacto: Grupo GALO S.A. Ahora hay qué averiguar qué, o a quién, transporta esa furgoneta. 
 
    —Ufff. ¡Con el jaleo que tenemos con lo nuestro! Te encanta liarte con la cosa más nimia. 
 
    —A veces los detalles más insignificantes te dan la clave para descifrar el jeroglífico más enrevesado. 
 
    —¡Vaya! Si tengo al puto Paulo Coelho de compañero… Por cierto. ¿Puedo hacerte una pregunta intrascendente para el caso? 
 
    Javier miró a su compañera con curiosidad arqueando la ceja. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Quién cojones es esa Jude que te llamó anoche tan tarde? 
 
      
 
    La pareja volvió hacia la explanada donde iba a celebrarse la bien organizada comida campestre. Antes de poder ver al grupo de cazadores dispuestos alrededor de las largas mesas, les llegaron sus escandalosas carcajadas y un apetitoso olor a carne asada que provenía de las parrillas incandescentes. Marga, durante el camino de vuelta de su paseo, había reprochado a su compañero el haberle ocultado durante tanto tiempo aquel pasaje de su vida. Conocía, por el mismo Javier, de su estancia en Nueva York, aunque nunca antes le había hablado de Judith. Por otra parte, se sintió contenta de atisbar en su compañero una brizna de ilusión y de feliz nostalgia en el momento de hablar acerca de aquella mujer. Aunque le advirtió que, si la chica en cuestión iba a aparecer por Mondoñedo en pocos días, esta debería contar con su visto bueno para llevarse al soltero de oro. 
 
    Según se acercaban a las mesas repletas de comida, el alboroto fue disminuyendo hasta quedar todo el grupo casi en silencio. Javier reconoció a Losada en el extremo derecho de la amplia mesa. Vestía un jersey verde oscuro, un chaleco de camuflaje del que colgaban varios cartuchos amarrados a la altura del pecho, y un sombrero de fieltro del mismo color verde que el jersey. Su cara cambió en el momento de advertir la presencia de los investigadores, torciendo su sonrisa en una mueca de animadversión. Sin duda alguna, había reconocido al agente como a uno de sus principales enemigos dentro del cuerpo policial. Javier se presentó. 
 
    —¡Buenos días, señor Losada! Soy el cabo Arroyo y esta es mi compañera, la agente Díaz. 
 
    —¡Buenos días, agentes! Les estaba esperando, aunque no pensaba que vinieran tan pronto. Mi hijo me llamó esta mañana y me avisó de que el picoleto empeñado en hundir nuestro negocio volvía a rondarnos. No sé qué le hemos hecho para que se centre en nosotros y no en investigar quién está matando a turistas y arruinando mis albergues. 
 
    —Perdone, pero ¿le importaría que habláramos en privado? 
 
    Losada miró a ambos lados de la mesa y vio a más de cuarenta personas que seguían atentamente la conversación.  
 
    —Sí. Será lo mejor. 
 
    Se levantó de la silla y comenzó a caminar en dirección a la explanada donde estaban los coches aparcados, junto a varias docenas de perros amarrados a los remolques que los habían llevado hasta allí. Los agentes se unieron a él y también lo hicieron dos de sus matones, siguiendo los pasos de su jefe a diez metros de distancia. Uno de ellos era el armario empotrado que la noche anterior les había entorpecido la entrada al club. Tenía unas terribles bolsas oscuras bajo sus ojos debidas, sin lugar a duda, a las pocas horas de descanso. El otro, rubio, con los ojos azules y de medidas más estándar que su agigantado compañero, tenía una mirada suspicaz que no quitaba de encima de los agentes en ningún momento. 
 
    —Bueno. Ustedes dirán. 
 
    —Verá. Primero de todo me gustaría agradecerle que nos dedique parte de su tiempo libre. Sabemos que es usted un hombre muy ocupado y que le asaltamos en un momento inoportuno. 
 
    Margarita odiaba la actitud servicial y lameculos de Javier, pero sabía lo mucho que se jugaba su compañero si alguna queja del mafioso llegaba a oídos de Antúnez.  
 
    —Agente. No hace falta que me haga la pelota. Sé que piensa que mi hijo y yo estamos de alguna manera implicados en estos asesinatos, pero debe creerme si le digo que todo este embrollo está perjudicando bastante a muchos de mis negocios. Tengo los albergues vacíos y algunas chicas del club se han ido por miedo a salir a la calle. ¿Qué les hace pensar que mi familia puede estar interesada en ir sembrando de cadáveres la provincia? 
 
    —¿Conoce usted a Elpidio Sánchez? 
 
    Gabriel se detuvo en seco. También lo hicieron los dos agentes y las dos rémoras que les seguían a escasos metros. Tras unos segundos, Losada retomó la marcha al mismo paso lento que lo había llevado hasta allí. 
 
    —Sí. Claro que le conozco. Ese viejo es más terco que un asno. Dejó de venderme la madera y ahora va diciendo sobre mí y mis chicos que le estamos amenazando. Ese pobre diablo ha perdido la chaveta. 
 
    —Entonces, ¿no fueron sus hombres los que acosaron a Elpidio y a su familia? 
 
    —Bueno. Quizás alguna visita sí que le hicieron, pero todo fue muy cordial. De ahí a denunciarlos… 
 
    Unas sonrisas apagadas sonaron a sus espaldas por parte de los dos esbirros, quizás recordando alguna de aquellas citas. 
 
    —¿Sabe que el bosque que ardió dos noches atrás y donde apareció uno de los cadáveres pertenece a Elpidio? 
 
    —No lo sabía. Pero ahora ya voy viendo por dónde van los tiros. Ustedes piensan que yo he quemado la plantación de ese pelagatos y que le he dejado un cadáver a modo de aviso. ¿Es eso? ¿De verdad se creen que mi imperio depende de la madera podrida de aquel anciano cascarrabias? Señor Arroyo, deberán esforzarse mucho más si quieren pillar al asesino. 
 
    —¿Se le ocurre quién pudiera estar interesado en vaciar de turistas el Camino del Norte y por qué motivo? 
 
    —¡Arroyo! Sabe usted muy bien que hay mucha gente que desearía verme en la ruina o directamente muerto. Quizás usted y su compañera fueran dos de ellos… He trabajado duro toda la vida para conseguir lo que tengo. No puedo decir que nadie me ha regalado nada porque estaré siempre en deuda con el señor Fernández, quién me donó su empresa a su muerte, y de ella creé mi imperio. Pero he trabajado mucho, agentes, y muy duro. También he sabido adaptarme a todos los problemas que me han ido surgiendo y siempre, siempre, he salido adelante. 
 
    Alzó la mano izquierda mostrando el muñón de su dedo índice parcialmente seccionado. 
 
    —¿Ven este dedo amputado? Parece un problema pequeño. Pero si eres zurdo y te gusta mucho cazar, el problema es muy gordo. No te llega el dedo al gatillo y no puedes disparar. ¿Dejé de cazar? No. Aprendí a disparar como lo haría un diestro y problema resuelto. Con todo esto, les quiero decir que sea cual sea la motivación del o de los asesinos, me están creando un gran inconveniente y, como ustedes no están teniendo demasiado éxito en su solución, me veo obligado a remediar el contratiempo por mí mismo. 
 
    —¿Y tiene usted alguna pista que le lleve hasta algún sospechoso? 
 
    —Aún no. Pero descuide que en cuanto la consiga, encontraré a ese pobre diablo y deseará no haber empezado con este juego macabro. Bueno, creo que ya es hora de que vuelva a la mesa junto a mi cuadrilla de caza. Tengo que desayunar un poco antes de seguir cazando liebres y perdices. La presa de caza mayor tendrá que esperar algún día más, pero no duden que disecaré su cabeza y la colgaré en el comedor de mi casa. 
 
    —Por su bien, espero que, si descubre algo, nos informe inmediatamente a nosotros antes de tomar medidas por su parte que podrían reportarle muchos problemas. De todas formas, muchas gracias por su tiempo, don Gabriel. Ha sido muy amable atendiéndonos. 
 
    —¡Dé las gracias al imbécil de mi hijo! Esa droga que se mete le está convirtiendo los sesos en serrín. Deberían multarles a ustedes dos por aprovecharse de un retrasado como él para sacarle información sobre mí. Pero bueno, ¡qué le vamos a hacer! Dios quiso que él fuera nuestra penitencia. La mía y la de su santa madre. 
 
    Losada volvió sobre sus pasos en dirección a las mesas donde los cazadores celebraban el suntuoso festín. La pareja de guardaespaldas le seguían como fieles perritos, en el momento en el que Margarita llamó su atención. 
 
    —¡Eh, chicos! Una pregunta nada más. ¿Os suena este dibujo? —dijo mostrando una fotografía del tatuaje del primer cadáver en la que aparecía la calavera con una aureola de luz y las letras NSK escritas sobre el hueso frontal. 
 
    El esbirro rubio agudizó su mirada recelosa ante la visión del retrato. El mastodonte no pudo disimular una reacción de sorpresa que no pasó inadvertida para Marga. Era más que evidente que aquel gorila había reconocido el dibujo, aunque negara saber nada acerca de él en su rudimentario proto-castellano. 
 
    Ante la falta total de colaboración del dúo musculitos, la agente les pidió que se identificaran. Reticentes, ambos mostraron sus documentos de identidad expedidos por la República de Serbia. Zubin Radovic miraba fijamente con sus incisivos ojos azules a Margarita sin abrir la boca en ningún momento, mientras que Darko Miletic era incapaz de controlar su nerviosismo sobrevenido tras la visión de la fotografía. 
 
    Los investigadores volvieron al coche de Javier. Desde el interior del vehículo, observaron a los dos perros guardianes que se reunían con su amo y cómo, tras una breve charla de Darko con este casi al oído, Losada realizaba una llamada telefónica. 
 
    —Estos cabrones están metidos en el ajo de algún modo. ¿Has visto cómo le ha cambiado la cara al Schwarzenegger cuando le he enseñado la calavera? 
 
    —Sí. Lo he visto. Pienso que habría que hacerle un seguimiento, aunque no creo que Antúnez nos dé el visto bueno. 
 
    —Javier. Te conozco lo suficiente como para saber que vas a seguir al primo de Zumosol este de la forma que sea. Con o sin autorización. 
 
    —Esta noche no tengo plan. Así que me apetece aparcar frente al puticlub y espiar a nuestro amigo hasta que se vaya a su casa. ¿No parece una idea atractiva? 
 
    —¡Para nada, capullo! Aunque, yo tampoco tengo ningún plan para hoy. Si quieres me uno a ti y te hago compañía. La noche puede ser muy aburrida y así evito que tengas alguna tentación de entrar al club. 
 
    —No hace falta, cariño. De verdad. Agradezco tu ofrecimiento, pero con uno que pierda el tiempo ya hay bastante. 
 
    —Bueno. Ya veremos. Si no me sale rollo, traigo yo la cena del chino. Déjame en comisaría que quiero investigar a fondo quiénes son este par de yugoslavos y qué «obras benéficas» arrastran tras sus espaldas. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    «Cuando el diablo no está de pesca, está arreglando sus redes».  
 
      
 
    Austin O´Malley  
 
      
 
      
 
    Camino del Norte 11/08/2018 
 
    08:00 h 
 
    A las ocho de la mañana, la pareja ascendía hacia la ermita de Arritokieta dejando a su espalda Zumaia y la desembocadura del río Urola. Eran los mismos del día anterior, pero algo entre los dos había cambiado. La actitud alegre y jovial del joven británico se había transformado en un porte sobrio y en un perturbador mutismo. Judith se sentía como la única responsable de aquella incómoda situación e intentaba quitarle hierro iniciando conversaciones fútiles que finalizaban a los pocos segundos de haber comenzado. Durante las dos siguientes horas, la senda siempre ascendente los llevó hasta Elorriaga primero y, poco más tarde, hasta el santuario de Santa María de Itziar, cuya adorada y venerada talla de la virgen, con su hijo sentado sobre el regazo, evocó en Judith una repentina añoranza por el pequeño Marc. Sintió entonces la necesidad de llamar a su hijo, escuchar su voz de pito tan estridente y odiosa en muchas ocasiones, pero que ahora tenía que ser el bálsamo con el que recuperarse del agudo pesar que la entristecía. El niño se acababa de levantar y hablaba con su madre con la boca llena de galletas del desayuno. Estaba más tranquilo que durante la última llamada. Esta vez escuchaba atentamente las explicaciones que su madre le daba, a la vez que le preguntaba sobre su viaje. El niño quiso saber cuándo iban a volver a abrazarse. No pudo ver cómo unas lágrimas desbordaban el intento de contención de su madre. Caían lentamente por las mejillas de la inspectora mientras intentaba modular y disimular su entrecortada voz. 
 
    —Muy pronto, cariño. ¡Te quiero mucho! 
 
    Harris, el siempre atento, cortés y detallista Harris, advirtió el momento de apuro de la inspectora. Obviando cualquier rencor, secó con el dorso de su mano los regueros que las lágrimas habían dibujado sobre el fino cutis de Judith y, seguidamente, la abrigó con sus brazos en un cálido achuchón. Sin duda era lo que ella más necesitaba en ese momento.  
 
    Durante la siguiente hora, un pronunciado descenso los llevó hasta la majestuosa ciudad costera de Deba. A las puertas del día de su patrón, San Roque, las calles de la villa lucían ya engalanadas para el inicio inminente de las fiestas. Tras el cariñoso abrazo en Itziar, parecía que el humor de Harris había cambiado. Volvía a contar historias y a proporcionar apuntes culturales tal y como había hecho los dos días anteriores. También volvía a mirar a la policía directamente a la cara y a sonreír cuando lo hacía. Judith consideró la espléndida bienvenida que el pueblo les ofrecía, como una suntuosa felicitación por su reconciliación.  
 
    En la céntrica Foruen Plaza, unos operarios ultimaban los ornamentos que colgaban desde una fachada a su opuesta y que iban a adornar el lugar que sería el epicentro de los venideros días festivos. La pareja se sentó en la terraza de un bar de la misma plaza para saciar su sed y su hambre. Mientras esperaban a que el simpático camarero les sirviera el segundo plato, Judith consultó las redes sociales en su teléfono móvil por primera vez en aquel día. Leyó diversos mensajes de WhatsApp sin trascendencia, como el del grupo de su unidad policial, en el que se comentaban los acontecimientos ocurridos la noche anterior. Varios de sus compañeros habían salido de fiesta y por lo visto, la benjamina del grupo, Clàudia, había ligado. Hacia el final de la noche, había desaparecido de la discoteca acompañada por un chico. La mayoría de los mensajes exhortaban a la joven, y siempre discreta policía, a contar lo sucedido a partir de las cinco de la madrugada. Esta guardaba un sensato silencio tecnológico que exasperaba a los más cotillas del grupo y que, en su impaciente espera, llenaban el foro de mensajes estúpidos. Judith consultó después una web de noticias, intrigada por si se había producido alguna novedad sobre el caso de los asesinatos del Camino y se sorprendió con el titular de la noticia del día: «Detenido en Lugo un sospechoso de los crímenes de Barreiros». Los principales periódicos digitales del país firmaban crónicas casi idénticas basadas en la nota de prensa emitida aquella misma mañana por la Delegación del Gobierno. El escrito refería sobre la detención, la pasada madrugada, de un varón de cuarenta y cinco años de edad y residente en Lugo con antecedentes por asesinato. Según las palabras del redactado, una rápida y eficiente investigación por parte de la Unidad Central Operativa había motivado la detención de este hombre, cuyo nombre y apellidos se correspondían con las iniciales P. S. T. La escueta nota terminaba alentando a la población a retomar sus hábitos normales sin miedo alguno, ante el arresto del presunto asesino.  
 
    Por el contrario, la crónica de El Progreso de Lugo era la única que difería de la versión oficial que repetían prácticamente calcada el resto de los medios. En ella, la incisiva periodista Eva Madrazo denunciaba que la detención había sido totalmente arbitraria y sin pruebas, motivada solamente por intereses oscuros de poderosos empresarios, con el fin de recuperar la maltrecha economía de la zona. Judith quería saber más y pensó que aquella novedad en la investigación sería la excusa perfecta para volver a hablar con Javier. «¡Mierda! ¡Javier otra vez!», pensó. 
 
    Después de haber repuesto las fuerzas, emprendieron de nuevo el camino que volvía a empinarse seriamente desde un buen comienzo. Se alejaban de la costa dejando atrás lentamente el mar, el cual los había acompañado los últimos días, y tomaron la dirección hacia el macizo de Arno, divisoria natural entre Gipuzkoa y Bizkaia. La ducha de lava que caía en las horas centrales del día les obligaba a caminar saltando de sombra en sombra, midiendo y calculando concienzudamente los tramos expuestos al sol para no sucumbir en aquel bello paisaje de ambiente infernal. Un coro de cigarras macho en celo ponía la banda sonora que acompañaba a la senda. Estimulados por el entorno canicular, estos pequeños insectos chupadores de savia reclamaban la atención de las hembras con el potente rechinar de sus abdómenes. El delicioso marmitako del que habían dado buena cuenta en Deba, y que ahora henchía sus estómagos, no ayudaba mucho en la rápida progresión por aquellas inclinadas laderas. Por suerte para ellos, y también para los demás caminantes, una hora más tarde, el imprevisible clima oceánico dio muestras de su rápida variabilidad. Unas nubes se interpusieron entre los viajeros y el envalentonado sol que, hasta ese momento, los había estado castigando duramente con sus rayos de fuego. Minutos más tarde y con una rapidez inesperada, una suave lluvia comenzó a refrescar el ambiente, apaciguando al molesto orfeón de cigarras cuya libido decaía con el descenso de la temperatura. A pesar del barro que comenzaba a ensuciar las botas de los peregrinos, las condiciones de la ruta habían mejorado gratamente. El tiempo apacible los acompañó el resto de la tarde con intervalos entre el famoso sirimiri del norte y momentos de breves chaparrones veraniegos. La pareja aprovechaba estos minutos de obligada parada para descansar debajo del tupido follaje de algún árbol longevo, en el exiguo abrigo de una gran roca o bajo el tejado de pizarra de una cabaña de pastor. Allí, en el interior de la vieja cabaña de piedra en desuso, y actualmente visitada tan solo por excursionistas, Harris volvió a abrazar a Judith, que respondió esta vez con otro apasionado abrazo y un ardiente beso. En un instante, la temperatura dentro de la cabaña volvió a subir los grados con los que la lluvia había atenuado el ambiente. El suelo de heno seco de la choza parecía que podía prenderse en cualquier momento por el simple contacto con los dos cuerpos desnudos que se revolvían entrelazados sobre él. Las nubes descargaban con fuerza en el exterior y dos goteras que traspasaban la desvencijada cubierta caían directamente sobre los sudorosos amantes que parecían no inmutarse por ello. La lluvia pareció sincronizarse con la apasionada pareja pues cesó repentinamente en el mismo instante en el que estos finalizaban su ritual amatorio. Los rencores y desagravios habían quedado definitivamente atrás y Harris demostraba una vez más que estaba hecho de un material noble y rutilante.  
 
    La bajada hacia Markina se había vuelto muy peligrosa por culpa de la lluvia. El terreno rocoso y mojado convertía la ruta en una pista resbaladiza en la que Judith acabó diversas veces con su culo contra el suelo. Con el trasero magullado y las piernas exhaustas por los cerca de treinta kilómetros recorridos en la más dura jornada de viaje hasta entonces, Judith se alegró de ver la torre bajomedieval de Barroeta que, según rezaba la guía, anunciaba la contigua presencia de Markina, el destino final de aquella maratoniana jornada. Llegaron al pueblo con la última luz del día, amortiguada aún más por el velo de nubes que ocultaba el sol en los momentos más bajos de su reinado. A pesar de que la pareja intentó encontrar un alojamiento donde poder contar con la intimidad necesaria para descansar sin la molesta presencia de desconocidos, les fue imposible conseguir nada mejor que una litera en la habitación compartida de un modesto albergue privado, en compañía de otros seis peregrinos. Después de una copiosa ducha y de una exigua cena en el mismo albergue, Judith ocupó la cama superior de la endeble litera mientras que Harris se acomodaba en la de debajo. 
 
    Con las luces apagadas, Jude dejó caer su brazo entre los barrotes de la barandilla de la litera y casi al instante, notó la mano de Harris agarrándole delicadamente la suya. Percibió los labios de su amante que besaban la palma de su mano y cómo con los dientes, mordisqueaba suavemente sus dedos, provocando con ello un escalofrío y el erizamiento de todo el vello del cuerpo de la inspectora. Aquello la excitó sobremanera, pero los descoyuntados tubos de hierro que formaban la litera y que crujían a cada respiración profunda de sus ocupantes, le hizo desistir de su intención de visitar al vecino de la cama de abajo y hacerle pagar la osadía de haber estimulado su deseo nuevamente. Con esta intención frustrada, la policía se durmió en pocos minutos, exhausta tras la exigente jornada. Harris notó la pérdida de tono de mano de Judith y supo que estaba dormida. Se la sostuvo aún durante unos minutos antes de soltarla. Salió de su cama, se puso de pie y agarró el brazo de su compañera con cuidado de no despertarla. Hizo pasar la extremidad muy lentamente entre los barrotes de vuelta a la cama y la acomodó sobre el colchón después de estampar un beso sobre el dorso de la mano. Regresó a su cama y volvió a pensar en la conveniencia o no de seguir el camino con una mujer por la que empezaba a sentir algo parecido al amor, pero quién, a su vez, le había confesado el deseo que sentía hacia otro hombre con el que se iba a reencontrar en breve. Finalmente, cogió su móvil y puso la alarma en modo vibrador a las cinco de la mañana. Estaba seguro de que no despertaría a ninguna persona de la habitación cuando vibrara el teléfono, se vistiera, cogiera su mochila y saliera silenciosamente de la habitación. Tampoco a Judith, que dormiría como un tronco mientras él seguía en solitario su propio camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 11/08/2018 
 
    16:00 h 
 
    El niño corría escaleras abajo en dirección al patio después de salir de la clase. Llevaba el balón de cuero pringoso de grasa de caballo debajo del brazo que le manchaba la manga del jersey de punto azul marino. El mejor momento de la mañana eran aquellos treinta minutos de recreo que sus amigos y él iban a pasar pateando aquella esfera de cuero. Sus compañeros le esperaban más o menos dispuestos en la pista, acordes a la posición en la que solían jugar. Se preparaba para chutar el balón hacia arriba con un potente puntapié y dar con ello por iniciado el partido, cuando advirtió en la banda la presencia de dos personas. El menudo niño rubio, siempre sonriente, lloraba ahora afligido mientras una niña de ojos tristes trataba de consolarlo infructuosamente. Se acercó a ellos mientras el resto de los niños corrían en busca del balón. 
 
    —¿Por qué lloras? 
 
    —Aquél de allí no me deja jugar. Dice que soy muy malo —dijo el pequeño señalando a un grandullón que perseguía resoplando un balón que rodaba demasiado rápido para su lenta carrera. Y añadió—. Luego me ha pegado unos puñetazos. 
 
    Se sintió igual de dolido que su amigo. No había recibido los golpes de aquel abusón, pero consideraba al benjamín risueño del grupo como a un hermano pequeño y, por tanto, se creyó en la obligación de defenderlo. Miró un instante a la niña y esta, con un movimiento de la cabeza incitando al movimiento, le dio a entender que se unía a él en su misión de venganza. Mientras caminaban hacia el rechoncho abusador, se les unió un tercer niño que había adivinado las intenciones de la pareja. El resto de los críos dejaron de jugar y de gritar, y se arremolinaron alrededor del trío y del pequeño cebado que se arremangaba melodramáticamente el jersey, seguro de su superioridad física ante aquellos tres rivales tan canijos. Justo antes de dar comienzo la pelea, cuando más fuertes eran los gritos de arenga de los niños convertidos en sádicos espectadores, aparecieron tres de los más severos profesores del colegio para detener la contienda nonata y dispersar a la decepcionada concurrencia. La niña explicó el motivo de la disputa a los profesores, el cual fue negado con rotundidad por el rollizo maltratador. Cuando preguntaron por el niño que había sido golpeado, los tres defensores señalaron hacia la banda vacía, de la que el pequeño se había esfumado. Se quedaron estupefactos ante su desaparición. Segundos antes estaba allí llorando y de repente, el pequeño chiquillo blondo se había volatizado como por arte de magia. El niño gordo se reía de ellos con enérgicas risotadas que retumbaban por todo el patio, mientras los profesores les señalaban con sus dedos índices acusadores, a la vez que les gritaban reiteradamente:                —¡Castigados! ¡Castigados! ¡Castigados! 
 
    Javier se despertó de golpe en el sofá de su comedor bañado en sudor frío. El televisor estaba encendido y la ventana del comedor abierta de par en par. Recordaba que había comido una pizza congelada mientras miraba las noticias, pero no estaba seguro de haber abierto el ventanal en ningún momento. Agudizó el oído y escuchó unos ruidos procedentes de la cocina. Con la vista, ubicó su pistola que reposaba sobre el mueble del televisor, junto a su cartera y las llaves de casa, y se levantó sigilosamente a por ella. Se situó detrás de la puerta ajustada, pero sin cerrar, de la cocina y con un movimiento rápido la abrió apuntando el arma contra lo que se pudiera encontrar dentro de la habitación. Una voz femenina emitió un grito de espanto. 
 
    —¡Joder, Eva! ¡Qué susto me has dado! 
 
    —¡Y tú a mí, tarugo! 
 
    —¿Cómo has entrado? ¿Y por qué no me has despertado? 
 
    —El otro día cogí de nuevo las llaves de tu piso. Creía que me habías dicho que podía. 
 
    —No te dije nada, cielo. No sabía que te las habías llevado. 
 
    —He entrado y te he visto dormido como un bebé. He pensado que necesitabas dormir un poco después de estos días de mierda y antes de ponernos a trabajar de nuevo. Estoy haciendo café ¿Te apetece? 
 
     
 
    A las diez de la noche, Javier miró su teléfono móvil que había tenido silenciado durante toda la tarde. Tenía diversos mensajes de WhatsApp pendientes de ser leídos y cuatro llamadas perdidas de Marga. Decidió llamarla tras escuchar el mensaje de preocupación que había dejado su compañera en el buzón de voz, ante la falta de señales de vida por su parte. 
 
    —¡Vaya! Por fin se digna a responderme el señorito. ¿Qué cojones era tan importante para pasar de mis llamadas toda la tarde? 
 
    —Perdona, Marga. He estado con Eva. 
 
    —¡Ah! Me parece perfecto que te pases la tarde follando con tu amiguita, pero al menos podrías enviarme un mensaje, ¿no? 
 
    —Que sí… ¿Qué querías? 
 
    —He accedido a los historiales de los dos serbios que protegen el culo del Gran Pedazo de Mierdoso. Son exmilitares del ejército serbio expulsados tras participar en la violación en grupo de una soldado de su misma unidad. Llevan cuatro años aquí trabajando como mercenarios para Losada con varias denuncias por amenazas y agresiones que han terminado siempre en simples multas. ¡Oye! ¿No ibas a hacer el seguimiento del cachitas ese de la puerta del puticlub? No tengo nada que hacer esta noche y podría acompañarte. 
 
    —Sí. Tenía intención de ir un poco más tarde. Pero no hace falta que me acompañes, de verdad. Prefiero que descanses bien esta noche y tenerte a tope los próximos días. 
 
    —Venga, tonto. Sabes que con pocas horas de sueño recargo del todo las pilas. ¿Has cenado? Puedo comprar en el chino de mi calle alguna cosa y montamos una cena romántica dentro de tu coche, bajo las sugestivas luces de neón de la casa de putas. 
 
    —¡Joder, Marga! Mira que eres cabezota. ¿Servirá de algo si te ordeno como superior que te quedes en casa descansando? 
 
    —Absolutamente de nada. 
 
    —Te recojo en media hora. 
 
     
 
    El coche con los dos agentes en su interior estaba aparcado frente al club nocturno, en el lado opuesto de la calle, debajo de unos enormes castaños. La espesura del follaje impedía que la luz de las farolas llegara hasta la acera, proporcionando esta penumbra un excelente camuflaje al coche negro de Javier. Había aparcado el vehículo con el morro apuntando directamente hacia la puerta del night club, con lo que la visión sobre la puerta del edificio, y sobre el serbio al que querían espiar, era perfecta. Al musculoso balcánico, en sus labores como portero, le acompañaba esta vez un joven desconocido para los investigadores. Observaban las continuas entradas y salidas de hombres por aquella pesada puerta de hierro, como si estuvieran asistiendo a la proyección de una película en un autocine de aquellos antiguos que habían hecho populares los filmes americanos. Mientras Marga servía café en dos pequeños vasos de plástico, de un termo que había traído de casa, el movimiento en la puerta alertó a los agentes. Del interior del edificio salió Zubin Radovic para sustituir en su puesto a su compatriota Darko, quien dirigió posteriormente sus pasos hacia el parking. Pulsó el botón de un mando a distancia y los intermitentes de la furgoneta negra parpadearon dos veces acompañados de un leve pitido. El serbio se subió en ella y maniobró antes de abandonar el aparcamiento, pasando a escasos metros de Javier y Marga que se escurrieron en sus asientos, tratando de ocultarse del barrido de los faros del vehículo. Javier se bebió de un sorbo el amargo café sin azúcar, antes de arrancar su Nissan y salir tras la furgoneta que tomó la carretera N-634 en dirección a Ribadeo. Arroyo mantenía una distancia prudencial entre los dos vehículos, aunque era poco probable que el escolta de Losada sospechara de ellos en una carretera bastante transitada aún a aquella hora. Tras doce kilómetros, la furgoneta aminoró la marcha y giró a la izquierda tomando el desvío hacia la pequeña localidad de Rinlo. En la calle principal del pueblo, el guardaespaldas se detuvo delante de una casa verde de dos alturas que parecía tener todas las luces encendidas y con unos grandes ventanales abiertos por los que escapaba música a todo volumen. Javier y Marga se detuvieron a unos cautelosos treinta metros y escucharon cómo el balcánico hacía sonar el claxon de su vehículo en diversas ocasiones hasta que la música en el interior de la casa se detuvo de repente. Unos instantes después, la puerta de la casa se abrió y por ella salieron un grupo de ocho niñas cuya edad no debía superar los trece años. Pese al maquillaje exagerado y la provocativa ropa que vestían, totalmente inadecuada para su edad, la actitud desenfadada e infantil del grupo delataba su candidez. Entre risas y bromas montaron en la furgoneta que, tras maniobrar en la misma calle, emprendió el camino de regreso a la carretera nacional pasando junto al coche de los agentes. A Javier le pareció que Darko le había mirado al cruzarse, aunque no estaba seguro de ello. Arrancó su vehículo maniobrando de la misma manera en que lo había hecho el balcánico y emprendió nuevamente la persecución. 
 
    Los vehículos tomaron una vez más la N-634 de vuelta a San Cosme. Durante el trayecto, Margarita bramaba de ira e indignación dentro del coche. 
 
    —¡Ostia puta, Javi! ¡Ese cabronazo está llevando a las niñas al puticlub! Tenemos que pararlo ahora mismo e impedir que acaben en las garras de unos cerdos pedófilos de mierda. ¡Joder! ¡Qué asco de gente! 
 
    —Cálmate, Marga. No podemos detenerle ahora. No hay ningún cargo aún contra él. Tampoco creo que una vez las chicas estén en el club, Antúnez autorice un registro del puto local. Tenemos que hacer fotos de su entrada para intentar convencerlo de la necesidad de abrir una nueva investigación contra él. 
 
    —Sí. Claro. Y mientras, que unos repugnantes follaniñas abusen de ellas hasta que nuestros jefes, y algún juez que a lo mejor está allí dentro, autoricen una puta investigación. 
 
    —Sabes que es una mierda, pero también sabes que esto funciona así. No podemos actuar por nuestra cuenta y menos, tal y como está el patio en estos momentos. 
 
    Llegaron de nuevo al night club sin que Margarita se hubiera calmado ni una pizca. La furgoneta entró en el aparcamiento y se dirigió a la parte trasera del inmueble. Javier detuvo su coche unos metros más adelante de la fachada del motel y saltó del vehículo a toda prisa. 
 
    —Espera aquí. Voy a rodear el edificio e intentaré fotografiar con el móvil a las niñas entrando en el local. 
 
    Arroyo corrió por el descampado colindante al club, amparado por la oscuridad. Desde una posición más alejada, aunque menos expuesta de la que hubiera deseado, pudo observar cómo el mismo Anselmo Losada en persona salía a recibir al furgón por cuya puerta corredera abierta, iban descendiendo una a una las ocho niñas que habían subido en Rinlo. Sus risas y juegos se detuvieron de repente como si la visión de la siniestra figura de Losada las devolviera a la dramática y cruda realidad que habían intentado evadir de sus mentes hasta ese momento. Javier intentó captar con su teléfono móvil la escena completa del acceso de las chicas al local. Cuando la última niña hubo entrado, Darko bajó del vehículo y recogió un maletín de mano de Losada. Tras una breve charla entre los dos hombres, el guardaespaldas depositó el maletín en uno de los asientos traseros de la furgoneta. Cerró la puerta corredera y se dispuso a conducir de nuevo el vehículo mientras Losada cerraba la puerta del edificio tras él. Arroyo volvió a la carrera al coche junto a Marga que seguía maldiciendo a los responsables de aquella deleznable situación.  
 
    —¿Has hecho las fotos? 
 
    —Sí. Desde un poco lejos, pero creo que he captado los momentos claves. Ha salido Anselmo en persona a recoger a las niñas y prepárate porque el exmilitar sigue de ruta. 
 
      
 
    En aquel momento, la furgoneta salía de nuevo por la puerta del aparcamiento en la dirección opuesta por la que había llegado minutos antes, pasando a menos de un metro del coche de los dos agentes. De nuevo, a Javier le dio la sensación de que Darko dirigía su mirada hacia él. ¿Lo había hecho realmente o era tan solo una impresión inventada por la cansada mente de Arroyo? 
 
    Apenas dos kilómetros más adelante, el serbio tomó en una rotonda la salida que le llevaba a la incorporación de la autovía. Los agentes le seguían a una distancia prudencial, cosa que hizo que perdieran el rastro de la furgoneta por unos segundos antes de salir de la misma rotonda. El vehículo que perseguían había desaparecido de su visión como por arte de magia. Tras un breve razonamiento, Arroyo decidió que era imposible que el Balcánico hubiera acelerado su marcha hasta desaparecer en aquella larga recta, por lo que la única respuesta lógica a su evanescencia se encontraba en la oscura pista asfaltada que partía a pocos metros de su lado izquierdo y que bordeaba un enorme chatarrero. Giró por ella y le pareció ver en la lejanía, el fantasma del vehículo negro que circulaba por el camino con las luces apagadas. 
 
    —¡Mierda! Nos ha descubierto —gritó Javier pisando el pedal del acelerador. 
 
    Los agentes llegaron a un lugar en el que el camino se bifurcaba. Estaban circulando en paralelo a la carretera por la que habían venido desde San Cosme, así que tomaron el camino de la izquierda que los iba a llevar de nuevo hasta la carretera, convencidos de que la maniobra del empleado de Losada había sido una exitosa artimaña de evasión.  
 
    —Se nos ha escapado, Javi. Hemos infravalorado a ese engendro musculoso. 
 
    —Lástima. Si en ese maletín había droga, podríamos haberlo empapelado y seguramente le hubiéramos podido convencer para declarar en contra de su jefe. Ahora serán más precavidos sabiendo que les seguimos. 
 
    —Cada vez me dan más asco todos los capullos de este clan de mierda. Me gustaría que… 
 
    Margarita no pudo acabar la frase. La furgoneta negra que había estado oculta por un muro contiguo a la pista surgió de repente de un entrante del lado derecho del camino y se abalanzó sobre el coche de los agentes, golpeando con su parte frontal el lateral donde iba sentada Marga. El violento choque desplazó el Nissan de Javier fuera del camino, pero un robusto poste de hormigón armado evitó la caída del vehículo por el margen de dos metros altura hasta un sembrado. Al estruendo de la colisión le acompañó el vuelo de cristales, de pedazos de plástico y de metal que llenaron el habitáculo del turismo. Después, el silencio. La explosión de los airbags laterales había golpeado y aturdido ligeramente a Javier que lentamente fue recobrando la conciencia de lo sucedido. Percibió el sabor de la sangre en su boca, debido a una herida en el labio producida tras el golpe de su cara con el saco del airbag. En una instantánea valoración de daños, apreció dolor en el costado izquierdo del tórax y también en el cuello. El latigazo cervical lateral había castigado la musculatura de su pescuezo, aunque no parecía nada grave. Giró su mirada hacia Margarita que yacía inconsciente en el asiento del copiloto, con la cabeza ladeada y cubierta de sangre. Gritó su nombre a la vez que buscaba su pulso en la carótida con los dedos índice y medio. Percibió unas débiles pulsaciones aceleradas y un leve vaivén del pecho de su compañera producido por la tenue respiración. De repente, advirtió que seguían en peligro. Quien había querido echarlos de la pista rodando por el desnivel, seguía a pocos metros de ellos. El poste que sostenía el tendido eléctrico, y que también aguantaba al coche ladeado evitando su caída, había quedado apoyado contra la puerta trasera del vehículo, por lo que Javier pudo abrir su puerta sin problemas. Bajó sin calcular la inclinación del terreno y rodó hasta el sembrado por un trozo derruido del viejo margen de piedra. Se resintió de los golpes del accidente mientras volteaba por el desnivel y también fue consciente de los diversos cortes en la cara, y en las manos, producidos en el reciente choque. Cuando su cuerpo por fin se detuvo, remontó la pendiente a toda velocidad, apoyando las manos en la pequeña cuesta como un animal rabioso en busca de su enemigo. A través del parabrisas roto de la furgoneta, consiguió ver a Darko. Este trataba de arrancar infructuosamente el motor que había quedado inutilizado tras la violenta colisión. Arroyo sacó su pistola de la cartuchera que llevaba disimulada a su espalda, debajo de la camiseta, y la empuñó en dirección al serbio. El corpulento balcánico levantó ambas manos lentamente mientras miraba con cara de desconcierto a Javier. El agente se acercó hacia el conductor mientras le amenazaba con volarle los sesos ante cualquier movimiento extraño. Llegó a la altura de la puerta sin dejar de apuntar a la cabeza de Darko en ningún momento. La abrió de golpe y sin mediar palabra alguna, descargó la culata de la pistola contra la sien del balcánico, cuyo cuerpo inerte cayó inconsciente sobre el volante. Seguidamente, Javier le agarró los pesados brazos sin tensión y enlazó las dos muñecas del serbio con unas esposas a través del volante. Margarita seguía inconsciente en el asiento del coche cuando su compañero volvió junto a ella. Después de comprobar que seguía respirando, Arroyo cogió su teléfono móvil, que había caído entre los pedales del vehículo tras el accidente, y llamó a emergencias. Mientras esperaba la ayuda, examinó el interior de la furgoneta en busca de armas, drogas o de cualquier otra causa ilícita que hubiera motivado la reacción violenta de Darko. En el suelo de la cabina, encontró el maletín de cuero negro que el esbirro acababa de recoger de las manos de Anselmo. Lo colocó sobre el asiento del acompañante, actuó sobre los dos pestillos dorados que lo cerraban y abrió la tapa. En su interior se disponían fajos de billetes de euro de distintos valores, unidos por colores con gomas elásticas. Abrió luego el maletero y encontró en él una alfombra enrollada que ocupaba el pasillo entre los asientos. Tiró de ella, la desenrolló ligeramente y pudo apreciar claramente manchas de sangre que ensuciaban las figuras geométricas que componían el dibujo del felpudo. En ese momento, oyó un hilo de voz que pronunciaba su nombre. 
 
    —¡Javi! 
 
    Margarita había recobrado la consciencia y Javier volvió corriendo de nuevo junto a su compañera. 
 
      
 
    La ambulancia que llevaba a Marga hacia el hospital intentaba maniobrar en la pequeña pista ayudada por las indicaciones de Arroyo. Pocos minutos antes, lo había hecho en el mismo lugar y de la misma manera, otra ambulancia que trasladaba a Darko también al hospital, consciente y escoltado por tres guardias en calidad de detenido. El agente caminó unos metros hasta el lugar del accidente a través de la fila de coches patrulla que ocupaban la estrecha vía rural. Sus compañeros de la científica registraban minuciosamente la furgoneta y tomaban fotografías de los vehículos accidentados. Por el lado opuesto, donde dos grúas esperaban la autorización por parte de los agentes para poder cargarlos, apareció un Mercedes negro con un rotativo azul de quita y pon pegado al techo. Se abrió la puerta y por ella salió Antúnez con su habitual cara de pocos amigos. Su mirada buscaba a alguien entre todo el dispositivo policial y Javier decidió no ponerlo más nervioso de lo que debía estar ya. Levantó el brazo para llamar la atención del sargento primero que se dirigió directamente hacia él, obviando a los demás agentes del operativo. 
 
    —¿En qué lío se ha metido esta vez, Arroyo? ¿Acaso no le ha quedado bien claro que debe dejar en paz a los Losada? Ha puesto usted en peligro la vida de Margarita con su manía de actuar bajo su propio criterio, ¡Joder! 
 
    —Señor, con todo el respeto, le pido que antes de continuar hable con los chicos de la científica sobre lo que han encontrado en el interior de la furgoneta. Creo que podemos estar por fin en el buen camino. 
 
    —Dígamelo directamente y dejémonos de juegos. Le advierto que como no tenga algo que nos lleve directamente al asesino, puede usted ir buscándose un nuevo destino o, mejor aún, un nuevo trabajo. 
 
    Javier le informó del hallazgo de la alfombra enrollada llena de restos y de fluidos posiblemente humanos, así como de un bidón de gasolina lleno hasta la mitad con el que, probablemente, el serbio quería deshacerse del felpudo. Los compañeros de la científica habían encontrado, asimismo, una sierra de arco para madera con manchas de sangre en su filo y una gorra azul y blanca. Ante la cara de desconcierto de Antúnez, incapaz de relacionar este último objeto con los crímenes, Arroyo le recordó que, en la declaración del runner, este afirmaba haber visto al sospechoso del primer asesinato correr monte abajo llevando una gorra azul y blanca que podría coincidir con la allí encontrada. 
 
    —Muy bien. ¿Pero me puede usted contar qué hacía siguiendo al empleado de Losada si le había denegado la autorización? 
 
    —Señor, por favor. Por una vez actúe con valentía como el suboficial que es y no se deje amedrentar por los corruptos inmóviles de arriba. Conozco el paradero de las menores de edad que este tío ha llevado al club de Losada esta noche y que deben estar siendo violadas en este mismo momento. No podemos mirar hacia otro lado y hacer como si esto no estuviera ocurriendo. Debemos actuar de inmediato. Mire, este tío ha intentado matarnos y es solo una pequeña pieza del engranaje mafioso que lleva años mandando en este territorio. Llevaba también un maletín con veintidós mil euros y sabe usted tan bien como yo, que es un dinero más sucio que el alma de don Gabriel. Mañana, cuando los forenses nos confirmen que la sangre encontrada en esta furgoneta se corresponde con la de alguna de las víctimas, ¿seguirá usted encubriéndolos o actuará como su honor le reclama? 
 
    Antúnez miraba al agente mientras su mente trataba de encontrar una respuesta adecuada. Por una parte, sabía que ir contra los Losada era arriesgado para su carrera. A sus cincuenta y cinco años, contaba los días hasta su jubilación, cuatro años más tarde, con la ilusión puesta en un apacible retiro en la costa alicantina junto a su esposa. Implicarse en contra de don Gabriel, podía comprometer muy seriamente este plan de descanso; aunque, por otra parte, su agente tenía razón. El tema de las menores y la posible implicación del clan en los recientes asesinatos, le obligaban a tomar parte en la partida y a actuar con valor, dispuesto a afrontar cualquier daño colateral que su decisión pudiera provocar en su plan ideal de futuro. Finalmente, el suboficial preguntó: 
 
    —¿Y qué propone usted que hagamos, don Hagoloquemesaledeloscojones? 
 
    —Pues conseguir una orden de registro del prostíbulo para esta misma noche y detener a la escoria esa de Anselmo y a cualquiera de los pedófilos que se encuentran allí dentro. Si su esbirro está matando a gente, no tengo ninguna duda de que es él quién le da las consignas. 
 
    Tras una breve reflexión, Antúnez contestó: 
 
    —Escúcheme bien. Le diré lo que vamos a hacer. Vamos a esperar a tener los resultados de los análisis forenses de la sangre de esa furgoneta. Si se confirma su teoría y, efectivamente, las muestras coinciden con la de alguna de las víctimas, tendrá su orden de registro del club y de la casa donde dice que tienen a las niñas. Si no, se centrará únicamente en el yugoslavo este que les ha atacado y en conseguir sacar de su boca de quién es el dinero y la sangre de la alfombra. ¿Queda claro? 
 
    —Le agradezco su predisposición, señor, pero creo que será demasiado tarde. Debemos actuar deprisa para evitar que algún topo de los que tiene a sueldo le avise de nuestros pasos antes de que comencemos a darlos. 
 
    —¡Ya me ha oído, Arroyo! No tense más la cuerda porque está a un hilo de partirse y va usted a caer al vacío. 
 
    La emisora portátil de Antúnez comenzó a sonar en el mismo instante en que este pronunciaba la última palabra. 
 
    —¡A todas las unidades! Tenemos un aviso de la aparición del cuerpo sin vida de una mujer en la rúa Pasatempo, justo debajo del viaducto de la autovía A8. Se trata de la pista que va de Mondoñedo a la parroquia de Santiago. 
 
    Javier y su superior se miraron sorprendidos por lo que la noticia representaba. Si aquella mujer era una nueva víctima del asesino, el caso se enmarañaba aún más de lo que ya lo estaba. Antúnez corrió hasta su coche con Javier pisándole los talones.  
 
    —¡Voy con usted, jefe! —soltó mientras subía al Mercedes del suboficial. 
 
      
 
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
    «Fuimos un cuento breve que leeré mil veces». 
 
      
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
    Markina 12/08/2018 
 
    6:30 h 
 
    En la litera contigua a la de Judith, una pareja de australianos empaquetaba ruidosamente sus mochilas ayudados por la tenue luz del alba que entraba por la ventana. La agente se despertó y al instante notó la pesadez en sus piernas. El ácido láctico había cristalizado en sus músculos después de las largas caminatas y ahora punzaba sin piedad sus cuádriceps y gemelos. Dejó caer el brazo entre los barrotes con la esperanza de que Harris agarrara de nuevo su mano y la besara, tal y como había hecho la víspera anterior. Pero en esta ocasión, aquello no sucedió. ¿Cómo podía seguir durmiendo el inglés con semejante escándalo? Volteó su cuerpo sobre la cama hasta asomar la cabeza por encima de la barandilla de seguridad, esperando encontrar a la marmota británica en la cama inferior. Para su sorpresa, esta se hallaba vacía. En un primer momento, creyó que tal vez su acompañante habría ido al lavabo, pero la ausencia también de su equipaje acabó por confirmar la peor de las conclusiones para ella: Harris la había abandonado. 
 
    Salió del albergue y buscó un bar abierto donde desayunar. Los domingos por la mañana parecía que todo iba más lento. Las pocas personas que habían madrugado caminaban sin prisa o paseaban tranquilamente a sus perros. Algunos ciclistas que formaban un pequeño pelotón se cruzaron con Judith llevando un ritmo de pedaleo lo suficientemente sosegado como para ir charlando amistosamente entre ellos. También los bares abrían más tarde sus puertas así que no fue hasta la salida del pueblo, donde la inspectora encontró uno de los pocos locales que atendía a los clientes tempraneros. Sentada en la mesa frente a su desayuno, sorbía lentamente de la taza de café con leche mientras observaba, a través del escaparate del local, cómo un lustroso gato negro era rechazado por una gata atigrada, poco interesada en sus proposiciones románticas. Sintió pena por el pobre gato con el cual se sintió identificada instantáneamente. Al igual que aquel oscuro felino, acababa de ser repudiada y no estaba acostumbrada a ello. Había sido siempre la gata de piel de tigre, exceptuando aquella única ocasión con Javier en la que se habían frustrado sus deseos por culpa de la distancia, y de otra gata. Solía ser ella la que elegía quién sí y quién no. También el cuándo, el cómo y el hasta cuándo. Esta vez,  era aquel gato negro que miraba perplejo cómo se alejaba su pretendida minina sin echar la mirada atrás. Sacó su teléfono y llamó a Harris, pero este carecía de cobertura o tenía el aparato apagado. Fijó su vista esta vez en el televisor en el que comenzaba el noticiario de las siete en punto del canal de información veinticuatro horas. Sobre una banda roja, el titular que seguía al aviso de «Última hora» captó toda la atención de la inspectora: «Nuevo asesinato en Lugo. Las autoridades confirman el hallazgo del cuerpo de una mujer bajo un viaducto de la A8 a su paso por Mondoñedo. La pasada madrugada se produjo la detención de un nuevo sospechoso de los crímenes de Galicia…». 
 
    Una presentadora con cara de haber descansado pocas horas narraba el hallazgo del cadáver por parte de la Guardia Civil. El cuerpo había sido localizado después de la llamada de un informante anónimo que había alertado de su presencia en una carretera secundaria a las afueras de Mondoñedo. Las primeras hipótesis indicaban que podría tratarse de una nueva víctima del asesino que estaba actuando durante aquellos días por la comarca Lucense. Esta sospecha se basaba en el hallazgo, junto al cadáver, del ya tristemente famoso colgante con la concha peregrina y su amenazante mensaje. La joven locutora de gesto fatigoso anunciaba también el arresto de un hombre en Mondoñedo que podría tener relación directa con este último asesinato y quizás también con el resto de los crímenes. La detención se había producido la pasada madrugada después de que el sospechoso embistiera con su vehículo a la patrulla policial que le seguía, dejando gravemente herido a uno de los agentes que la formaban.  
 
    Las imágenes nocturnas que acompañaban a la narración mostraban el camino donde se había producido el accidente y el lugar de la posterior detención del sospechoso, desde detrás de la cinta policial que los agentes habían colocado como límite para periodistas y mirones. El zoom de la cámara mostró a una ambulancia maniobrando en la estrecha pista y a una persona que ayudaba al conductor en las operaciones desde el exterior del vehículo. El corazón de Judith sufrió un vuelco al reconocer a Javier en aquel hombre. Un rastro de sangre seca le recorría la cara desde la sien hasta la barbilla bordeando su pómulo izquierdo. Los peores presentimientos cruzaron el ánimo de la agente. ¿Podía ser su Bitxu el agente herido grave? Le había visto más o menos indemne en las imágenes, pero ella había presenciado accidentes de alta energía en los que un conductor aparentemente ileso, había evolucionado a grave o incluso había llegado a morir a causa de traumatismos internos horas después de la colisión. Sintió la necesidad inmediata de hablar con él y de asegurarse de que se encontraba bien. A pesar de la temprana hora, marcó su número de teléfono, pero saltó el contestador, aumentando el desasosiego en la agente de policía. El noticiario conectaba en directo con su unidad enviada al cuartel de la Guardia Civil de Mondoñedo, en el mismo instante en el que se producía la entrada del delegado del Gobierno. Como Moisés, caminaba precedido por dos agentes que le abrían paso en medio del mar de periodistas que reclamaban explicaciones por el nuevo asesinato, pocas horas después de haberse confirmado la detención del homicida. Sin declaración alguna y con cara de pocos amigos, el político entró en el cuartel entre empujones y algún forcejeo de sus acompañantes con la prensa. 
 
      
 
    Judith pidió otro café con leche mientas meditaba detenidamente acerca de la situación en la que se encontraba. Por una parte, Harris la había abandonado sin despedirse y ella, la superinspectora Ferrer, no había ni siquiera intuido que aquello podía suceder. No se veía siguiendo los pasos del inglés a lo largo del Camino, deseando que este se retrasara en un día lluvioso o corriendo en una marcha acelerada, día tras día, con la esperanza de atraparlo. Por otro lado, su parte más irracional, pero la más instintiva y refleja, la empujaba al lado de Javi en aquel preciso momento. Miró en su teléfono inteligente las opciones que tenía para viajar hasta Galicia. Todas ellas empezaban en Bilbao. El autobús hasta la capital Bizkaina salía en quince minutos así que apuró su bebida y corrió en busca de la parada. Llegó a la ciudad que baña sus pies en el rio Nervión una hora más tarde de su salida de Markina. Durante el trayecto, había tenido tiempo más que suficiente para hacer un par de llamadas infructuosas a Harris y a Javier, y también para decidir los siguientes pasos a tomar en su viaje a Mondoñedo. El autobús desde Bilbao a Galicia partía a las 14:30 y llegaba a Santiago de Compostela nueve horas más tarde. Judith quería evitar aquel suplicio como fuera, así que escogió una opción más rápida y cómoda, aunque bastante más cara: un coche de alquiler.  
 
     
 
    Mondoñedo 12/08/2018 
 
    03:52 h 
 
    La rúa Pasatempo era una angosta pista asfaltada que unía Mondoñedo con la próxima parroquia de Santiago y que tomaba su nombre del antiguo puente medieval de sillería granítica y pizarrosa por debajo del cual discurría el río Valiñadares. El Mercedes negro con Antúnez y Arroyo en su interior, avanzó lentamente por ella hasta llegar a un pequeño descampado situado justo debajo del acueducto de la autovía A8, que discurría perpendicularmente a noventa metros de altura sobre sus cabezas. Un coche patrulla y otro vehículo policial camuflado hacían convergir sus faros en un mismo punto de la planicie recubierta de pequeños arbustos y matojos. En aquella franja iluminada, dos personas con linternas en sus manos alumbraban los movimientos que realizaba una tercera persona en cuclillas. Antúnez aparcó el vehículo en el medio de los otros dos, dirigiendo también sus faros hacia el punto donde se hallaban sus compañeros. Los dos agentes saludaron a su superior cuando este llegó hasta su posición acompañado por Javier. Aún en ausencia de buena iluminación, la abultada figura agachada de González era inconfundible. Frente a él, un cuerpo femenino decapitado yacía sobre la hierba en una postura anatómicamente irreal. Una pierna giraba sobre su rodilla en un ángulo imposible a la vez que el hombro izquierdo se revolvía de una forma macabra, colocando el brazo de la víctima sobre su espalda. También la cadera se retorcía del torso sin sentido alguno hasta un límite inverosímil. González advirtió la llegada de sus compañeros y en tres tiempos, como si de un atleta de halterofilia se tratara, levantó su propio peso hasta ponerse derecho tras un largo quejido que le acompañó durante toda la lenta acción. 
 
    —¡Buenas noches, jefes! ¡Coño, Arroyo! Tienes sangre en la cara. Eres un tío duro, cabronazo… ¿Está bien Marga? Entre vestirme y todo el rollo no me ha dado tiempo de llegar a tu accidente, pero aquí he llegado el primero. 
 
    Antúnez conocía bien a su agente y sabía que la única prisa que se daba tenía que estar relacionada con el descanso o con el comer. Siempre demoraba cualquier trabajo hasta el límite en que su displicencia pudiera considerarse intolerable por parte de sus superiores. Una llamada durante la madrugada de un sábado, sabiendo que la comarca era un avispero de guardias, no representaba para él una emergencia que requiriera de sus prisas. 
 
    —Cuénteme, González. ¿Qué tenemos aquí? —preguntó el suboficial. 
 
    —Pues no quiero tocar mucho para no contaminar la escena, pero yo creo que se trata de una mujer joven de entre dieciocho y treinta años. Lo deduzco por la piel tersa y por la ropa que es bastante juvenil. El peinado no me dice nada —dijo señalando la parte superior del cuello del cadáver donde debería estar la cabeza mientras sonreía a Antúnez. Al ver que este no se reía de su ocurrencia, carraspeó y continuó—. Como ven, le han cortado la cabeza. Diría que con una sierra, como a nuestro primer amigo el mochilero. Hemos buscado un poco alrededor, pero sin los focos de la científica no vamos a ver nada. Aunque apuesto a que la sesera no va a estar por aquí. Tiene el cuerpo descoyuntado por muchos sitios, como pueden ver. Mi Rosalía hace pilotes, que es un yoga así moderno y esta posición aún no se la he visto hacer… —Silencio—. Bien. Pues viendo el sitio donde está y de la forma que ha aterrizado, yo creo que el cuerpo ha llegado volando —dijo apuntando con su índice hacía arriba mientras giraba también su cabeza en dirección a la autovía que cruzaba silenciosamente y a gran altura por encima de ellos. 
 
    —Buen trabajo, Gonzo —le felicitó Javier agachándose junto al cadáver. Tras cubrir sus manos con unos guantes de látex, introdujo los dedos en el abultado bolsillo trasero del pantalón corto de la joven del que asomaba una cadena metálica plateada. Tiró de ella lentamente hasta que apareció una concha de peregrino negra al otro extremo de los eslabones argentados. El colgante era idéntico al encontrado junto al primer cadáver y también tenía escrito en la parte cóncava de la concha el mismo mensaje en gallego. Javier giró su cuerpo sobre las puntas de los pies para mostrarle claramente a Antúnez el collar. El superior se secaba el sudor de la frente con un pañuelo de tela mientras resoplaba sonoramente, turbado por el preocupante rumbo que iba a tomar el caso a raíz del reciente descubrimiento.  
 
    —¿Le dará usted la noticia al delegado del Gobierno o quiere que se la dé yo, señor? —preguntó Arroyo sarcásticamente a su superior. 
 
    —¡Uff! La verdad es que se nos viene un huracán encima. No hace ni veinticuatro horas que anunciábamos que estaba todo bajo control y ahora… esto. ¡Mierda de políticos irresponsables! Se entrometen en nuestro trabajo y nos echan a los pies de los caballos. Estoy seguro de que nos cargarán con la culpa de esta mala gestión a nosotros. ¡Ineptos! De todas formas, vamos a ser prudentes y a consultar si es adecuado o no relacionar este crimen con los otros dos. 
 
    —¿Está usted insinuando que va a colaborar con la mentira institucional que pone en peligro a la población, por salvar el culo a unos politicuchos? —preguntó Arroyo visiblemente alterado. 
 
    —No. Solamente digo que creo que hay que investigar a fondo antes de hacer más declaraciones en ningún sentido —Mientras acababa la frase, un efímero resplandor iluminó ligeramente sus caras. Levantaron las cabezas hacia el cielo y volvieron a ver un fulgor que provenía de la calzada de la autovía, muchos metros por encima de ellos. 
 
    —Debe ser su amiguita tocapelotas, ¿verdad, Arroyo? 
 
    —Podría ser, jefe. Tiene cámaras con zooms muy potentes y me da la sensación de que, desde arriba, ha fotografiado bien el cuerpo y este collar que cuelga de mi mano. Así que creo que la gente va a saber en breve que hay una tercera víctima del asesino del Camino —observó Javier con aire satisfecho. Aquella intrépida y temeraria periodista iba a dar al traste con el más que posible intento de ocultar de nuevo la realidad, por parte de unos políticos corruptos que iban a intentar salvar su culo a costa de mentiras. 
 
    El suboficial sacó el pañuelo que había guardado pocos segundos antes y volvió a secarse el sudor que corría por su cara mientras resoplaba una y otra vez como un caballo cansado tras correr el Derby de Kentucky. 
 
    González, que había estado callado hasta entonces, intervino. 
 
    —Nos han pillado con el carrito del helado. 
 
     Antúnez dobló con parsimonia el pañuelo empapado en sudor y lo guardó de nuevo en su bolsillo. Inspiró y expiró profundamente tratando de recobrar una respiración mínimamente normal y se dirigió a su agente con un tono de voz calmoso. 
 
    —González… —Hizo una breve pausa—. Muchas veces me sorprende usted con sus salidas. Yo no tengo mucho sentido del humor, eso lo sabe todo el mundo. He llegado a pensar que sus chascarrillos y bromitas son muy graciosas y que el problema lo debo tener yo porque no las entiendo. No las pillo… Pero después de un tiempo de mucho pensar en ello, he llegado a la conclusión de que es usted un completo idiota. Un zoquete pueril y zampabollos que se comporta como un completo lerdo en momentos serios como este, y que no tiene ni la más remota idea de lo que es un comportamiento profesional y adecuado en cada situación. Sus comentarios cretinos presuntamente jocosos acostumbran a estar totalmente fuera de lugar en la mayoría de las ocasiones. Ahora, si me hace el favor, se queda aquí esperando a la científica, y mañana a primera hora me trae un informe completo y competente sobre este cadáver sin ninguna de sus gracietas de por medio. ¿Le ha quedado claro, agente? 
 
    El guardia, con la cara totalmente descompuesta, asintió en silencio con la cabeza mientras intentaba meter la parte baja de la camisa dentro de su pantalón. 
 
      
 
    La ambulancia había trasladado a Margarita al Hospital Universitario Lucus Augusti de Lugo, al cual llegó Javier cerca de las seis de la madrugada. Le pesaba el sentimiento de culpabilidad por lo que le había sucedido a su compañera así que, antes de descansar un poco, necesitaba saber que ella se encontraba fuera de peligro. Entró en la solitaria sala de urgencias ocupada solamente por una chica que, al ver a Javier, le saludó y fue a su encuentro. Se trataba de la joven agente Estévez, quién había acompañado a Margarita en la ambulancia desde el lugar del accidente hasta el hospital. Esta informó a su jefe de que media hora antes, un médico del equipo que estaba atendiendo a su compañera, le había comunicado que el estado de Margarita había empeorado durante el traslado. Aparte de diversas fracturas óseas y heridas externas evidentes, la agente presentaba un shock hipovolémico presumiblemente provocado por una hemorragia interna. Había perdido la consciencia y el equipo médico estaba pendiente de una resonancia magnética para conocer el diagnóstico preciso de las lesiones. La mala noticia impacientó a Javier que se dirigió a recepción exigiendo hablar con algún doctor. La chica que atendía la ventanilla de admisiones accedió a sus deseos, tras mostrar el agente la placa de identificación, y abrió la puerta automática que daba acceso a los box de urgencias. Todos los cubículos estaban vacíos, con las cortinas que hacían las veces de puerta completamente descorridas. Al fondo de la sala y tras un pequeño mostrador, una enfermera debatía acerca de un informe con un doctor. Ante la cara de sorpresa de los sanitarios por la presencia del extraño, Javier se presentó y preguntó por el estado de su compañera. La situación de Margarita era grave. Había sufrido una rotura importante en una parte de su bazo, lo cual le estaba provocando una importante hemorragia interna que debía ser obturada con una operación de urgencia. El equipo médico estaba preparando todo lo necesario para realizar la intervención en el menor espacio de tiempo posible. Las nuevas noticias fueron para Arroyo como un jarro de agua helada sobre su cabeza. Margarita se debatía entre la vida y la muerte por su culpa y no podía hacer nada por ella. Si al menos creyera en dios, rezaría por su recuperación, pero había renunciado desde bien joven a pedir deseos a seres imaginarios superiores y todopoderosos. En momentos como aquel en el que uno puede llegar a sentirse tan impotente, entendía que el único hilo de esperanza que pueda quedarle a una persona sea rogar a una divinidad que le conceda sus suplicas apelando a su gracia y a promesas sobre buenas acciones pasadas o futuras. Volvió a la salita de espera donde Estévez le estaba aguardando. Ambos se sentaron en silencio mientras sus móviles no dejaban de vibrar con mensajes de los diferentes grupos de WhatsApp que sacaban humo después de los acontecimientos de aquella noche. Javier desconectó su teléfono. El resto del mundo había dejado de tener importancia para él. En aquellos momentos solo pensaba en Margarita y rezaba, a su manera, al doctor con el que había hablado y al resto del equipo médico que iba a obrar el milagro de salvar a su compañera, por la gracia de la ciencia y de la medicina. Amén. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    «El dolor de separarse no es nada comparado a la alegría de reencontrarse». 
 
      
 
    Charles Dickens  
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 12/08/2018 
 
    12:00 h 
 
    Monseñor Iraegui observaba desde el presbiterio de la catedral con cierta preocupación la poca concurrencia de fieles a la misa dominical de las doce. La noticia de la aparición de un nuevo cadáver con la que se habían levantado los vecinos aquella misma mañana había vaciado las calles de almas. El miedo se había instaurado en cada una de las casas y en lo más hondo de las mentes de sus moradores. Ni el constante ir y venir de vehículos policiales por calles, carreteras y caminos rurales, iba a conferir seguridad a una población que ya no confiaba en sus fuerzas de seguridad. La noticia había estallado como una bomba pocas horas antes, cuando El Progreso de Lugo había publicado, en exclusiva, la crónica del hallazgo del nuevo féretro junto a las escabrosas fotografías del maltrecho cuerpo de la víctima, retorcido y decapitado. En una de aquellas instantáneas, un agente sujetaba en su mano, y junto al cadáver, el ya famoso collar que se había convertido en la seña de identidad del asesino. El alarmante titular del periódico no podía ser más explícito: «El asesino del Camino vuelve a matar».  Ante las insistentes preguntas de los periodistas deseosos de información, un portavoz de la delegación del Gobierno se había limitado a pedir calma a la población y tiempo para analizar los nuevos acontecimientos, antes de emitir un nuevo comunicado que había sido programado para mediodía de aquel mismo domingo. 
 
    Una pareja de ancianas, seguramente ajenas al reciente suceso, cruzaban la puerta de la catedral agarradas del brazo en el mismo instante en que tañían las campanas de la torre norte, anunciando la hora sexta y el inicio de la misa. El animado campaneo penetró por la ventana abierta del comedor de Javier que dormía profundamente, tumbado sobre el sofá desde hacía apenas dos horas. Abrió los ojos y vio la esbelta silueta de Eva recortada en la pantalla de su inseparable ordenador portátil. Tecleaba velozmente sentada a la mesa del comedor, de espaldas a Arroyo, por lo que no advirtió que este se había despertado y se levantaba con la intención de agarrarle la cintura. 
 
    —¡Tú! ¿No descansas nunca, petarda? 
 
    Eva se giró sobresaltada. 
 
    —¡Joder! ¿Te has propuesto matarme a sustos? ¿Cómo te encuentras del accidente? ¿Has podido descansar un poco? 
 
    —Ufff, me duele todo el cuerpo. ¿Recuerdas los días posteriores a aquella ruta que hicimos por las Dolomitas en los que apenas podíamos caminar de las terribles agujetas que teníamos? Pues súmale a eso el paso de un tráiler por encima tuyo y te harás una idea de cómo me siento. 
 
    —Pobrecito mío… Tengo una buena noticia para ti. Tu compañera Margarita, la que tanto me odia, ha sido operada y está fuera de peligro. 
 
    Javier reaccionó con euforia ante la excelente comunicación. Sintió un gran alivio y la percepción de que habían levantado el pie que comprimía su cuello. La sensación de bienestar inmediato calmó por momentos sus dolencias físicas hasta un punto en el que se podría considerar que quizás el vehículo que lo había atropellado metafóricamente no había sido un camión realmente sino una simple bicicleta. 
 
    —¡Bien, joder, bien! Sabía que era la tía más dura del mundo. Tiene que dar mucha guerra aún. Y no digas que te odia porque eso no es verdad. Simplemente me protege como a un hijo o a un hermano, y quiere lo mejor para mí. 
 
    —¿Te protege de mí? ¿Tan peligrosa soy? 
 
    —No, cariño. Pero ella piensa que no me convienes. Es como aquella madre a la que ninguna de las novias de su hijito le parece la adecuada. Además, algunas veces nos jodes las investigaciones y te ve como a un enemigo. Una espía. 
 
    —Lo que yo decía… Le caigo fatal. Bueno, pues eso. ¿Sabes que sales muy guapo en las fotos junto al cadáver de la chica, con el collar en la mano? 
 
    Eva giró la pantalla de su ordenador para mostrarle la página web de El Progreso de Lugo en la que se podía leer la noticia sobre el reciente homicidio, ilustrada con las fotos tomadas por la periodista la noche anterior. 
 
    —¿Cuál es la versión oficial? 
 
    —Aún no hay versión oficial. Van a ofrecer un comunicado a partir de este mediodía. Pero no han podido esconder la relación entre los tres crímenes, tal y como ellos pretendían. Tu jefe, el Antúnez ese, ¿qué dice? ¿Va a detenerme por contar la verdad? 
 
    —Pues no lo sé, no me ha llamado —Miró su móvil y se dio cuenta de que lo había tenido apagado desde la pasada madrugada, mientras esperaba en la sala de espera del Hospital de Lugo novedades sobre Margarita junto a Estévez. Al conectarlo de nuevo, observó que tenía decenas de mensajes pendientes de leer y diversas llamadas perdidas. Dos de ellas, correspondían a Antúnez, quién lo había estado buscando sin tener en cuenta la necesidad de descanso de su subordinado. Otro teléfono con el nombre de Jude había realizado tres llamadas aquella mañana, dejando un mensaje en el contestador que Javier se apresuró a escuchar. La dulce voz de Judith tenía un aire de preocupación e inquietud. 
 
    —Hola Javi. Soy Judith. Me he enterado de lo del accidente de anoche. Te he visto en la tele. Me tienes muy preocupada. Por favor, mándame, aunque sea, un mensaje para saber que te encuentras bien. Estoy llegando a Galicia y me gustaría verte si tienes un momento. Hasta pronto, Bitxu. 
 
    El agente se quedó absorto, sentado en el sofá y con la mirada perdida entre la cuadrícula que formaban las baldosas. Eva, que había escuchado la voz femenina a través del exagerado volumen del teléfono de Javier, preguntó. 
 
    —¿Tu madre? 
 
    —No. ¡Qué va! Es una antigua compañera de estudios que vive en Barcelona y que está de viaje por aquí —contestó el agente saliendo de su estado de trance pasajero. 
 
    —¿Es aquella con la que vivías en Nueva York? —inquirió de nuevo Eva con un tono que evidenciaba que iba confirmando con preguntas una realidad sospechada por la periodista. 
 
    —Sí. Judith. Ahora es mosso de escuadra en Cataluña. 
 
    —Tu ex, vaya… ¿Y qué cojones viene a buscar esta tía en un momento como este? 
 
    La ávida reportera no podía disimular ya su malestar ante la probable aparición de la antigua novia de su amado, en el preciso instante en el que había visto la posibilidad de recuperar su relación con él. 
 
    —Los celos te van a provocar una úlcera, Evita. Es solo una amiga que está de paso. ¡Vaya dos tutoras tengo contigo y con Marga! Al final no me podré acercar a ninguna mujer. 
 
    Eva recogió su ordenador precipitadamente y se despidió de Javier con un leve beso en los labios.  
 
    —Me voy a tu cuartelillo que no me quiero perder la rueda de prensa. Creo que tú también deberías estar allí. 
 
    Tenía razón. Debería ir a la casa cuartel y conocer en qué sentido había avanzado la investigación, si acaso lo había hecho en alguno. También estaba deseoso por reencontrarse cara a cara con el hijo de puta de Darko e intentar extraer alguna información de aquel depósito de clembuterol hormonado que había estado a punto de matar a su compañera. Pero antes de eso, marcó el número de su antiguo amor, ilusionado por saber de su proximidad física.  
 
    La llamada pilló a Judith conduciendo por la autopista A8 a la altura de Gijón. Descolgó el teléfono y puso el manos libres del vehículo de alquiler. 
 
    ¡Gracias a Dios, Bitxu! Me has hecho sufrir un montón. 
 
    —A Dios, no. Gracias a los ingenieros japoneses que diseñaron mi coche a prueba de bombas. ¿Por dónde andas? 
 
    —Ahora mismo estoy por Gijón y voy en coche. Tenía pensado pasarme esta tarde por tu pueblo. Pero ¿estás bien de verdad? ¿Cómo está tu compañero? 
 
    —Sí, sí. Tengo algún golpe, pero sin gravedad. Mi compañera Marga se llevó la peor parte, pero me acaban de decir que la han operado y se encuentra estable. Esta tarde me pasaré por el hospital de Lugo para visitarla. Si llegas pronto, quizás me podrías acompañar. 
 
    Judith calculó que le quedaban un par de horas de conducción antes de llegar a Mondoñedo. 
 
    —Creo que estaré por allí hacia la hora de comer. Si te parece, te llamo cuando llegue y vemos si podemos comer juntos. 
 
    —¡Perfecto! Voy a cerrar un asuntillo que me queda pendiente y me pongo a tu completa disposición. 
 
    —¿Completa… completa? 
 
    —Haré todo lo que usted me ordene, agente, pero no me pida delinquir porque por usted, lo haré. 
 
    —Sigues igual de loco, Bitxu. Veo que el accidente no te ha arreglado. Mil besos. Hasta ahora. 
 
    Colgaron la llamada a la vez y se quedaron también colgados sus pensamientos, el uno con el otro. Ahora que era tan próximo el reencuentro, afloraban mil recuerdos que habían estado reprimidos durante años en lo más profundo de sus consciencias y emergían en aquel momento sin control y de una forma desbordada. 
 
    El agente, al igual que Eva minutos antes, encaminó sus pasos hacía el cuartel en cuya puerta de entrada se agolpaban decenas de reporteros, algunos de los cuales corresponsales de periódicos extranjeros, y donde Antúnez hacía horas que le esperaba. 
 
      
 
    El coche de alquiler tomó la salida 536 de la autovía del Cantábrico por la que había estado circulando durante las últimas cuatro horas. El termómetro del vehículo marcaba los treinta y cinco grados centígrados y a pesar del aire acondicionado, Judith sentía la calentura en sus brazos y en su pecho provocada por el inclemente sol que había estado radiando frente a ella durante todo el trayecto. Eran casi las 14:00 horas de la tarde y tanto la carretera de entrada a Mondoñedo como las primeras casas del pueblo que la investigadora encontró a su paso, estaban desiertas. Ni un alma parecía dispuesta a exponerse al calor despiadado de aquella tarde de agosto. Detuvo el vehículo e intentó llamar a Javier, pero este no le respondió. Buscó en su teléfono la ubicación del cuartel de la Guardia Civil donde dedujo que estaría su antiguo compañero de piso y amante. Siguiendo las indicaciones del dispositivo, giró a la izquierda en la primera bifurcación y no tardó en observar el circo mediático que se había montado justo delante de su destino. El campo segado de delante del cuartel estaba totalmente ocupado por furgonetas de diversas cadenas de televisión con enormes antenas parabólicas sobre sus techos. También había coches con logotipos de cadenas de radios y de periódicos, y diversos vehículos sin rotular de reporteros que habían sido enviados a toda prisa a Galicia en coches de alquiler o en sus coches particulares. Al lado del multicolor campamento, diversas furgonetas de la Policía Nacional se alineaban perfectamente encaradas a una segunda línea igual de ordenada de todoterrenos de la Guardia Civil. Al lado del cuartel, el campo de futbol hacía las veces de helipuerto, albergando dos helicópteros estacionados en él. Judith aparcó el coche a unos prudenciales trescientos metros del epicentro de aquella feria y se apeó de él en el mismo instante en el que un tercer helicóptero maniobraba para aterrizar en el recinto deportivo, levantando una enorme polvareda que llenó de arena sus ojos y despeinó su grácil melena rubia. Según caminaba hacía la puerta del cuartel, abarrotada de gente, observó cómo bajaban del helicóptero negro unos hombres trajeados, sudorosos debido a la canícula que les estaba azotando. Reconoció al mismísimo ministro del Interior entre aquel grupo de hombres de negro calados de sudor que caminaban por la acera contraria a la suya, pero en su misma dirección, mientras eran escoltados por diversos agentes.  
 
    Una pequeña carpa había sido montada en la entrada del aparcamiento del cuartel para dar sombra al atril desde donde se iba a pronunciar, en breve, el comunicado oficial por parte de las autoridades. La inspectora se hizo un hueco entre la multitud hasta conseguir la visión directa de los micrófonos que copaban la superficie del pequeño mueble. Vio salir del edificio a un grupo de personas que se fueron disponiendo debajo de la carpa, formando como un equipo de futbol bajo su cobijo sombreado. En el extremo izquierdo estaban situados los tres hombres de negro que pocos minutos antes habían bajado del helicóptero. Sin duda, el resto de los allí presentes, habían estado esperando su llegada para iniciar la rueda de prensa. En la parte central, dos oficiales con el pecho plagado de condecoraciones y medallas formaban firmes, con el rostro circunspecto, al lado de Antúnez, de Javier y del delegado del Gobierno. Este último, avanzó unos pasos hasta colocarse delante de los micrófonos dispuestos sobre la peana y comenzó su discurso. 
 
    —¡Buenas tardes! Quiero agradecer, primero de todo, la presencia del señor ministro del Interior que ha interrumpido sus vacaciones para acompañarnos a todos nosotros en estos momentos tan duros para la provincia. Queremos informar de la aparición de un tercer cadáver la pasada madrugada en Mondoñedo, cuyo asesinato podría estar relacionado con los otros dos homicidios acaecidos recientemente. La víctima parece ser una mujer joven que aún no ha podido ser identificada. Nuestras unidades de investigación están trabajando intensamente en el esclarecimiento de los crímenes, pero para que ello se pueda llevar a buen término, se requiere una total discreción por nuestra parte. Podemos informar, asimismo, de la detención durante la pasada noche, de un varón de nacionalidad serbia sospechoso de estar implicado en los homicidios. Tenemos a varias decenas de efectivos trabajando duramente en los sucesos y a centenares de agentes patrullando la provincia. Por lo tanto, rogamos calma y paciencia a la población ya que el caso está en vías de una pronta resolución. Queremos pedir también desde aquí la colaboración ciudadana. Si alguien ha observado últimamente alguna actuación o comportamiento sospechoso por parte de cualquier persona, por favor, no duden en informar a las autoridades por pequeño que parezca el detalle a transmitir. Por último, queremos agradecer a nuestras fuerzas de seguridad su afán por esclarecer los hechos y a toda la población civil por responder con serenidad a esta tragedia. Ahora, para acabar, contestaré a algunas preguntas. 
 
    El escueto comunicado había dejado multitud de cuestiones sin responder y los defraudados periodistas empezaron a acribillar al delegado con un barullo de preguntas bramadas. El político reclamó calma agitando ambas manos y los reporteros le obedecieron levantando el brazo a la vez, como niños pidiendo su turno para hablar con el profesor. El presidente de la Diputación se autoasignó las veces de moderador y, señalando con el dedo, cedió la palabra a un joven periodista de la primera fila. 
 
    —Señor delegado, hace apenas veinticuatro horas, ustedes aseguraron que habían detenido al asesino y que la población podía estar tranquila. Ahora, hay otro asesinato y nos vuelven a decir lo mismo. ¿Qué credibilidad debemos otorgarles después de estos hechos? ¿Estamos realmente seguros ahora? 
 
    El representante gubernamental tosió nerviosamente dentro de su puño cerrado antes de contestar. 
 
    —A ver… Esta vez tenemos evidencias fiables de estar en el sendero correcto para la pronta resolución del caso. A estas alturas de la investigación, tampoco es seguro al cien por cien que la reciente víctima tenga relación con los otros dos homicidios, aunque no descartamos ninguna hipótesis. Volvemos a insistir en que la gente puede sentirse segura. Tenemos a una gran cantidad de agentes velando por la seguridad de la población. 
 
    La segunda pregunta la hizo el reportero rubio de un canal extranjero que con un castellano más que correcto, pero con un marcado acento anglosajón, preguntó acerca de las nacionalidades de las víctimas. El representante del Gobierno se remitió al secreto del sumario una vez más para esconder la total falta de información de la que se disponía en relación con las identidades de los cadáveres. Aprovechó también para animar al turismo extranjero a visitar tranquilamente la zona, afirmando que la seguridad en la provincia estaba garantizada. 
 
    El moderador señaló entonces a una menuda periodista de pelo corto que levantaba la mano una fila más atrás del reportero que acababa de formular la última pregunta. 
 
    —¿Es cierto que la víctima ha sido hallada decapitada y que portaba el mismo collar que llevaban las otras dos víctimas del asesino del Camino? ¿El detenido de la pasada madrugada es un empleado del famoso empresario Gabriel Losada? 
 
    La incomodidad de las preguntas hizo que el plantel de políticos y agentes se inquietaran e intercambiaran miradas entre ellos. Solamente Arroyo sonrió por debajo de la nariz. El delegado Garrido se apresuró en responder. 
 
    —Tenemos que respetar el secreto del sumario decretado por el juez —insistió una vez más—. Hay diversas hipótesis en las que estamos trabajando y en estos momentos no podemos dar más datos por prudencia. Respecto a lo de dar nombres… debemos respetar la presunción de inocencia de los encausados y dejar que la justicia haga su trabajo. 
 
    Una vez más, el político había desplegado sus habilidades de trilero a la perfección. Había respondido a dos preguntas sin contestar realmente a ninguna de las dos. Eva sabía que aquello iba a ocurrir, pero había conseguido su objetivo real que no era otro que el de dar a conocer a sus compañeros periodistas, aquellas dos realidades. A partir de ese momento, la apacible vida de los Losada se iba a ver alterada por decenas de periodistas en busca de la confirmación del rumor. Y eso era ya un pequeño éxito para ella. 
 
    Después de la pregunta de Eva, se dio por finalizada la rueda de prensa ante la indignación de los periodistas que seguían lanzando preguntas al aire mientras la comitiva desfilaba en fila india hacia el interior del cuartel, con Javier a la cabeza. Entre el alboroto general, mezcla de quejas de periodistas y de reporteros que despedían sus conexiones en directo, Judith gritó: 
 
    —¡Bitxu! 
 
    Javier comenzaba a subir los peldaños de la escalera de entrada al cuartel cuando oyó su apodo gritado desde la multitud. Se detuvo un instante y escrutó con la vista la masa de gente que llenaba la entrada del parking. Allí vio a Judith, saludándole con la mano y con aquella espléndida sonrisa en su boca por la que una vez, mucho tiempo atrás, había perdido la cabeza. Volvió sobre sus pasos hasta ella. Después de todos aquellos años, sus cuerpos volvieron a abrazarse con una pasión parecida a la sentida en aquel apartamento de Nueva York, una década atrás. El agente cogió a Jude de la mano y la llevó hacia el interior del cuartel, lejos de las cámaras y de las miradas indagadoras de los periodistas. 
 
    —¡Joder, Jude! ¡Estás guapísima! 
 
    —Gracias por el cumplido. Tú has engordado unos kilos, pero aún tienes un apretón —soltó Judith a la vez que guiñaba un ojo—. Oye, me muero de hambre. Pensaba que teníamos una cita y que me invitabas… 
 
    —Sí, sí. No se me olvida. Pero antes de eso, tengo que tomar declaración al cabrón que nos atropelló anoche. ¿Te gustaría acompañarme y me ayudas con el interrogatorio? 
 
    —¡Me encantaría!, pero… ¿Qué va a decir tu jefe? 
 
    —Tranquila. Yo me encargo de hablar con él. 
 
      
 
    Antúnez se negó en redondo. Para nada iba a aceptar que una investigadora catalana se inmiscuyera en su caso, por muy inspectora jefe que esta fuera. La insistencia de Javier y el hambre que comenzaba a socavar el estómago del sargento primero, hicieron que finalmente aceptara la presencia de la inspectora en el interrogatorio. La única condición que puso fue que ella debía situarse al otro lado del cristal polarizado que separaba la sala donde se encontraba el detenido, de la de control de sonido e imagen. Allí se agolpó la comitiva de la rueda de prensa al completo, junto con los técnicos y Judith. Entretanto, Antúnez, Javier y un miembro de la Unidad Central Operativa, entraban en la pequeña sala donde Darko les esperaba sentado, con las manos esposadas reposando sobre una mesa vacía. Los tres agentes ocuparon unas sillas colocadas frente al serbio. Arroyo dejó caer sobre la mesa unas hojas grapadas que quedaron revueltas sobre las manos del sospechoso, antes de comenzar a hablar. 
 
    —Aquí en estos folios puedes leer todos los derechos que te asisten, así como los hechos que se te atribuyen y las razones objetivas para ordenar tu detención, tal y como la ley establece. Tu abogado creo que está de camino, pero podemos ir ganando tiempo, si te parece. 
 
    Darko mantenía el rostro impasible. Tenía un esparadrapo que le cubría la zona de la sien, justo en el lugar donde Javier le había golpeado la pasada noche con la culata de su pistola. También su ojo izquierdo presentaba un incipiente moratón que auguraba un derrame aún mayor en las horas venideras. Ante la ausencia de cualquier tipo de reacción por su parte, Javier prosiguió. 
 
    —Está bien. Se te acusa de intento de homicidio de dos agentes de la autoridad, de blanqueo de capital y del asesinato de dos personas: el de un varón hallado descuartizado en el interior de una mochila en el monte del Calvario y el de una mujer cuyo cuerpo ha sido hallado esta madrugada en las afueras de Mondoñedo. Por ahora, solo se te acusa de esto. Pero la lista puede ir ampliándose. ¿Qué te parece? 
 
    El gigante culturista reaccionó esta vez respondiendo. 
 
    —Yo no maté a nadie. Dinero mío. 
 
    El investigador venido de Madrid tomó la palabra. 
 
    —Caballero… Las pruebas halladas en la furgoneta con la que usted embistió a mi compañero aquí presente le dejan en una muy mala situación. Aparte del dinero, que tendrá que demostrar que es suyo, los restos de sangre hallados en la sierra de arco se corresponden con la sangre perteneciente a los cadáveres antes mencionados por el agente, mientras que se ha conseguido aislar el ADN de los múltiples restos humanos que contenía la alfombra y ¿sabe qué? Coincide plenamente con el de la tercera víctima. ¿Tiene usted alguna explicación por la que estos objetos iban en el interior del vehículo que usted conducía? 
 
    El interrogado seguía con una actitud de indiferencia. Parecía como si aquello fuera totalmente ajeno a su persona. Tras unos tensos segundos, se limitó a decir. 
 
    —Yo inocente. Espero abogado mío. 
 
    Javier se levantó de la silla y apoyando ambos brazos sobre la mesa, acercó su rostro al del detenido hasta quedarse a pocos centímetros de él. 
 
    —No seas tonto, Darko. Estás protegiendo a unos cabrones que van a dejar que te pudras en la cárcel mientras ellos siguen viviendo tranquilamente a costa de gente como tú. Ayúdanos. Danos algo y te prometo que llegaremos a algún acuerdo beneficioso para ti. 
 
    El serbio mantenía la mirada a Javier y prensaba fuertemente los labios mientras su respiración se aceleraba. Tras unos segundos, Arroyo pidió a Antúnez la carpeta que tenía entre sus manos y sacó de ella la fotografía del tatuaje encontrado en el hombro del primer cadáver, mostrándosela seguidamente al detenido. 
 
    —Ayer, cuando te enseñé este dibujo en Vilapena, me pareció que lo reconocías. ¿Quieres decirnos algo sobre ello? Sería un buen comienzo de cooperación. 
 
    Darko miraba fijamente la fotografía mientras negaba con la cabeza. De repente, sonaron unos golpes procedentes de la mampara de cristal reflectivo que llamaron la atención de los cuatro ocupantes de la sala y que provocaron su mirada hacia el espejo que reflejaba sus figuras. Al otro lado del vidrio, Judith pedía perdón por su acto impulsivo y se justificaba ante los presentes explicando que había reconocido el dibujo y que conocía el origen de aquel tatuaje. Consiguió el permiso para acceder al interior de la sala donde Antúnez se mostró perplejo al ver entrar a aquella total desconocida, saltándose todos los protocolos existentes. Judith se presentó y pasó sin dilación a ocuparse del tema que la había hecho irrumpir en la habitación. 
 
    —Javier, ¿me permites el dibujo? Lo he visto desde fuera y creo haberlo reconocido, pero querría estar segura. 
 
    El agente le acercó la fotografía y Judith la escrutó durante unos breves segundos. 
 
    —Sí. Estoy segura. Estas siglas, MSK corresponden a la Milicia Speciale Kosovar en albanés. Se trataba de un comando especial del Ejército de liberación de Kosovo formado por soldados de élite que se encargaban de sabotajes, atentados y asesinatos selectivos durante la década de los noventa y hasta el fin de la guerra de Kosovo en 1999. Eran considerados por muchos países como un grupo terrorista, aunque sus líderes abandonaron posteriormente las armas y pasaron a encabezar las listas de partidos democráticos. Uno de sus fundadores llegó a ser primer ministro. Todos los integrantes de esta facción llevaban este tatuaje, con una calavera que representa al país oprimido por Serbia y unos rayos de luz que escenifican el resurgir y la esperanza de la nueva vida como país libre… O algo así. 
 
    Antúnez estaba dubitativo, como si algo de todo aquello no le cuadrara. 
 
    —Me sorprende que sepa usted todo esto, señorita. Pero creo que hay un error de apreciación. La primera sigla del dibujo es una N y no una M. 
 
    —Entiendo que la fotografía les haya inducido a un error. La piel está retraída y en mal estado. Si no hubiera visto nunca el tatuaje, yo también podría haberme confundido porque realmente puede parecer una N, pero en un caso de robos en polígonos industriales del que se encargó mi unidad, detuvimos a una banda de albanokosovares con este mismo tatuaje en el hombro de cada uno de sus miembros. Estoy segura de ello —La inspectora, que hasta entonces hablaba dirigiéndose a Antúnez, se giró y preguntó a Darko. 
 
    —¡Caballero! ¿Estoy en lo cierto? 
 
    El serbio, que había estado escuchando atentamente la explicación de la policía, afirmó con la cabeza en un cambio de actitud que sorprendió a todos los allí presentes. Parecía que el detenido quería por fin colaborar y comenzó a hablar directamente con Judith contándole que no sabía nada de las cosas encontradas en la furgoneta, y que simplemente hacía de taxi para clientes del hotel. Seguía afirmando que el dinero era de su propiedad, aunque no precisaba su procedencia. Sobre el tatuaje, corroboró palabra por palabra la explicación de la policía y añadió que conocía a un par de excompañeros suyos del club que tenían el mismo dibujo tatuado en el hombro derecho. Se trataba de un par de kosovares que habían trabajado junto a él para los Losada y que habían sido despedidos tiempo atrás. Dijo desconocer el paradero de ambos, aunque estaba seguro de haber visto por la comarca a uno de ellos recientemente. Besnik y Kostandin eran sus nombres, aunque era incapaz de recordar sus apellidos. 
 
    —¡Quiero saber quiénes son esos tíos y si nos pueden decir algo sobre ese cadáver! ¡Ya! —gritó Antúnez al espejo que reflejaba su oronda figura, seguro de que su orden iba a ser ejecutada de inmediato por algún subordinado suyo al otro lado del cristal. Continuó gritando, pero esta vez directamente al detenido—. ¿Qué hacía en tu coche la sierra con la que cortaron partes de los cadáveres, eh? ¿Y la alfombra con los restos de la chica? 
 
    —Yo he dicho, solo taxi. Furgoneta de mi jefe. Yo solo uso cuando llevo clientes. 
 
    —¿Clientes, cabrón? ¡Niñas! ¡Puto proxeneta! Te vamos a follar bien follado. A ti y a tu… 
 
    Antúnez calló de golpe. Se había dejado llevar por la pasión y sabía que debía callar para no pisar un terreno embarrado. Javier aprovechó el momento de debilidad de su superior y volvió a sugerir, una vez más, la necesidad de realizar un registro en los domicilios particulares de los Losada y en el Club. A fin de cuentas, la furgoneta en la que habían aparecido las pruebas de los diferentes delitos pertenecía a la empresa de la familia mafiosa.  
 
    Javier retomó el interrogatorio. 
 
    —¿Por qué nos embestiste, Darko? Si no tenías nada que esconder, ¿de qué huías? 
 
    —Yo pensaba que vosotros queríais robar mi dinero. Pensaba erais ladrones. 
 
    La puerta de la sala se abrió y entró un hombre delgado con gafas que portaba un maletín en su mano derecha. Antúnez y Javier lo reconocieron al instante como a uno de los abogados del despacho que trabajaba para los Losada. Se presentó como el letrado del acusado y tras una inocua queja por el hecho de que se hubiera empezado el interrogatorio sin su presencia, ordenó a su cliente que mantuviera un silencio absoluto. Antúnez, junto a Arroyo y Judith, salieron de la sala dejando al oficial de la Unidad central Operativa como encargado de continuar con el cuestionario, seguros de que, a partir de ese momento, Darko no iba a soltar ni una sola palabra más. 
 
    Antúnez convocó una reunión de urgencia en la sala de actos del cuartel que se quedó pequeña ante la gran afluencia de agentes y políticos. Consiguió, después de diversas deliberaciones, un consenso para dirigir la investigación en el sentido de los intocables Losada, a pesar de los múltiples argumentos que el delegado del Gobierno se esforzaba por exponer en contra de esta decisión. A falta solamente de la autorización del juez, se dispusieron los tres equipos que iban a actuar en el operativo. Uno se dirigiría al domicilio del serbio detenido. El segundo al albergue GALO, donde el hijo de Gabriel, Anselmo, tenía fijada su residencia. El tercero se desplazaría hasta el club de San Cosme y esperaría la llegada del coche policial, con Anselmo en su interior, para efectuar el registro ante su presencia, ya que este constaba como propietario único del negocio. 
 
    El beneplácito del Juez llegó quince minutos más tarde junto a la notificación de que dos secretarios judiciales iban a ser enviados para levantar acta de los registros. El operativo se puso en marcha de inmediato. Javier se unió al equipo que debía ir al albergue en busca de Anselmo Losada. Diversos vehículos policiales salieron por la puerta del parking del cuartelillo entre los flashes de las cámaras de los periodistas que disparaban sus destellos, sin saber la causa de todo aquel alboroto inesperado en la sede policial. Dos de esos vehículos se dirigían hacia el albergue del pequeño de los Losada con Javier en su interior junto a una Judith que, después de su intervención estelar en el interrogatorio y del revuelo formado, se había convertido en una agregada externa de la investigación sin saber muy bien cómo. A menos que alguien reparara en su presencia del todo inusual y antirreglamentaria, ella no iba a retirarse voluntariamente del operativo.  
 
    Los noticiarios alternaban las conexiones entre sus diferentes unidades móviles enviadas a la zona, que retransmitían en directo y en horario de máxima audiencia, los diferentes registros de las propiedades de los famosos empresarios Losada. Se mostraron las imágenes de la llegada de los diferentes agentes al domicilio de Darko en Lourenzá y al albergue GALO. Una tercera unidad se encontraba en el club La Sirenita II, aunque la reportera allí desplazada se preguntaba el porqué de la inactividad de los guardias que se limitaban a esperar estacionados en el parking del establecimiento. Cuarenta minutos más tarde, el programa especial que se había improvisado en la principal cadena española, dedicado exclusivamente a los acontecimientos de Lugo, conectó urgentemente con su unidad desplazada al albergue para mostrar la salida del propietario del establecimiento, Anselmo Losada, y su entrada en un vehículo policial escoltado por los agentes y la secretaria judicial. Las cámaras enfocaron la demacrada cara sonriente del empresario que parecía estar encantado con ser el protagonista de aquel circo mediático. Los coches de la Guardia Civil arrancaron de nuevo y las diferentes unidades de reporteros recogieron a toda prisa sus equipos para subir a los vehículos y continuar con la persecución a la caza de la noticia. La estrambótica caravana tomó la autovía A8 en dirección este y veinte minutos más tarde, giraba por la salida de San Cosme de Barreiros para detenerse frente al club La Sirenita II, donde hacía más de una hora que en su parking aguardaba el tercer equipo de agentes junto a diversos periodistas. Mientras seguía el registro en casa del esbirro de Losada detenido, las cámaras se centraron en la entrada al club de alterne por parte del séquito policial acompañado por Anselmo, quien seguía sonriendo a los objetivos, mostrando su deficitaria dentadura mientras abría la cerradura de la puerta de entrada al local. 
 
    Antúnez repartió las tareas a los diferentes agentes que formaban el grupo de registro. Javier se llevó a tres hombres junto a Judith, el propio Antúnez y Anselmo para rastrear el despacho en el que el propietario les había recibido, a Marga y a él, dos días atrás. Los investigadores revolvieron todos los cajones y cada uno de los archivadores cuyas cerraduras iba abriendo Anselmo, afable y colaborador, a medida que se lo iban requiriendo los agentes. 
 
    —¡La que has montado, Arroyo! Una vez más te vas a ir de aquí con la cola entre las piernas. Aunque esta vez, no te va a salir gratis esta metedura de pata. 
 
    Javier, obviando el comentario, seguía buscando entre los cajones alguna prueba que pudiera incriminar a aquel repulsivo personaje en aquella trama. Acabó con el escritorio y se dirigió a los sofás de cuero del centro de la habitación. Retiró los cojines y en el espacio entre estos y la armadura del mueble, aparecieron restos de pelos, diversas monedas y una uña con manchas de sangre reseca que parecía haber sido arrancada con violencia de un dedo. El compañero de la científica que los acompañaba recogió las diferentes muestras y se prosiguió con la inspección de la habitación.  
 
    —¡Uy!, sí. Una uña… Alguna zorra de las que vienen a divertirse a mi despacho la debió perder una noche arañando mi sofá de gusto. Hablando de zorras… veo que has cambiado a tu amiguita lesbiana por una chiquita mucho más cachonda. 
 
    Judith, que hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano para intentar pasar lo más inadvertida posible, se acercó a Anselmo y se encaró a él, quedando la punta de su respingona nariz a escasos milímetros de la aguilucha napia del impertinente bocazas. La policía elevó con furia su rodilla y en una fracción de segundo, Losada estaba en el suelo retorciéndose de dolor con las manos agarradas a sus doloridos testículos. Ante la atónita mirada de los agentes que observaban la escena con estupefacción, la inspectora se encaminó sin mediar palabra hacia la puerta y bajó las escaleras hasta la planta baja. Quince minutos más tarde, el grupo que buscaba pruebas en el despacho había terminado con el registro de este, habiendo encontrado diez bolsitas con un gramo de cocaína en cada una de ellas. Junto a ellos, bajó también las escaleras un renqueante Anselmo con serias dificultades por mantener la completa verticalidad. Javier observó que Judith reclamaba su atención desde una puerta de detrás de la barra de bar y se acercó hasta ella. 
 
    —¡Mira, Javi! He encontrado el ordenador donde se graban las imágenes de las cámaras de seguridad. 
 
    —¡Bien, inspectora! ¿Puedes buscar por fecha y hora? 
 
    —A ver. Muy difícil no tiene que ser. ¿Qué día quieres ver? 
 
    —Busca las imágenes del sábado once a partir de las 23 horas, que es cuando trajeron a las niñas al club. 
 
    Mientras la policía trasteaba el programa de imágenes, Arroyo fue en busca de Antúnez para contarle el importante hallazgo que podía servir de prueba para imputar los delitos de explotación sexual, prostitución y corrupción de menores al heredero de los Losada. El superior se acercó junto a Anselmo y Javier a la habitación donde Judith estaba sentada frente al ordenador. Su cara era de frustración ante los resultados de la búsqueda. 
 
    —Estos cabrones lo han borrado todo. A partir de las 23:47 se ve llegar una furgoneta al parking y las grabaciones desaparecen hasta las tres de la madrugada. 
 
    —Sí. La hora coincide con la llegada de las niñas. 
 
    Anselmo soltó una carcajada antes de hablar. 
 
    —¿Qué os pensabais? ¿Que soy gilipollas? Las imágenes que buscáis son mi seguro de vida. Esa mercancía va destinada a clientes muy selectos y poderosos, cuyas caras y culos tengo grabados y guardados a buen recaudo. No tenéis nada contra mí, capullos. Y tú, rubita, te vas a arrepentir de haberme tocado los cojones. 
 
    Sin contestar, Antúnez cogió su teléfono móvil e hizo una llamada al mando del tercer equipo que, aparte del registro del domicilio de Darko, tenía encomendada otra misión menos publicitada. Siguiendo el consejo de Arroyo, su superior había cursado un cuarto registro que se había comunicado con discreción, tan solo al equipo encargado del mismo. El motivo de tanto secretismo no era otro que el de evitar cualquier filtración que pudiera dar al traste con el objetivo de rescatar a las menores de edad que vivían en la casa de la costa, en Rinlo. El sargento del tercer grupo informó que las niñas habían sido liberadas e iban a quedar bajo la custodia de la Consejería y sus servicios sociales. El balance final de aquella operación en Rinlo era de diez niñas de diferentes nacionalidades rescatadas y dos adultos detenidos, los cuales hacían las funciones de carceleros. También le comunicó que el registro efectuado en el domicilio de Darko había sido bastante desalentador. En la inspección de la vivienda, tan solo se había encontrado una pequeña cantidad de cocaína y una pistola no registrada, pero ningún otro objeto o prueba que pudiera estar relacionado con los crímenes. Antúnez colgó el teléfono y comunicó las novedades a Javier en voz alta para estar seguro de que Anselmo las escuchara también. La sonrisa de este último se borró de golpe. Javier aprovechó la arremetida y soltó, dirigiéndose a Losada. 
 
    —Tal vez tú tengas las imágenes de video, pero yo tengo las fotos que hice de las niñas la noche del sábado, mientras accedían al local por aquella puerta trasera. Espero que sean suficiente prueba para el juez. 
 
    Anselmo no tardó ni dos segundos en volver a sonreír altivamente, seguro de sí mismo y de la inmunidad de la que gozaba su destino. 
 
    —A ver si, por casualidad, no va a salir ese juez en las imágenes… Jajaja. Y si no, seguro que conoce a más de uno de los que disfrutan jugando con esas niñas. Los tengo bien pillados por los huevos. Esta partida la vais a perder porque yo tengo todos los ases. Una vez más, el agente Arroyo, su jefe decrépito y una de sus putitas van a hacer el mayor de los ridículos. ¡Dais pena! 
 
    La entrada en la habitación del secretario judicial junto al abogado de Anselmo evitó una segunda acometida de Judith que se había levantado de la silla como un resorte en busca del desgraciado boceras. Antúnez aprovechó la presencia del abogado para comunicarle al propietario del club que quedaba detenido acusado de desacato a la autoridad, por un delito contra la salud pública por tráfico de cocaína y por un posible delito de prostitución, explotación sexual y corrupción de menores. Arroyo agarró el brazo escuálido de Losada y se lo retorció tras la espalda mientras le colocaba las esposas todo lo apretadas de lo que fue capaz. El detenido insultaba a los agentes mientras su abogado le pedía educadamente y con miedo, que guardara silencio. El letrado iba recogiendo los taburetes y mesitas que su representado tumbaba a patadas en su camino hacia la salida mientras Javier lo dirigía fuertemente agarrado por la pista de baile del local.  
 
    La noticia de la detención del conocido empresario fue la bomba periodística del día. Los programas de televisión hurgaron en su pasado y llenaron la tarde del domingo con la larga lista de trapos sucios que acumulaba su historial policial. Diversos equipos de televisión fueron enviados a hacer guardia a la puerta de Gabriel Losada en busca de alguna declaración del patriarca del clan acerca de la detención de su hijo. Los medios elaboraban hipótesis diversas sobre qué relación podía tener el nuevo detenido con los crímenes del Camino, ya que los detalles no habían transcendido de la investigación policial. 
 
    La pareja de agentes subió al coche de alquiler de Judith que se había convertido en una sauna después de haber estado inmóvil durante varias horas debajo del potente sol. Eran las cinco de la tarde y por fin, tras varias horas desde el reencuentro, los dos antiguos amantes se encontraban cara a cara de nuevo en soledad.  
 
    —¡Joder, Bitxu! ¡Vaya recibimiento! ¿Tu vida es siempre así de intensa? 
 
    —Hombre… La verdad es que me pillas en un momento bastante movidito. Normalmente investigamos robos de bicicletas o incendios provocados en contenedores de basura. 
 
    —Te agradezco de verdad que me hayas dejado meter la nariz en la investigación. Ya sabes que me encanta y si puedo ayudar… 
 
    —Creo que le has caído muy bien a Antúnez. Ni en sueños me hubiera imaginado que aceptaría a un foráneo en la investigación. Y por mi parte, estoy encantado de que estés aquí. 
 
    Mientras Javier hablaba, Judith no podía apartar la vista de aquella peca tan erótica sobre el labio del agente que se movía al compás de sus palabras. Se quedaron brevemente abstraídos el uno con el otro mirándose sonrientes hasta que ella rompió el silencio. 
 
    —¿No tienes hambre? Me habías prometido una comida y ya va a ser casi una cena… 
 
    —Es muy tarde, es verdad. Si te parece vamos a mi casa y picamos algo. Luego podemos ir a ver a Marga a Lugo y allí te invito a la exquisita cena que te mereces. 
 
    —¡Genial! Me parece perfecto. 
 
      
 
    La periodista de El Progreso de Lugo, Eva Madrazo, había sido uno de los muchos reporteros que llevaban todo el día desplazándose por la comarca, siguiendo el foco de la noticia que iba variando de localización según se iban produciendo los acontecimientos. Su principal aliado en esta tarea era una motocicleta de pequeña cilindrada pero tan ágil y nerviosa como ella, que le permitía un acceso veloz en cualquier desplazamiento no muy alejado. Después de cubrir la rueda de prensa en el cuartel, había seguido a los coches policiales hasta el albergue GALO para conseguir las deseadas instantáneas de la entrada de las autoridades al hotel del pequeño de los Losada. Posteriormente, había vuelto a montar su fiel Piaggio de 125 centímetros cúbicos y había intentado seguir a la comitiva sin éxito, ya que una vez en la autovía, los vehículos habían desaparecido a gran velocidad. De todas formas, había llegado al club de San Cosme de Barreiros a tiempo para conseguir unas fantásticas fotografías de la entrada de Anselmo al interior del coche policial, esposado y empujado por un guapísimo Javier. Tras acabar la crónica para su periódico, había decidido volver a casa de Javier y hacer las paces, ya que se sentía mal por la manera en que se había despedido de él aquel mediodía. A las siete de la tarde, el calor había aflojado y muchas familias que habían estado resguardadas en sus casas por culpa del ambiente sofocante, paseaban ahora complacientes por las calles del centro de Mondoñedo con cierta tranquilidad, después de las recientes noticias acerca de la detención de diversos sospechosos relacionados con los asesinatos. Eva esquivó a un grupo de niños que casi la atropellan con sus patinetes justo antes de llegar a casa de Javier. Abrió la puerta con las llaves que aún guardaba en su poder y subió las oscuras escaleras que conocía de memoria. Abrió la segunda puerta y notó un extraño e inusual olor a perfume de mujer. La observadora cronista no tardó en deducir lo que allí ocurría. Sobre la mesa del comedor, los restos de una comida improvisada junto a dos vasos de vino llenos hasta la mitad indicaban que aquella comida había tenido dos invitados. Además, el aroma a perfume y la ropa de mujer desperdigada por el comedor, no dejaban lugar a dudas acerca del género del invitado y de la urgencia con la que la comida había terminado en la habitación de Javier. Con lágrimas en los ojos, Eva dejó las llaves sobre la mesa del comedor. Se disponía a volver sobre sus pasos y a marcharse de allí cuando la puerta del lavabo se abrió. Las dos mujeres se quedaron frente a frente totalmente desconcertadas. Judith apareció con su melena rubia totalmente despeinada, descalza y vestida únicamente con su ropa interior. Eva, esforzándose por mantener las formas, intervino. 
 
    —¡Hola! Soy Eva, amiga de Javier. ¿Está él en casa? 
 
    Judith extendió la mano y la encajó con la de la menuda periodista. 
 
    —Sí. Está en la habitación. ¡Bitxu! —gritó. 
 
    —No. No hace falta que le molestes. Solo venía a dejar las llaves. 
 
    —Perdona. Me llamo Judith y soy una antigua compañera suya de la universidad. Estoy de vacaciones por aquí y he pasado a hacerle una visita. 
 
    —Pues ya veo que lo has visitado a fondo… 
 
    Javier apareció por la puerta del dormitorio vestido con una camiseta larga que tapaba pobremente sus calzoncillos. Su rostro mostraba el desasosiego que la situación le provocaba. Conocía muy bien a Eva y sus celos, y sabía que una terrible tormenta se estaba gestando en el interior de aquella pequeña pero temperamental mujer. 
 
    —Hola, Eva. No sabía que vendrías esta tarde. Esta es Judith, mi antigua compañera de piso de Nueva York de la que te he hablado. 
 
    —Sí. Ya nos hemos presentado. Bueno, te traía las llaves y ya me marcho —Se dirigió a la puerta de salida y la abrió. Antes de volverla a cerrar se giró y añadió—. ¡Ah! Felicidades por la detención del mafioso. Has hecho un buen trabajo. Hasta luego, Bitxu.  
 
    Aquel «Bitxu» final sonó tal y como Eva lo había soltado, lleno de sarcasmo, ironía y mala leche. La puerta se cerró con una fuerza excesiva, aunque no con tanto estruendo como el que hizo la del portal cuando la periodista salió por ella. 
 
    —Tienes algo con esta chica, ¿no? —preguntó Judith. 
 
    —Habíamos tenido una historia, pero se acabó. Me sabe mal porque la conozco desde hace muchos años y es muy buena chica, pero no quiere aceptar que lo nuestro es imposible. Intentaré hablar con ella. 
 
    —Me sabe mal el disgusto que se ha llevado la pobre. No deberíamos haber… 
 
    Javier no dejó que acabara la frase. La agarró de la cintura y le selló los labios con su boca. Sin parar de besarla, la fue dirigiendo de espaldas de vuelta a la habitación y los dos cuerpos cayeron a plomo sobre la cama antes de comenzar a hacer el amor de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
    CAPÍTULO XVII 
 
      
 
    «Para todo problema humano hay siempre una solución fácil, clara, plausible y equivocada». 
 
      
 
    Henry Louis Mencken  
 
      
 
      
 
    Lugo 12/08/2018 
 
    20:30 h 
 
    Las tardes de domingo, los pasillos de los hospitales se llenaban de personas aprovechando el día festivo para visitar a sus allegados o amigos ingresados. En contraposición a la sobriedad y respeto por los enfermos con la que antaño se visitaba un centro sanitario, Judith y Javier caminaban por los pasillos de la quinta planta del hospital de Lugo envueltos por los gritos de diversos niños que se chillaban unos a otros entre carreras por pillarse. Los padres de aquellas pequeñas bestias reían ajenos a su desbandada prole, haciendo caso omiso a los muchos carteles que reclamaban silencio por el buen descanso de los enfermos. Durante el trayecto entre Mondoñedo y Lugo, Javier había puesto en antecedentes a Judith sobre lo ocurrido hasta la fecha de la forma más precisa y concisa de la que fue capaz. La inspectora asimilaba los datos mientras su cerebro trabajaba intensamente, replanteando nuevas hipótesis a medida que se iban rellenando los huecos que le faltaban al relato de los hechos que conocía hasta ese momento.  
 
    Entraron en la habitación donde Marga yacía ligeramente incorporada sobre una moderna cama eléctrica, conectada a diversas máquinas mediante multitud de cables y catéteres que salían de su cuerpo. Miraba con atención el televisor. A pesar de los goteros y de los moratones de su rostro, no tenía mala cara.  
 
    —¿Cómo se encuentra mi flor más querida? —soltó Javier antes de acercarse a ella y darle un beso en la frente. 
 
      
 
    —Pues ya ves… Quería ir a correr, pero me he enganchado a la tele. ¿Sabes que podemos vivir sin bazo? Los médicos me han dicho que se puede hacer una vida completamente normal sin él. Si lo sé me lo quito antes y me dejo de dietas… 
 
    —Joder, Marga. ¡Cómo me alegra verte de buen humor! Lo he pasado muy mal por ti. 
 
    —Tranquilo que aún me queda mucha mecha. En cuanto se me suelden el peroné, las dos costillas y mi nueva amiga cresta iliaca, a la cual desconocía y que ahora sé que también se puede romper, estoy de nuevo junto a ti en busca de nuevas Arroyo-aventuras. ¿Tú te encuentras bien? 
 
    —Sí. Unos cuantos golpes, pero a tope de nuevo. Mira, te presento a Judith. 
 
    Marga levantó lentamente el brazo derecho arrastrando con él los dos tubos de plástico que descargaban medicina en su vena de gota en gota, y encajó su mano con la de Judith. 
 
    —¡Encantada, colega! Eres la antigua compañera de Javier en América, ¿verdad? Me ha hablado muy bien de ti. Y eres realmente tan guapa como él decía… 
 
    —Gracias por el cumplido —contestó Judith—. Estoy por aquí de paso y me he encontrado con todo este jaleo que se ha montado. Me alegro de conocerte, Marga. Ahora paciencia y a recuperarse. 
 
    —¿Sabes que le ha pegado un rodillazo en los huevos a Anselmo delante de Antúnez? —intervino Arroyo. 
 
    —¡No me jodas! ¡Joder, tía! ¡Tú molas un montón! Esa escoria se merece eso y mucho más. ¡Qué lástima no haber estado allí cuando lo deteníais! Estévez es un encanto de niña. Ha vuelto a visitarme este mediodía y me ha traído el informe con los últimos avances. Estoy al día, aunque no me pueda mover de esta puñetera cama. 
 
    —¿Te puedes creer que he estado en el cuartel y no me he mirado nada? ¿Tienes por aquí los papeles? —preguntó Javier. 
 
    Marga señaló el primer cajón de la mesita auxiliar que había al lado de su cabezal. Su compañero lo abrió y extrajo de él una voluminosa carpeta marrón repleta de folios y fotografías. Judith se acercó al agente para observar los informes a la vez que lo hacía su compañero. El primero de la pila, y último cronológicamente del caso, correspondía a la autopsia del tercer cadáver encontrado. Las múltiples heridas que presentaba la víctima eran compatibles con una caída desde una gran altura; aunque, y aquí es dónde el informe ofrecía el primer dato insólito, se calculaba que el tiempo transcurrido desde la muerte hasta el hallazgo del cuerpo, se databa aproximadamente en una semana atrás. Durante todo ese tiempo, el cadáver mostraba signos de haber sido mantenido a baja temperatura en un frigorífico o aparato refrigerante similar. 
 
    —¿Una puta nevera? —exclamó Judith llegada a este punto—. Esto no tiene sentido. O sí… La mata y aparece el cuerpo cuando a él más le conviene… pero ¿con qué objetivo? 
 
    —Seguid, seguid… —dijo Marga, conocedora del resto del dosier. 
 
    Al cuerpo le faltaba la cabeza y también las yemas de todos los dedos. Estas habían sido arrancadas con un estilete o escalpelo con sumo esmero, con el evidente objetivo de dificultar la identificación de la víctima. El cuerpo no presentaba signos de agresión sexual y un dato que llamaba la atención por inusual, era la presencia de restos de látex y de pintura de uñas aplicada con posterioridad a la muerte. Tampoco la ropa que cubría su cuerpo era con la que la mujer había fallecido. Aunque la talla de las prendas que llevaba coincidía con la de la víctima, la ausencia de sangre, de roturas o de suciedad, sugería que estas habían sido colocadas por el asesino con posterioridad a la muerte. 
 
    —La tira por un acantilado, le corta la cabeza, la mete en una nevera y antes de dejarla en el monte, le pinta las uñas y le pone ropa nueva —Judith volvió a expresar en voz alta sus pensamientos. Margarita contestó desde la cama. 
 
    —Parece claro que el momento elegido para que apareciera el cadáver no fue casual. Pocas horas después de que el delegado del Gobierno anunciara la detención del pobre diablo aquel de Lugo que había matado a su vecino años atrás, aparece una nueva víctima y nos deja en evidencia a todos. Jugada bastante hábil por parte del asesino. ¿Tendrá una nevera llena de gente asesinada? En ese caso, no vamos a poder evitar una mierda. Parece que hizo los deberes con anterioridad y ahora nos muestra sus logros con cuentagotas… 
 
    Javier rebuscó entre los folios el informe del primer cadáver para confirmar el tiempo que había pasado entre la muerte y la localización del cuerpo descuartizado. La datación era de un máximo de veinticuatro horas transcurridas así que no parecía que aquellos restos humanos hubieran sido refrigerados. Le sorprendió comprobar que el dosier contenía nuevos e importantes datos sobre la investigación que no le habían sido comunicados. Después recordó que había pasado unas horas de desconexión voluntaria junto a Judith y que no había mirado ni una sola vez su teléfono móvil. La primera de aquellas novedades era la confirmación, por parte de las autoridades Kosovares, del significado del tatuaje y de la antigua pertenencia de aquellos que lo llevaban dibujado en su brazo a la Milicia Speciale Kosovar. Las huellas dactilares del difunto habían sido enviadas a Kosovo y cotejadas con los archivos de las autoridades del país balcánico. El sondeo había arrojado un nombre: Flamur Ejupi, antiguo combatiente del MSK nacido en Pristina en 1970. 
 
    La pareja de investigadores continuó leyendo el informe para descubrir con asombro que Flamur Ejupi había fallecido seis años atrás durante el atraco fallido a una entidad bancaria en la capital kosovar. Después de una persecución por parte de la policía, los atracadores se habían atrincherado en una casa de madera que había terminado ardiendo hasta los cimientos con los asaltantes en su interior. 
 
    —¡Pero qué demonios…!  
 
    La policía catalana estaba desconcertada ante estas últimas informaciones, incapaz de tejer conexiones entre los hechos y los nuevos datos. Comenzaba a ganar peso la idea de que el móvil de los asesinatos fuera un ajuste de cuentas. Los investigadores habían supuesto en todo momento la existencia de un asesino en serie cuyas víctimas hubieran sido elegidas al azar. No era descabellado comenzar a considerar la posibilidad de un intento por camuflar unos asesinatos premeditados y relacionados entre ellos, haciéndolos pasar como homicidios aleatorios producto de una persona perturbada. Aunque hacía falta encontrar el móvil. La razón última de este enrevesado caso en el que, para acabar de complicar aún más las cosas, una de sus víctimas había vuelto de la muerte para morir una segunda vez. 
 
     
 
    —¡Javi! —avisó Margarita desde su diván hospitalario, sosteniendo el teléfono móvil entre sus manos—. Mira el grupo de WhatsApp. Hay novedades. 
 
    El grupo titulado Jack el Destripador ofrecía nuevas e interesantes informaciones. Por un lado, el agente Corrales informaba que el molde de la huella encontrada en el monte Calvario no encajaba con el pie de Darko, quién calzaba un número y medio más. Tampoco su huella dactilar coincidía con la encontrada en la guía de viaje de las chicas japonesas. Por otro lado, la caligrafía del serbio concordaba plenamente con la del anónimo amenazante que había recibido Elpidio, aunque difería de la letra de los collares de concha de vieira. Pero el dato más interesante que ofrecía uno de los mensajes era que, sorprendentemente, las grafías de los collares concordaban con toda certeza con el escrito que Margarita había conseguido sacar del puño de Anselmo Losada. 
 
      
 
    —¡Le tenemos! —exclamó Javier—. Mañana habrá que hacerle cantar. Además, aquí están las fotos que tomé de las niñas entrando por la puerta trasera del club mientras ese cerdo salía a recibirlas. Su cara de pervertido sale reflejada perfectamente aquí. 
 
    —Las tomaste con tu móvil, ¿verdad Javier? —preguntó Margarita mientras ladeaba un poco su cuerpo sobre el colchón intentando encontrar una posición más cómoda—. Tienes que decirme la marca de tu teléfono porque hace unas fotos de puta madre. 
 
    —La verdad es que hace muy buenas fotos, aun con muy poca luz. Es un Huawei no sé cuántos. Ya te lo miraré. 
 
    Mientras Judith observaba detenidamente las fotografías, se topó con el dosier del segundo asesinato. Era el del supuesto excursionista que había ardido junto con el bosque de eucaliptos de Elpidio. Leyó el informe sobre la autopsia realizada al cadáver. En una revisión bastante preliminar, no se habían podido constatar las causas de la muerte, aunque quedaba bastante claro que la víctima había sido quemada con posterioridad a su muerte. En las conclusiones finales de la necropsia, se constataba que el cuerpo presentaba multitud de traumatismos óseos y diversas laceraciones que seguramente, habían provocado la defunción del sujeto. Se podía apreciar, pues, el mismo tipo de ensañamiento que había sufrido la primera víctima y parecido al de la tercera en cuanto a lesiones y edad aproximada. 
 
    La inspectora volvió de nuevo al primer dosier, el cual recogía los pocos datos que se tenían hasta aquella misma tarde sobre el cadáver de la chica aparecida la pasada madrugada. Pudo constatar la juventud de la difunta y el curioso dato de los restos de látex en sus magulladas manos. Aparte de multitud de cortes y arañazos en ellas, la falta de piel en cada uno de los dedos ofrecía un aspecto grotesco a unas manos que pocos días atrás, debían lucir joviales y tersas. Al dedo anular de la mano derecha le faltaba la uña que tal vez se habría podido desprender en un forcejeo con el agresor, según sugería la documentación. 
 
    La carpeta contenía también un detallado informe de González que recogía un extracto de todas las compras de collares de concha vendidos en la zona durante los últimos tres meses, tal y como había ordenado Arroyo. La transacción máxima que reflejaba el escrito hacía referencia a la venta de dos unidades en un estanco de Lourenzá a un ciudadano alemán de sesenta y tres años el pasado quince de julio. Nada destacable ni sospechoso más allá de la compra de un collar para él y otro para su jubilada esposa como recuerdo de su viaje por el Camino Norte de Santiago. 
 
    Mientras reflexionaba sobre los datos, la policía catalana comenzó a expresar en voz alta la exposición de los hechos y las deducciones que iba elaborando a partir de ellos, en un ejercicio que solía realizar en Barcelona junto a sus compañeros de unidad. 
 
    —A ver… Tenemos a un o unos asesinos que matan a un kosovar que debería estar muerto. Lo descuartizan, lo meten en una mochila y lo dejan en un monte del Camino de Santiago junto a un collar que, a partir de entonces, será su marca de identidad. Una amenaza dirigida a los peregrinos advirtiéndoles de lo que les puede pasar si viajan por el Camino, aunque sabemos casi con toda seguridad, que el cadáver no es el de un peregrino a pesar de que eso es lo que quieren que creamos. El cuerpo calcinado aparece junto a una mochila quemada y nos induce a pensar que se trata también de un viajero, aunque apuesto a que tampoco lo era. Las enormes dificultades que tenemos para identificar a los cadáveres no coinciden con la manera aleatoria de operar de un loco que quisiera, por ejemplo, que los caminantes no pasaran por sus tierras. No sería tan celoso ocultando las identidades de sus víctimas. Al primer difunto le destrozan la cara para que no podamos reconocerlo y le arrancan los ojos por alguna razón que aún desconocemos. Sus huellas dactilares nos han dado el nombre de un muerto, aunque hemos dado con ese dato de puta casualidad. Seguro que el asesino no creía que llegaríamos a contactar con las autoridades kosovares. 
 
    —Gracias a ti y solamente a ti, Jude —apuntó Javier. 
 
    —Somos un equipo. A mis chicos siempre les digo lo mismo. Un buen jefe debe compartir los éxitos con su equipo y asumir personalmente los fracasos. Bueno, sigamos. El segundo cadáver aparece calcinado y nos es imposible identificarlo por su mal estado, y porque no tenemos ninguna denuncia de desaparición hasta la fecha que nos pueda poner en alerta. Otra vez una mochila, quemada en este caso, que no nos aporta ningún dato y otra vez el collar con la concha. Segundo aviso a los viajeros: «No vengáis por aquí». La presentación de la tercera víctima parece más precipitada. Aparece justo en el momento adecuado para ridiculizar a los investigadores y a los políticos, y el asesino ya no se esfuerza por presentarla como una peregrina, aunque quiere dejar claro que se trata de su obra dejándonos su señal identificativa, que es una vez más, el collar. De nuevo, se esfuerza por ocultar la identidad de la fallecida arrancándole las partes principales que usamos en las identificaciones: la cabeza y las yemas de los dedos. Tres víctimas que no sabemos por qué fueron elegidas por el asesino. Diversas pruebas materiales señalan directamente al entorno de los Losada, aunque estaréis conmigo que lo hacen con una intensidad sospechosa. Los crímenes están perjudicando seriamente a los negocios que tienen repartidos a lo largo del Camino del Norte. Este caso ha puesto el foco sobre sus actividades ilícitas y no veo qué pueden salir ganando con todo esto. El serbio que está detenido, creo que es un cabeza de turco que estaba en la furgoneta equivocada en el momento inadecuado. Ese vehículo era una encerrona para acusar a cualquiera que la condujera con un alud de pruebas incriminatorias. 
 
    —¿Crees que alguien montó todo esto en contra de los Losada? ¿Si los odia tanto, no es más fácil matarlos a ellos en lugar de asesinar a tres inocentes? —preguntó Javier. 
 
    —A eso aún no tengo respuesta. Tal vez no tenía la oportunidad. O tal vez, los asesinados tampoco eran tan inocentes… 
 
    Margarita, que había escuchado con atención la exposición de Jude, apuntó. 
 
    —Eres buena, catalana. Siguiendo con este razonamiento, apuesto a que mañana por la mañana, los resultados del laboratorio sobre la uña encontrada en el sofá de Anselmo nos dirán que pertenecía a la pobre chica decapitada. 
 
    Javier reaccionó a este comentario. 
 
    —No podemos descartar ninguna hipótesis. Ahora se me ocurre que la chica pudiera ser una de las trabajadoras del club. Losada es un ser sin piedad y le creo capaz de actuar violentamente contra una de sus muchachas. Si se confirma lo de la uña, habrá que interrogar a las chicas del prostíbulo a ver si nos pueden aportar alguna información. 
 
    Una enfermera entró en la habitación con una bandeja tapada que contenía la cena de Margarita. Arroyo colaboró con ella para colocar en la posición correcta la mesa auxiliar frente a la paciente y a incorporarla un poco más hasta una postura adecuada para poder comer. 
 
    —¿Quieres que te dé la sopita en la boca? 
 
    —Anda, largaos ya antes de que os tire la birria esta de puré de patata por la cabeza. 
 
    La pareja se despidió de Marga. Mientras salían, Judith le preguntó si le importaba que se llevara el informe para repasarlo más concienzudamente. 
 
    —Claro, guapa. Llévatelo. Yo desde aquí poco puedo hacer y, además, lo he leído tantas veces que ya me lo sé de memoria. 
 
    Llegaron al centro de Lugo en coche. Javier llevó a Judith a una famosa pulpería donde por fin pudieron tener la cita que se habían prometido días atrás y que no habían podido concretar hasta ese momento debido a la precipitación de los acontecimientos. Durante más de una hora, aparcaron el trabajo a un lado y charlaron apasionadamente sobre el pasado común y sobre sus vidas personales después de su separación. A los ojos de los otros clientes del restaurante, eran una feliz pareja de enamorados que charlaba alegremente con envidiable complicidad. Judith sonreía escuchando una anécdota graciosa que Javier contaba acompañándola con aspavientos, mientras se preguntaba por qué había pasado tantos años alejada de aquel hombre tan encantador y adorable.  
 
    Durante el trayecto de vuelta a Mondoñedo, Judith comunicó a Javier que había decidido reservar una habitación en el albergue GALO.  
 
    —¿Cómo? Puedes quedarte en mi casa sin ningún tipo de compromiso, Jude. 
 
    —Te lo agradezco de verdad, Bitxu. Pero creo que debemos descansar. Si vengo, dormirás poco y necesitas recuperar fuerzas para lo que nos espera. Además, me sabe mal por tu amiga Eva. Ha sido un poco violento y prefiero que las cosas vayan más despacio. Por otro lado, estando en el albergue de Anselmo, quizás pueda descubrir algo nuevo. Estaré por aquí hasta que resolvamos este jodido caso y luego nos vamos juntos de vacaciones a una isla. ¿Te parece? 
 
    —Como quieras, Jude. No vale la pena discutir contigo porque sé que harás lo que te has propuesto. 
 
    —Elemental, querido Bitxu. 
 
    Arroyo bajó del coche en la Fonte Vella y atravesó caminando la plaza de la catedral después de despedirse de Judith con un abrazo que había durado varios minutos. La inspectora condujo su vehículo unos minutos más hasta el albergue GALO en Lourenzá, cuyo propietario iba a dormir esa noche en los calabozos. La majestuosa puerta de entrada al albergue estaba cerrada, aunque un cartel pegado en la parte interior del cristal informaba que la admisión de clientes era posible durante las 24 horas del día. Pulsó el pequeño timbre cercano al cartel y poco después, apareció al otro lado de los trabajados barrotes de forja una chica joven con cara de haber estado durmiendo hasta pocos segundos antes. Después de rellenar el registro y de averiguar que el albergue solamente alojaba a dos clientes más, eligió una habitación en el primer piso con vistas al parking y a la puerta de entrada. Judith subió su mochila por las escaleras del desolado alojamiento hasta su estancia. Se arrojó vestida sobre la amplia cama de matrimonio. Agotada después del día intenso de trabajo, por una parte, y por las emociones diversas experimentadas después del reencuentro con su Bitxu por otra, cayó rendida en un profundo sueño. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
    «Es dudoso que el género humano logre crear un enigma que el mismo ingenio humano no resuelva». 
 
      
 
    Edgar Allan Poe 
 
      
 
      
 
    Lourenzá 13/08/2018 
 
    09:00 h 
 
    Después de un mes de un calor sofocante, aquel lunes de mediados de agosto amaneció lluvioso y con una importante bajada de las temperaturas. Judith se despertó aún vestida sobre la cama, envuelta con el edredón. Había descansado de una manera aceptable por primera vez en muchos días y su cuerpo se sentía repleto de energía. Su renovado optimismo y estado de ánimo, no se vio afectado por la consistente lluvia que caía tras la ventana y que formaba pequeños charcos sobre el irregular asfalto del aparcamiento del albergue. Después de una breve ducha, bajó al comedor del hotel a tomar el desayuno que venía incluido con la tarifa del alojamiento. Saludó al recepcionista, que le devolvió el saludo con una amplia sonrisa, tras el mostrador de madera maciza con bajorrelieves de animales salvajes y las enormes letras GALO. El vasto comedor estaba vacío y los platos de comida sobre las mesas del buffet seguían intactos. «Voy a estar comiéndome este mismo embutido todos los días que esté aquí alojada», pensó Judith mientras se servía unas lonchas de lacón y de queso sobre unas tostadas. Estaba sorbiendo de la taza de café con leche con sumo cuidado para no quemarse, cuando escuchó que se abría la puerta de entrada del local. No tenía visión directa de la misma, pero le extrañó la cara de sorpresa e incredulidad del chico de la recepción ante la entrada de la visita. El recién llegado caminó por el hall hasta el mostrador y entró en el campo de visión de Judith que escupió sonoramente el trago de café con leche que tenía en la boca. Frente a ella apareció la lúgubre figura de Anselmo Losada, propietario del albergue y a quién ella creía en los calabozos, pendiente de que un juez le tomara declaración. Losada se fijó en la policía y la reconoció al instante. 
 
    —¡Pero mira qué casualidad! ¿De dónde cojones has salido tú? Aún me duelen los huevos de tu caricia de ayer. La próxima vez, sé un poco más cariñosa con ellos.  
 
    La cara del personaje ofrecía un aspecto más lamentable aún de lo habitual. Tenía unas profundas ojeras marcadas bajo sus ojos y su camisa colgaba mojada por fuera del pantalón tejano, cuyos bajos pisoteaba con la parte trasera de sus zapatos enfangados. A pesar del aspecto enfermizo, su ánimo estaba alterado debido, probablemente, al consumo de alguna droga después de tantas horas en el calabozo sin poder hacerlo. 
 
    —Tranquilo. Si te los vuelvo a tocar, será con unas tijeras. ¿Cómo has salido de allí? ¿A quién tienes comprado por ahí adentro? 
 
    La risa de Anselmo retumbó por todo el comedor vacío. El recepcionista seguía, con la boca abierta, la inesperada conversación de su jefe con la clienta desde el mostrador del hall. 
 
    —Se nota que no eres de aquí y no tienes ni puta idea de cómo funciona esto. Espero por tu bien que te largues pronto y dejes de molestar a los «mayores». Tu amiguito Arroyo ha cavado su tumba. Aléjate de su olor a muerto antes de que te pudras junto a él. Es un consejo que te doy gratis, rubita. Mira, me voy a duchar y a descansar un poco. Que pases una agradable estancia en mi hotel. Si te pones cachonda en algún momento, no dudes en venir a verme a mi habitación en la planta baja. El chico te dirá cuál es.  
 
    Antes de irse, Anselmo guiñó un ojo a Judith mientras le enviaba un imaginario beso volador, poniendo morritos con los labios. La imagen causó una tremenda repulsión a la policía que se limitó a levantar su puño cerrado con el dedo anular alzado frente a su cara sin mediar palabra. 
 
    La llamada de Judith pilló a Javier en el cuartel. Antes de las ocho, la agente Estévez le había despertado para comunicarle la sorprendente decisión del juez. El magistrado había decretado la puesta en libertad de Losada con cargos. Arroyo, atónito e incrédulo ante aquella información, había corrido hasta la casa cuartel bajo la lluvia para, una vez allí, corroborar la funesta noticia.  
 
    —Hola, Javi. ¿Cómo coño han soltado al infraser este tan pronto? 
 
    —¿Lo has visto por la tele? Me han dicho que ha salido triunfante y que ha dado una pequeña entrevista donde nos ha dejado finos. 
 
    —No. He tenido el placer de charlar con él durante el desayuno, aquí en el albergue. 
 
    —Joder… Ten mucho cuidado con ese tipo, Jude. Está rabioso y va a ir a por nosotros. 
 
    —Tranquilo. Lo tengo controlado. Cuéntame, ¿qué ha pasado para que le hayan abierto la jaula? 
 
    —Las niñas no han abierto la boca y la fiscalía no ve indicios de prostitución. Para el juez, las fotos que hice de las chiquillas entrando al club, no demuestran que fueran allí para ser explotadas. 
 
    —¡Pero bueno! ¡Si iban casi desnudas! 
 
    —El análisis de la uña encontrada en el sofá de Losada nos indica que pertenece al cadáver de la chica. Sobre los múltiples pelos que también se hallaron en aquel sofá, y que ya han sido analizados, el ADN de unos cuantos de ellos se corresponde con el de la primera víctima. Tenemos restos de dos de las víctimas en el despacho de Anselmo, pero el juez se inclina por acusar a Darko y soltar a su jefe como investigado. Parece ser que hay muchas ganas de que el serbio se coma él solito todo el marrón. Y parece también que este lo acepta con resignación. Ha confesado que el dinero que le encontramos en la furgoneta se lo había robado a su jefe del club. 
 
    —Esto es increíble… ¿Y la droga que le hallamos en su oficina? 
 
    —Consumo propio, estima el fiscal. 
 
    —¿Consumo propio diez gramos en bolsitas? Y su letra en las putas conchas de los collares… ¿no es suficiente prueba inculpatoria para el señor juez y sus santos cojones? 
 
    —El manuscrito que Marga consiguió de él no ha sido considerado como una prueba válida porque no ha cumplido con ningún protocolo de custodia y la letra de los escritos del detenido en comisaría no se parece ni por asomo a la de los collares. Parece que el tío tenga la rara habilidad de cambiar su caligrafía a placer. 
 
    —¡Esto es un despropósito! 
 
    —Sí. Lo es. Estoy en el cuartel y tengo la dirección de los dos kosovares que mencionó Darko. ¿Me recoges y me acompañas a hacerles una visita? 
 
    —Por supuesto que sí. Ahora mismo voy, Bitxu. 
 
    El vehículo de alquiler conducido por Judith, con Javier haciendo de guía desde el asiento del copiloto, entró en la localidad de Trabada. La consulta en el censo acerca de Besnik Madezic y Konstandin Pauli, había arrojado como última residencia conocida de los dos kosovares, la dirección de un majestuoso pazo del pueblo, situado a veinte kilómetros al este de Mondoñedo, al que acababan de acceder. Las calles del pequeño pueblo de Trabada, de apenas mil habitantes, se presentaban solitarias bajo la persistente lluvia que había arreciado durante la última media hora.  
 
    —¿Estás seguro de que vamos bien, Javi? ¿No quieres mirar el GPS? 
 
    —Conozco un poco la zona. Tengo algún amigo en este pueblo y es difícil perderse. Además, el pazo de Vilanova es bastante conocido en la comarca. En él, sé que vive una mujer viuda, pero desconocía que también vivía más gente allí. 
 
    El pazo estaba compuesto por tres edificaciones unidas formando un conjunto, pero independientes unas de las otras. La principal, de techos altos, gruesas paredes de piedra y con una esbelta chimenea, ejercía de palo de pajar del grupo arquitectónico. A sus paredes se adosaba una segunda construcción más modesta destinada a las viviendas del servicio, y una tercera edificación destinada a las dependencias agrarias y a las cuadras. La antigua casa señorial, que siglos atrás habría gozado de una gran importancia como unidad de gestión local alrededor de la cual transcurría la vida de los habitantes de la zona, se mostraba ahora decrépita y ajada. La evidente falta de mantenimiento había forrado de musgo verde sus paredes pétreas y los ventanales de madera repelían a jirones la última capa de pintura que los había protegido de la intemperie muchos años atrás. La lluvia resbalaba por el tejado plagado de tejas rotas hasta una canal agujereada por dos lugares que vaciaba el agua antes de llevarla a la tubería bajante; para Javier, la casa parecía estar llorando ante su funesto destino. Los agentes subieron la escalera de caliza a la carrera hasta llegar al descansillo cubierto de la puerta de entrada, a resguardo de la intensa lluvia. Javier agarró el viejo picaporte de latón y el doble repique de este contra la puerta retumbó en el interior de la vieja casa solariega como el rumor lejano de una tormenta. La puerta se abrió y ante ellos apareció una mujer que rondaba los sesenta años, totalmente vestida de negro. Llevaba su pelo canoso recogido con un terso moño construido con esmero, del que no se escapaba ni una sola hebra de cabello. Su cara, deslucida por los años de duro trabajo en el campo, mantenía aún los destellos de una gran belleza pasada y sus oscuros ojos, casi negros, desprendían un aura de tristeza apreciable al instante por quién fijara la mirada en ellos. 
 
    —Buenos días. ¿En qué puedo servirles? —preguntó la mujer con voz pausada. 
 
    —Buenos días —contestó Javier saludando con un ligero movimiento de su cabeza—. Somos agentes de la Guardia Civil y estamos investigando acerca de los asesinatos de la última semana. Seguramente estará usted enterada de ello. 
 
    —Sí, claro. Todo el mundo habla sobre este asunto. Y encima, la televisión no hace más que repetir una y otra vez las mismas imágenes y los mismos datos. Por cierto… Creo que le he visto a usted en la tele. 
 
    —Sí. Es posible. Mire. Hemos venido a su casa porque nos consta que, junto a usted, están empadronados en esta vivienda un par de hombres de origen kosovar llamados Besnik y Konstandin. ¿Los conoce? 
 
    —Sí. Los conozco. Besnik sigue trabajando para mí aquí. Me ayuda con la tierra y con el mantenimiento de la finca. El pobre no da abasto, como pueden apreciar…  Konstandin se marchó hace algún tiempo. Pero será mejor que pasen y hablemos dentro, que aquí fuera se están ustedes mojando. 
 
    La mujer acompañó a los agentes hasta una amplia cocina y los tres se acomodaron alrededor de una mesa dispuesta para el desayuno de dos comensales. Una olla tapada que hervía en el fogón inundaba la estancia con un apetitoso aroma a carne y a verduras cocidas. 
 
    —Me perdonarán ustedes, pero estaba a punto de desayunar. Bueno, para ser más exactos, se trata del segundo desayuno de la mañana. Me despierto muy temprano cada día y recién levantada, siempre como alguna cosa. ¿Les apetece algo? 
 
    —Muchas gracias, señora… Sabela ¿verdad? —preguntó Javier por cortesía ya que estaba seguro de haber recordado perfectamente el nombre poco usual de la mujer, tras haberlo leído en el informe. 
 
    —Efectivamente. Y perdónenme ustedes por no haberme presentado antes. Tengo la cabeza un poco despistada últimamente. ¿Ni un café querrán? Potaje no les puedo ofrecer porque es la comida de hoy y aún le queda más de una hora por hervir. 
 
    —No, gracias. Nos ha dicho que Besnik sigue trabajando para usted. ¿Dónde podemos encontrarle? 
 
    —¿Ven ustedes los dos platos sobre la mesa? Pues uno es el de Besnik. Creo que está limpiando el corral de las cabras. Tenemos unas cabritas y hago algunos quesos que vendo en el pueblo. Con cosas así vamos tirando como podemos. Desde que mi marido me dejó, la verdad es que se me está haciendo bastante duro seguir adelante —Su rostro se mostraba firme y determinado al pronunciar estas palabras aunque sus oscuros ojos transmitían la pena que su cara intentaba disimular—. Pero bueno, Besnik debe estar al caer, aunque si tienen prisa, puedo ir a buscarlo. 
 
    —Si nos pudiera hacer el favor, le estaríamos muy agradecidos. 
 
    La mujer dejó a la pareja de investigadores en la cocina, agarró un paraguas que colgaba del perchero del recibidor y salió a buscar al kosovar bajo la intensa lluvia. 
 
    —¿Crees que está liada con su trabajador? —preguntó Judith guiñando el ojo a Javier. 
 
    —Pues no lo sé. Pero que lo tiene bien alimentado, no me cabe duda alguna. 
 
    Judith se levantó de la silla y salió de la cocina al vasto salón repleto de antiguos muebles de madera maciza. A pesar de las humedades en alguna pared y de algún que otro desconchón en las partes pintadas de estas, el interior del pazo ofrecía un aspecto antiguo, pero para nada descuidado. La policía pasó el dedo por encima del mueble aparador esperando dibujar una raya sobre la esperable capa de polvo, pero descubrió la esmerada limpieza de la que hacía gala la propietaria. Judith se entretuvo un momento con los diferentes marcos de fotos que reposaban sobre un tapete de punto blanco, encima del pulcro mueble. En una de ellas, aparecía Sabela ataviada con un elegante vestido junto a un hombre con traje y corbata que la inspectora presumió que debía ser su difunto marido. En medio de la pareja, aparecía un sonriente adolescente de instituto vestido con sus mejores galas para una ocasión especial. Al lado de esta imagen, otro portarretratos enmarcaba una fotografía en blanco y negro de un equipo de futbol posando en dos hileras. En una primera fila, los jugadores permanecían agachados mientras que, tras ellos, el resto del equipo posaba de pie. En el momento en el que se acercaba al retrato para observarlo con más detenimiento, Judith oyó ruido en el rellano de la puerta y volvió a la cocina con Javier, quien le reprobó su actitud fisgona.  
 
    Los recién llegados se cambiaron de zapatos en el recibidor antes de dirigirse a la cocina. Tras Sabela apareció Besnik. El balcánico era un hombre alto y corpulento. Debajo de un mono azul de trabajo se podía intuir la recia constitución de una persona mucho más joven de los cincuenta y cuatro años del balcánico. Sus ojos claros suavizaban un poco los agresivos rasgos de su cara, aunque el conjunto continuaba infundiendo recelo. Una sonrisa aparentemente sincera surgió de su boca mientras se acercaba a los agentes que se levantaron de sus asientos. Con el brazo extendido y en un casi perfecto castellano, se presentó primero a Judith encajando su mano. 
 
    —Buenos días, agentes. Soy Besnik. 
 
    Judith tomó el mando de la conversación al verse directamente interpelada. 
 
    —Buenos días, señor Besnik. Yo soy la agente Ferrer y mi compañero es el agente Arroyo. Perdone que le interrumpamos el desayuno, pero nos gustaría hacerle unas preguntas y acabar cuanto antes. 
 
    —Sí, sí. Tranquilos. No hay ningún problema. Siéntense otra vez, por favor —contestó el hombre tras encajar la mano de Javier. 
 
    Cogió una de las sillas que quedaban alojadas debajo de la mesa y se sentó a la vez que los dos investigadores. Sabela también tomó asiento en la cabecera de la mesa tras remover brevemente la olla que hervía en el fuego. 
 
    —Y bien… Ustedes dirán. Me ha comentado Sabela que quieren preguntarme algo sobre los asesinatos. 
 
    Judith agarró la carpeta que Javier había guardado sobre su regazo y tomó de ella una fotografía que mostró a Besnik. 
 
    —¿Conoce usted el significado de este tatuaje? 
 
    El kosovar miró brevemente el dibujo y dejándolo sobre la mesa, respondió. 
 
    —Sí. Es el tatuaje que tenemos todos los antiguos combatientes de la Milicia Speciale Kosovar. Era nuestra seña de identidad y la marca que nos convertía en hermanos en la lucha. 
 
    —¿Entiendo que usted también tiene este tatuaje? 
 
    —Sí. ¿Es necesario que se lo muestre? 
 
    —No. No es necesario. ¿Conoce a Darko Miletic? —preguntó Judith. 
 
    —Darko Miletic —repitió lentamente el interrogado mientras cavilaba—–. Conozco a un Darko que trabaja como esbirro para los Losada. Si se trata de ese serbio, sí. Le conozco. 
 
    —Efectivamente, estamos hablando del mismo hombre. ¿Nos puede contar de qué se conocen ustedes? 
 
    Antes de contestar, el hombre se sirvió una taza de café de la cafetera que reposaba sobre la mesa. Con el recipiente humeante en la mano, hizo un gesto de invitación a los agentes. Judith no pudo resistirse al ofrecimiento y acercó la otra taza vacía que había en la mesa para que el kosovar vertiera el café en su interior. 
 
    —Verán. Hace casi tres años que vine de kosovo a Lugo con mi amigo Konstandin. Nos habían contado que un empresario español contrataba gente para su protección. Después de la guerra, la Milicia había quedado en manos de unos sanguinarios cuyas acciones eran más que reprobables. La financiación de esta Milicia provenía principalmente del narcotráfico de la mafia albanesa. Posteriormente, Al Qaeda inyectó su dinero sucio y fue entonces cuando abandonamos la lucha que se había cobrado toda nuestra juventud. Una vez aquí, nos pusimos en contacto con Losada y nos contrató sin hacer demasiadas preguntas. Estuvimos unos meses trabajando para él, pero pronto vimos que, aparte de protección, nuestras obligaciones eran muchas otras. 
 
    —¿A qué tipo de otras obligaciones se refiere? 
 
    —Ya saben ustedes. Extorsiones, tráfico de drogas, de niñas… —Besnik detuvo su narración. 
 
    —De niñas. Lo sabemos —terminó Judith—. Prosiga, por favor. 
 
    —Un día, don Gabriel nos mandó ir a amenazar a un empresario de la zona. Teníamos la consigna de darle una paliza y de quemar su local. Pero no pudimos hacerlo. Cuando volvimos a decirle a Losada que íbamos a dejar de trabajar para él, cuatro de sus esbirros nos dieron una paliza de muerte siguiendo sus órdenes. Dos de estos matones eran los serbios que aún trabajan para él. 
 
    —¿Darko y Zubin? 
 
    —Sí. Esos dos. 
 
    —Darko está detenido acusado de los asesinatos. 
 
    —Escuché en las noticias que habían arrestado a un exmilitar serbio y me imaginaba que era uno de los dos matones de Losada. Esos tipos son muy malas personas. Soldados que acatan órdenes ciegamente sin hacerse demasiadas preguntas. Seguramente hay que buscar al ideólogo de los asesinatos entre su círculo cercano. 
 
    Judith dejó la taza de café sobre la mesa después de un largo trago e intervino. 
 
    —Sobre su amigo Konstandin. En el registro consta que vive en esta dirección. ¿Sabe dónde podemos encontrarle? 
 
    —Me temo que no puedo ayudarles. Después de la brutal paliza decidió irse. Tenía miedo de Losada y de sus sicarios. Me dijo que tal vez volvía a Pristina. Desapareció y no he sabido nada más sobre él desde entonces. Yo me quedé aquí porque no tenía adónde ir. La señora Sabela acababa de perder a su marido y me ofreció alojarme aquí en el pazo para ayudarla. Esta finca es muy grande y hay tanto trabajo por hacer que ojalá Konstandin se hubiera quedado también para echarme una mano. 
 
    Javier intervino formulando una nueva pregunta. 
 
    —¿Le dice algo el nombre de Flamur Ejupi? 
 
    Besnik succionó pausadamente otro largo trago de café. Se le notaba tranquilo y sus movimientos lentos indicaban que el interrogatorio no le estaba estresando para nada.  
 
    —No me dice nada ese nombre —contestó con convicción. 
 
    —Según sabemos, era un compañero suyo en la MSK. Es una de las víctimas del asesino del Camino. No deja de ser curioso que haya muerto tan cerca de aquí un compatriota suyo que luchó junto a usted. 
 
    El kosovar miró a Javier con el rostro serio por primera vez. El tono cordial que la entrevista había tenido hasta ese momento parecía haberse deteriorado ligeramente después de aquella observación del investigador. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted señor agente. Es bastante curioso que un exluchador por la liberación de Kosovo, al igual que yo, aparezca descuartizado a pocos kilómetros de aquí. Pero por el MSK pasamos algunos miles de jóvenes. El mundo no es tan grande y encontrarse con uno de ellos tampoco es tan difícil. No creo que el asesinato de un antiguo compañero mío a treinta kilómetros de mi domicilio tenga que convertirme en sospechoso de ese crimen. 
 
    Judith se apresuró a intervenir. 
 
    —Nadie está diciendo que sea usted sospechoso de nada. Pero a propósito de su respuesta, ¿cómo sabe que Flamur es la víctima que apareció descuartizada? 
 
    El kosovar se mostró desorientado y pensativo antes de contestar. 
 
    —Bueno… Leí en la prensa lo de la mochila. Todo el mundo lo sabe. 
 
    —Sí. Pero hay otras dos víctimas más que murieron de diferentes formas. ¿Por qué ha supuesto usted que era el cadáver descuartizado? 
 
    Besnik sonrió esta vez antes de contestar. 
 
    —La tercera víctima creo recordar que era una mujer y de la segunda, la televisión contó que había aparecido totalmente calcinada. Supongo que, si ustedes han conseguido esa foto del tatuaje del cadáver, este debe pertenecer a la primera de las víctimas porque de haberlo llevado la segunda, no hubiera quedado rastro alguno. 
 
    Si el balcánico sabía algo más de lo que contaba, y realmente había cometido un desliz revelando un dato que no debía conocer, había conseguido resolver su descuido con solvencia. Javier separó la silla de la mesa produciendo un pequeño chirrido de las patas contra el suelo y se levantó.  
 
    —Bien. Muchas gracias a los dos por su amabilidad y su tiempo. Vamos a dejarles disfrutar ya de su desayuno. Una última cosa. Si por casualidad pudiera contactar con su amigo Konstandin, ¿podría decirle que queremos hablar con él? 
 
    —Por supuesto, agente. Aunque es muy improbable que sepa algo de él después de todo este tiempo. 
 
    Sabela se levantó también de su asiento y acompañó a los agentes hacia la puerta de salida a través del salón. Judith se detuvo frente al aparador del comedor y agarró la fotografía donde la dueña de la casa aparecía junto a su marido y el joven sonriente.  
 
    —¡Qué guapos estaban aquí! ¿Su marido? —preguntó señalando al hombre trajeado de la imagen. 
 
    —Sí, mi marido. Era en la comunión de una sobrina nuestra. Hace ya unos cuántos años. 
 
    —¿Y este chico tan apuesto? —interrogó posando su dedo índice sobre la imagen del sonriente mozo. 
 
    Sabela inspiró profundamente antes de responder, como intentando vencer al dolor que le provocaba hablar acerca de aquel chico.  
 
    —Es mi hijo. Hace dos años tuvo una discusión muy fuerte con su padre y se marchó. Desde entonces ni me ha llamado ni se ha interesado por nosotros. Es una lástima… —Unas lágrimas brotaron de sus ojos y zigzaguearon por las arrugas de su cara antes de caer al suelo. 
 
    —¡Vaya, lo siento! —trató de disculparse Judith—. No quisiera ser impertinente, pero… ¿Puedo preguntarle el motivo de una discusión tan sustancial como para que padre e hijo se enemistaran de tal manera? 
 
    —Ricardo, mi marido, no le odiaba. Simplemente estaba disgustado con Alex. ¿Han visto los edificios adosados al Pazo? El camino histórico de Santiago siempre había pasado por aquí, por Trabada, proveniente de Vegadeo en Asturias. Desde que en 1987 se construyó el puente de los Santos sobre la ría del Eo, los peregrinos optaron por la nueva ruta de Ribadeo, que converge con la histórica en Mondoñedo. Este cambio de recorrido de cerca de cuarenta kilómetros obedeció únicamente a intereses particulares de unos empresarios a los que la administración apoyó en su reivindicación por potenciarlo. En la última década, gracias a los esfuerzos de la Diputación y de los concellos por los que pasaba la ruta original, se consiguió dar a conocer de nuevo el antiguo itinerario, gracias al desarrollo de un plan de dinamización turística y cada vez más gente se animó a elegir esta opción. Fue entonces cuando mi hijo nos convenció, a su padre y a mí, de invertir en la adecuación de la casa anexa al pazo y de las cuadras, y convertirlas en albergues para alojar a los peregrinos. Al principio no lo teníamos muy claro, pero el continuo ir y venir de visitantes buscando alojamiento y quejándose de la escasa oferta en restauración, nos acabó por decidir. Vendimos la mayoría de las propiedades y muchos animales, y pedimos un préstamo para construir el sueño de mi hijo y lo que, teóricamente, tenía que ser nuestra jubilación. El negocio apenas funcionó unos meses. En los dos años que duraron las obras, la Xunta volvió a potenciar el camino por Ribadeo y Lourenzá y a dejarnos a nosotros olvidados. Mi hijo luchó contra las administraciones para pedir que se apostara de nuevo por nuestra variante o que al menos, se fomentara de igual manera que la otra, pero los politicuchos corruptos obedecían a presiones y a intereses más poderosos. Nos estábamos arruinando y aunque mi marido sabía que Alex no era el culpable de aquella situación, padre e hijo discutían a menudo debido a los problemas económicos. Un día, la discusión subió demasiado de tono y Alex se marchó. Ricardo se sintió culpable de la huida de nuestro hijo y cayó en una profunda depresión. Meses más tarde, se colgó de una viga en el establo y me dejó sola en esta cárcel de piedra. Esta es la triste historia de la familia Calatayud.  
 
    —Lo siento mucho, Sabela. Realmente es usted una luchadora —trató de consolarla Judith, sintiéndose culpable por haberse excedido preguntando sobre unos temas tan personales. 
 
    —Una luchadora que ya no sabe por qué ni por quién lucha. En fin… ¿Quieren que les preste un paraguas para llegar al coche? Aún está cayendo una buena chuvascada. 
 
    Sabela sostenía en una mano un paraguas que ofrecía a los agentes, mientras abría la puerta principal con la otra. Judith puso su atención entonces en los dos pares de zapatos que reposaban embarrados sobre la alfombra de cáñamo del recibidor. Junto a los pequeños zapatos de descanso sin cordones de Sabela, las botas de montaña de Besnik parecían el calzado de un gigante.  
 
    La pareja corrió en dirección al coche. Tras el último escalón de la escalinata que bajaba del descansillo y ante la sorpresa de Javier, su compañera se detuvo y sacó una foto del suelo con su móvil. Ambos llegaron al vehículo totalmente empapados. Los cristales de este se empañaron al instante y mientras el aire forzado del ventilador diluía el vaho que enturbiaba el parabrisas, Javier se interesó por el motivo por el cual Judith se había entretenido en fotografiar un anodino charco de agua. 
 
    —No quería una foto del charco, cielo. ¿Has visto las botas del kosovar? Unas botas de trekking de la marca Decathlon. ¿Recuerdas el informe del primer asesinato qué decía sobre la huella que fotografió Marga en el monte Calvario? ¡Exacto! Unas botas Decathlon del número cuarenta y siete. Hace pocos minutos que Besnik ha entrado en la casa y creo haber fotografiado una huella suya allí afuera. La lluvia la está velando, pero creo que la podré comparar con las del informe y apuesto a que ambas van a coincidir. 
 
    —Tu sospecha es muy razonable, pero te informo que no es extraño que la gente de campo, aquí en Galicia, use calzado de la marca Decathlon desde que abrieron su enorme tienda en Lugo. Hace años que descubrieron que sus botas cumplen correctamente con las necesidades del trabajo rural y, además, a un precio bastante asequible. Creo que, en cada pazo, granja o casa de campo, encontraremos a algún cliente de la cadena comercial francesa. 
 
    —Pues vaya… Aun y así, algo no me acaba de cuadrar. 
 
    —¿No te han convencido sus explicaciones? 
 
    —Sinceramente, Javi, creo que a pesar de la confianza y seguridad que muestra Besnik, no nos ha contado la verdad. Estoy casi segura de que conocía a Flamur. Tal vez vino a ajustar alguna antigua cuenta con él y lo mató. Tal vez, quien cometió el asesinato, fue su amigo Konstandin y Besnik lo está protegiendo… Son solo hipótesis, pero algo me huele mal aquí. ¿Recuerdas que mi unidad se encargó de un caso de robos en polígonos industriales a cargo de una banda de albanokosovares? De aquella investigación nos quedó un buen contacto en la policía en Pristina. Podría preguntarle sobre Besnik, Konstandin y Flamur si te parece bien. 
 
    —Me parece perfecto. Aunque a mí me ha parecido sincero el hombre… Pero bueno. Eras tú la que siempre sacaba las mejores notas. Así que tendré que hacerte caso. 
 
    —Eres tan tonto como guapo, Bitxu. No. Perdón. Mucho más tonto que guapo.  
 
    Y le besó con dulzura en los labios antes de arrancar el coche y dejar atrás al melancólico pazo y a su infausto pasado reciente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIX 
 
      
 
    «La gente paga por lo que ha hecho y por aquello en lo que se ha convertido. Y lo pagan de manera simple: con la vida que llevan». 
 
      
 
    Edith Wharton 
 
      
 
      
 
    Mondoñedo  
 
    16:00 h 
 
    A través de los cristales de la ventana de la habitación de Javier, Judith apreció unos tímidos rayos de sol que se colaban franqueando la maraña de nubes. Hacía un rato que había parado de llover, en la calle resonaban los gritos y las carcajadas de unos niños, contentos de poder salir a jugar al exterior después de toda una mañana de aguaceros que los había mantenido encerrados en sus casas. Después de comer, los dos agentes habían hecho el amor y dormido una placentera siesta de la que Judith se acababa de despertar. Dejó la cama sigilosamente para no despertar a Javier y se dirigió al salón. Había soñado con Marc y se sintió culpable por no haberle llamado el día anterior. Notaba el mismo remordimiento que había tenido tantas veces anteriormente, cuando el trabajo absorbía la mayor parte de su tiempo y cargaba sobre Héctor toda la responsabilidad del cuidado del pequeño. Después de la separación, se había prometido a sí misma que iba a ser mejor madre. Que Marc iba a ser su prioridad absoluta, de la misma forma que lo era para la mayoría de las madres. Pero a pesar de su juramento, sentía que en muchos momentos era incapaz de cumplir con aquel compromiso.  
 
    El niño estaba contento. Había empezado la fiesta mayor del pueblo y tenía prisa por colgar el teléfono y dirigirse a la guerra de agua que estaba a punto de comenzar en la plaza Mayor. Tras una breve charla, Judith se despidió de él y dejó que el pequeño corriera a toda prisa hacia la húmeda batalla. La segunda llamada que realizó fue dirigida a su compañero Luis, de la comisaría de Les Corts, para pedirle de nuevo un favor, o más bien dos. Por una parte, quería toda la información que su equipo pudiera recabar acerca de los tres kosovares. Por otra, que en nombre de los mossos d’esquadra, solicitara a la empresa australiana fabricante de la mochila en la que fue hallado el cuerpo de Flamur, información detallada acerca de los envíos de sus productos a España durante los últimos tres meses. Concretamente, a Judith le interesaba el modelo exacto Karabar de 120 litros de capacidad y las remesas despachadas a la zona de Galicia. Su intuición policíaca le decía que no debía haber muchas tiendas donde se vendiera esa mochila en las antípodas de donde se fabricaba. El agente Sánchez le prometió que buscaría los datos con la máxima urgencia posible, aún sin saber qué estaba tramando su superior. Después de tantos años trabajando conjuntamente, conocía de su espíritu escrutador y confiaba en ella ciegamente, por lo que no hizo demasiadas preguntas acerca de los motivos de sus extrañas peticiones.  
 
    Javier apareció desnudo en el salón con los ojos entrecerrados y frotándose la cara. 
 
    —Guarde su arma, agente. Me está usted encañonando con ella —soltó Judith al somnoliento efebo helenístico. 
 
    —Tranquila, señorita. Está descargada —replicó el aludido. 
 
    —Una cosa, Bitxu. ¿Dónde tienen los cadáveres guardados? 
 
    —¿Los cadáveres? —La pregunta sorprendió al agente. 
 
    —Sí. Los cuerpos de las tres víctimas. El de Flamur, el carbonizado y el de la chica. ¿Crees que podría ver el cuerpo de la chica? Me gustaría hacer unas comprobaciones. 
 
    —Pues te lo puedo preguntar. Estoy seguro de que el de Flamur está en Lugo, pero los otros dos, es probable que estén aquí en el tanatorio de Mondoñedo. Creo que el anatómico forense de Lugo estaba saturado y los investigadores se han desplazado hasta aquí. 
 
    —¿Podríamos pasarnos esta tarde por allí? 
 
    —Acabo de ver un mensaje de Antúnez. Quiere verme inmediatamente en el cuartel. Si te apetece, ve tú al tanatorio. Llamaré desde el cuartel para que no te pongan ningún impedimento. 
 
      
 
    El tanatorio de Mondoñedo estaba situado en las afueras del pueblo, cerca del cementerio.   Tras consultar la dirección en Google maps, Judith decidió recorrer a pie los diez minutos que el navegador había calculado para el trayecto. Pasó por delante de la catedral y se detuvo a admirar su fachada románica. Según rezaba un cartel informativo, por las proporciones del edificio y su escasa altura, se la conocía popularmente con el sobrenombre de «la catedral arrodillada». Frente a ella, bajo los porches sostenidos por columnas de piedra de las casas, grupos de jóvenes se sentaban alrededor de unas mesas disfrutando de la apacible tarde, aprovechando la ligera bajada de las temperaturas tras la mañana lluviosa. El local que acumulaba el mayor número de clientes era uno llamado O Rei das Tartas que, a tenor del mensaje que colgaba en su escaparate, servía las tartas más premiadas del país. Judith decidió que antes de marchar de Mondoñedo, era obligada la visita al local y la verificación de la supuesta calidad de sus pasteles. Caminó con actitud de turista por las calles del centro, adoquinadas con una elegante piedra de color marrón. El recorrido hasta el tanatorio duró diez minutos más de lo que el navegador había calculado, pero el desfase temporal no era atribuible a un mal cálculo del programa, sino al paso distraído de la policía.  
 
    El inmueble era un edificio de una sola planta de construcción bastante reciente, con un gran cartel en su fachada principal donde se podía leer: «Tanatorio-Funeraria M. Bertrán». Judith empujó la puerta de vidrios oscuros que impedían la visión del interior, pero estaba cerrada. Llamó al timbre y poco después, un hombre sonriente de aproximadamente su misma edad apareció tras los cristales opacos.  
 
    —Buenas tardes. Supongo que tú eres la investigadora que el agente Arroyo me ha comunicado que vendría esta tarde. 
 
    —Efectivamente. Soy Judith —se presentó mientras encajaba su mano y le devolvía la sonrisa—. Me gustaría examinar los cadáveres de los recientes asesinatos, si es que están aquí… 
 
    —Sí. Como ya le he explicado al agente Arroyo, el anatómico forense tiene un número limitado de refrigeradores mortuorios. El caso es que, con los dos primeros cadáveres, los han llenado todos y es por eso por lo que aquí tenemos al último, el de la chica. El equipo de forenses se desplazó hasta aquí para hacer la autopsia y el resto de las investigaciones. El cuerpo estará en nuestra empresa hasta nueva orden. 
 
    —Pensaba que el cuerpo calcinado también estaba aquí. Bueno, en realidad me interesa más el que tienes allí dentro. 
 
    —Pasa, pasa. Por cierto… me llamo Miguel. 
 
    —Encantada, Miguel. Presumo que tu apellido es Bertrán. 
 
    —Correcto. Soy el dueño de la funeraria. Mi familia lleva enterrando a los mindonienses más de cincuenta años. Un honor, aunque es un tanto triste conocer a la mayoría de los cadáveres que debemos «arreglar». 
 
    —Cuando dices «arreglar», ¿a qué te refieres concretamente? 
 
    —Pues adecentarlos a la vista antes del entierro. Los limpiamos, desinfectamos, maquillamos, vestimos y reparamos si hace falta. 
 
    —¿Reparar? —preguntó intrigada Judith mientras seguía al dueño de la funeraria hacia el fondo de un largo pasillo. 
 
    —Dependiendo del tipo de muerte que haya sufrido el cuerpo, actuamos de diferentes maneras. Por ejemplo, en muertes violentas en las que alguna parte del cuerpo se ha visto dañada o afectada, intentamos dejarla en su estado original o lo más parecida posible a como estaba antes del accidente. 
 
    —¿Y qué tipo de materiales usáis normalmente en estas reconstrucciones? 
 
    —Básicamente, plastilina, yeso, ceras y látex. 
 
    Miguel abrió una puerta marcada con un cartel que rezaba: Sala de refrigeración. Un escalofrío recorrió la espalda de Judith provocando que todo su vello se erizara. Aquella habitación parecía la recreación exacta de la sala de autopsias de una película de miedo cualquiera. Una mesa central de acero inoxidable con recolector de líquidos, situada bajo unos potentes fluorescentes, estaba flanqueada por seis puertas cuadradas distribuidas en dos pisos de tres neveras cada uno. En la pared opuesta había un fregadero junto a una encimera y unos armarios repletos de materiales e instrumentos diversos, propios de la taxidermia. La inspectora pronto descubrió que su repentina tiritera no era debida a la impresión provocada por la visión de aquella habitación, sino a la baja temperatura imperante en ella. Bertrán abrió la puerta del segundo refrigerador de la fila superior y tiró con fuerza de una palanca de la parte inferior del habitáculo, arrastrando con su acción una plataforma metálica que contenía un saco sudario negro cerrado con una cremallera. 
 
    —Aquí tenemos a la chica —indicó Miguel—. ¿Quieres que la pongamos sobre la mesa? 
 
    —No. Para nada. No hará falta. Aquí ya está bien. 
 
    El hombre tiró de la cremallera y un infecto olor violentó las fosas nasales de Judith. Era una mezcla repulsiva de aromas de sustancias químicas, alcohol y materia orgánica en descomposición que no pareció inmutar lo más mínimo al habituado dueño del negocio.  
 
    Frente a la inspectora se mostraba el lívido cuerpo decapitado de una mujer joven, plagado de moratones y con una enorme brecha que iba desde el pecho hasta casi el pubis. Había sido practicada seguramente durante la autopsia, y se apreciaba que el responsable del cosido posterior no se había preocupado demasiado por realizar un acabado fino. Las puntadas de hilo grueso iban de un lado al otro sin ninguna simetría y las dos partes a unir, raramente coincidían con su ubicación original. Miguel le ofreció unos guantes de látex y tras ponérselos, Judith agarró la muñeca de la víctima y la rotó para observar la palma de la mano. Con incomodidad, podía notar el tacto gélido y la falta de tensión de una musculatura sin vida a través de la fina capa de látex. La piel de las yemas de los cinco dedos había sido quirúrgicamente recortada y la uña del dedo anular de la mano derecha, había sido arrancada de cuajo. 
 
    —Cuánto esfuerzo en recortar la piel, ¿no? Si lo que querían era que no la identificáramos, lo más fácil era cortar los dedos o las manos directamente, tal y como hicieron con su cabeza, ¿No te parece? —preguntó Judith a Miguel que no se esperaba en absoluto aquella pregunta. 
 
    —Eeeh… Sí. Supongo que sí. 
 
    —Es curioso que le pintaran las uñas después de su defunción. Corrígeme si me equivoco. Tras la muerte y por efecto de la desecación, la piel de alrededor de las uñas se retrae mostrando la raíz de la uña que antes quedaba oculta bajo la piel. 
 
    —Correcto. De ahí la falsa creencia de que las uñas siguen creciendo después de la muerte —apuntilló Miguel. 
 
    —Aquí vemos cómo hay esmalte justo hasta la base de las uñas, por lo que tras la retracción de la piel, se las pintaron. No acabo de entender por qué. 
 
    —Tal vez se trate de un loco fetichista de los que aparecen en las películas. 
 
    Judith miró a Miguel pensativa antes de contestar.  
 
    —No creo que se trate de ningún loco. Todo lo que hace tiene una lógica y voy a encontrar cuál es. Los restos de látex encontrados en las manos, ¿crees que intentaban tapar las heridas? 
 
    —Si después de matarla quiso dejarla en un estado «decente», esa sería una posibilidad. Aunque son técnicas que necesitan conocimientos y experiencia. 
 
    La inspectora miró seriamente a Miguel a los ojos y le preguntó. 
 
    —¿Se te ocurre quién puede tener esos conocimientos y experiencia?   
 
    Tras unos tensos segundos de silencio, Judith se adelantó a la respuesta de Miguel y con una sonrisa dijo. 
 
    —Parece que tienes competidores en la comarca —mientras golpeaba con la mano el hombro del aliviado hombre—. Una última pregunta. El corte en el cuello parece muy limpio, ¿verdad? ¿Con qué herramienta crees que se hizo? 
 
    —Pues creo que con una sierra de madera. El corte es muy uniforme y limpio.  
 
    La inspectora informó a Miguel de que ya había terminado y que podía guardar el cadáver. Cuando el agente funerario comenzaba a cerrar la cremallera del saco, un detalle hizo que la inspectora le detuviera de repente con la mano. Sobre el pecho derecho de la víctima, un moratón parecía extenderse en diagonal hacia el hombro del mismo lado con unos bordes rectos muy definidos. Unos centímetros más abajo, este cardenal desaparecía para volver a dejarse intuir siguiendo la misma inclinación, debajo del pecho izquierdo. Judith acariciaba reflexiva la mancha con su dedo índice, como esperando que su ternura con el cuerpo le devolviera respuestas. Miguel la despertó de aquel trance. 
 
    —Tal vez la ataron con cuerdas o quizás con cintas, a tenor de la anchura de la marca… 
 
    —Tal vez… —contestó la agente callando para ella sus pensamientos—. Ya estamos. Muchas gracias, Miguel. 
 
      
 
    Tras despedirse de Judith, Javier se había dirigido al cuartel obedeciendo al requerimiento de Antúnez. Para evitar la aglomeración de reporteros que bloqueaban la entrada principal, el agente cruzó discretamente la puerta del aparcamiento y se encaminó hacia la entrada trasera del edificio. El primer compañero con el que se topó fue con el Abuelo, quién le saludó y le indicó que Antúnez le esperaba en su despacho. Su semblante serio, pensó Javier, no era un vaticinio de buenas noticias para él. 
 
    —Buenos días, Arroyo. Cierre la puerta y siéntese, por favor —Le recibió el suboficial sentado en su escritorio–. ¿Ha averiguado algo más acerca de los kosovares? 
 
    —Pues verá, hemos hablado con Besnik. Dice no conocer a la víctima y tampoco conoce el paradero de su compatriota. Por otra parte, Judith está investigando la posible relación de este con la víctima. Parece ser que… —En este punto, el agente fue interrumpido por Antúnez. 
 
    —Mire. Sobre su amiga quería hablar yo con usted. Esa inspectora catalana se ha metido en medio de una investigación que no le compete en absoluto. Además, ha agredido a un detenido y ha tenido acceso a información privilegiada que está sujeta a secreto del sumario. No sé cuántos delitos se le pueden imputar por muy mossa de escuadra que ella sea. Han llegado noticias sobre su presencia al general de Brigada y al delegado del Gobierno, Pedro Garrido. Evidentemente me han pedido responsabilidades en este flagrante incumplimiento de nuestro recto proceder. He intercedido por usted y aún me tendrá que agradecer que haya llegado a un pacto con ellos acerca de esta cuestión. Sin paños calientes, Arroyo: queda usted apartado de la investigación. También le aconsejo a su amiga que siga con sus vacaciones y se olviden los dos de este caso, por su bien. La Brigada Central de Madrid tiene bastante avanzada la investigación y la basan en considerar a Darko como al único responsable de los crímenes. Han soltado al pobre diablo aquel de Lugo que aún mantenían detenido sin ninguna prueba en su contra. Por otra parte, Losada nos ha denunciado y tal vez ruede hasta mi cabeza. Hijo, hágame caso y desaparezca durante un tiempo. 
 
    Javier sabía que tarde o temprano iban a ir a por él, pero no había calculado correctamente el alcance de la descarada prevaricación de jueces, fiscales y políticos, presentando al desalmado de Losada casi como a una víctima. Había menospreciado el poder corrupto de las instituciones, aunque seguía empecinado en sacar a relucir la verdad en aquel caso, si bien no ya como guardia civil , quizás sí como investigador por cuenta propia. Decidió que era mejor aceptar la orden y no discutir con su superior. 
 
    —¿Puedo irme ya? 
 
    —Me extraña que no muestre usted su descontento, agente. Pero mejor así. Veo que va entrando en razón. Vaya a la mesa de González y que le pase el informe sobre el robo de la recaudación de la panadería de Arante la pasada noche. Encárguese de esta investigación y, sobre todo, deje a su amiguita en casa. 
 
    Antes de abandonar el cuartel, Arroyo se dirigió al escritorio de González para recoger el informe sobre el robo de Arante, aunque no pensara, realmente, perder siquiera un segundo en investigar aquella minucia. Su compañero tenía sobre la mesa una caja de croissants rellenos de chocolate de los que estaba dando buena cuenta con su boca llena. El azúcar glassé de la bollería espolvoreaba los diferentes papeles que el agente tenía sobre su mesa, al igual que su corbata y su camisa.  
 
    —Buenas, Gonzo. Ya sabes que me apartan del caso, ¿verdad? 
 
    —Sí, jefe. Me lo ha dicho el Abuelo. Te dejo este rollo de la panadería para que no te aburras. En Arante hacen unos melindres del carallo. Cuando vayas, tráete una bolsita y montamos una merendola aquí. 
 
    —Prometido. Pero antes tienes que hacerme un favor. Pásame un informe completo de las últimas investigaciones sobre los asesinatos. 
 
    El obeso guardia dudó un instante. 
 
    —Eeeh… ¿Lo sabe Antúnez? 
 
    —Ni lo sabe, ni lo tiene que saber. 
 
    —Esto…bueno. Llévate esta carpeta que tiene mis informes originales y ya me imprimiré otra copia. 
 
    —¡Gracias, tío! Cuenta con esos melindres. 
 
      
 
    Eran poco más de las 18:00 horas de la tarde cuando Judith salía del tanatorio de Mondoñedo. Había corroborado la impresión que le había dejado la lectura del informe de la autopsia, de que el asesino había mutilado el cuerpo con suma delicadeza y profesionalidad con la clara intención de evitar su identificación posterior. Su trabajo era digno de un cirujano o de una persona sumamente experta y cuidadosa con su cometido. Además, había observado un detalle que la autopsia obviaba: las marcas de una atadura a la altura del pecho del cuerpo. ¿Había estado atada la víctima en vida? O tal vez, después de despeñar a la chica, la habían izado con cuerdas para recuperar el cadáver. La impotencia de no conseguir encajar unas pistas con otras la tenía desconcertada. Era incapaz de conectar los tres asesinatos, que parecían obra de diferentes autores. Lo único que parecía unir a los tres crímenes eran los esfuerzos del asesino por ocultar la identidad de los cadáveres y el misterioso collar de vieira que aparecía en el lugar de los homicidios, para recordar a los investigadores que el móvil que motivaba al asesino en los tres casos era el mismo.  
 
    Sentada en el asiento de su coche de alquiler, Judith abrió el dosier que Marga le había cedido el día anterior en el hospital. Mientras Javier debía seguir en el cuartel, ella había decidido ir a visitar el monte Calvario, el lugar donde había empezado todo aquel embrollo una semana atrás. Para ello, buscaba entre los desordenados informes del expediente, el lugar concreto donde se había producido el hallazgo de la mochila y la posterior vía de huida del portador de esta. Pasaba folios a gran velocidad intentando una lectura en diagonal que le hiciera dar con el informe del primer asesinato. En su búsqueda, apreció una hoja con una anotación escrita a mano con bolígrafo en el lateral del folio. El documento recogía la declaración de Javier sobre lo acontecido la noche en la que Darko le había embestido, a él y a Marga, con la furgoneta. El párrafo en el que se relataba cómo Javier había hecho con su móvil las fotografías de las menores entrando en el club, estaba subrayado y tenía un gran interrogante en su margen derecho. Judith miró las fotografías intentando descubrir algo anómalo en ellas. Algo que hubiera podido intrigar a Margarita o a quién fuera que había marcado aquel texto, pero no consiguió apreciar nada sospechoso en ellas. Dos folios más adelante, cuatro grandes interrogantes iguales al primero, y escritos por la misma mano, acompañaban al párrafo que detallaba el accidente, la detención de Darko y la posterior evacuación de Margarita. Sin comprender el sentido de aquellos signos de interrogación, pospuso en una nota mental una llamada a la agente herida con la intención de que le aclarara el significado de sus anotaciones. 
 
    Tras un breve trayecto de apenas diez kilómetros, la policía llegó a Lourenzá. En el pueblo, tuvo que preguntar a un campesino que maniobraba su tractor en un camino, para encontrar la entrada de la pista hasta San Xusto. Siguiendo las indicaciones del informe, continuó por el sendero asfaltado hasta el lugar donde la línea de alta tensión lo cruzaba perpendicularmente. Aparcó en un evidente ensanchamiento del camino, que era el único lugar donde podía aparcar un vehículo sin molestar a la circulación. Con toda seguridad, aquel tenía que ser el lugar donde Margarita había fotografiado las huellas de los neumáticos del coche sospechoso de haber recogido al asesino tras deshacerse de la mochila. Alzó la mirada siguiendo con ella el cortafuegos, que ascendía por el monte bajo las líneas eléctricas, valorando si iba a ser capaz de subir aquella empinada cuesta y si tenía algún sentido hacerlo. Finalmente, decidió que después de las enormes caminatas de los días anteriores, durante las dos últimas jornadas apenas había realizado ningún ejercicio físico, por lo que una pequeña excursión por el monte Calvario no le iba a sentar nada mal. Diez minutos más tarde, llegó a la intersección con el camino de Norte. Llevaba las rodillas y la parte trasera de su pantalón totalmente manchados de barro debido a los múltiples patinazos que la ladera mojada le había provocado. Siguió la ligera pendiente en dirección a San Xusto hasta llegar al hito que el informe describía como el lugar donde había sido hallada la mochila. Unos restos de cinta de balizar de la Guardia Civil le confirmaron que aquel era el lugar exacto. Hasta el momento, la excursión no le había aportado ninguna información que no conociera ya con anterioridad. Tan solo podía confirmar la buena forma física del portador de la mochila, y también su agilidad para poder bajar a la carrera por aquella ladera sin romperse la crisma. Decidió que para nada iba a volver al coche jugándose el tipo por aquella empinada pendiente del demonio. Siguió la ruta peregrina hasta San Xusto y desde allí, tomó la pista asfaltada hacia Lourenzá. Al final, la excursión por el monte Calvario había sido improductiva desde el punto de vista de la investigación, pero gratificante para la salud física y mental de la inspectora, descartando los revolcones al inicio de su ruta. Según llegaba a su vehículo, el claxon lejano de un camión que circulaba por la autovía llamó su atención. La vía rápida discurría relativamente en paralelo a la pista asfaltada y a una distancia de unos quinientos metros. El rumor de los vehículos que circulaban por ella a alta velocidad se dejaba escuchar entremezclado con el piar de los pájaros. Judith observó que, junto a la autovía, se alzaba un enorme poste metálico que parecía sostener una cámara. Esta, enfocaba la ligera curva que la autovía dibujaba, en un sutil descenso por una colina. La dirección en la que apuntaba el dispositivo de vigilancia era exactamente la suya y la del lugar donde su coche seguía aparcado. Se preguntó si tal vez el ángulo de visión de aquel objetivo estaría, aparte de controlando el tráfico de la calzada, grabándola a ella en aquel preciso instante y si, en caso afirmativo, habría grabado una semana atrás al asesino bajando por la ladera hasta el vehículo que lo había recogido. 
 
    Subió de nuevo a su coche y antes de arrancar, llamó a Javier para preguntarle acerca de sus planes para cenar y por cómo había discurrido la reunión con su superior. 
 
    —Me han apartado del caso, Jude. No quieren que ni tú ni yo nos acerquemos a nada que tenga relación con este suceso. Me han asignado un robo de mierda para mantenerme entretenido. 
 
    —Joder… ¡Asco de sistema! Al que hace bien su trabajo, se lo cargan. ¿Quieres quedar para cenar y lo hablamos? 
 
    —Lo siento, Judith. Mi madre me ha llamado porque está con fiebre y creo que pasaré la noche con ella. Si te parece, nos llamamos mañana por la mañana y me ayudas a encontrar al ladrón de la recaudación de una panadería de Arante. Podemos desayunar melindres allí…  
 
    —Me sabe mal lo de tu madre y me parece muy bien que estés con ella. Ya quedamos mañana, ningún problema. Pero ¿en serio vas a cambiar el caso por un robo de magdalenas, ahora que estamos más cerca que nunca? 
 
    —Ni en broma, cariño. Tan solo quiero tener contento a Antúnez. Vamos allí, desayunamos, hacemos el informe y volvemos a lo nuestro. Eso sí, con mucha precaución. No nos van a perdonar una. 
 
    —Perfecto. Mañana te cuento algunas cosillas que tengo de mis investigaciones de hoy. Un abrazo enorme a tu madre. Me encantaría conocerla un día. 
 
    —Le diré que, en cuanto se mejore, te prepare una buena empanada y un plato de raxo. Ya verás cómo te chuparás los dedos. 
 
    —¡Perfecto! Te tomo la palabra. Te quiero, Bitxu —Aquel te quiero le había salido del alma y se sintió mal por haberlo pronunciado inconscientemente, aunque la calmó la respuesta casi instantánea de Javier, que era un calco de las despedidas que habían tenido multitud de veces anteriormente como pareja. 
 
    —Yo también te quiero mucho, Jude. Hasta mañana. 
 
    Judith aprovechó el resto de la tarde para visitar Lourenzá y también su monasterio barroco. Sentada en una de las terrazas de la plaza Mayor, pensaba en lo bonito que hubiera sido estar en aquel mismo lugar en compañía del jovial Harris, escuchando sus interesantes apuntes históricos sobre el lugar. Se preguntaba por los lugares por los que debía estar transitando el inglés y si se acordaría de ella. Miró su teléfono móvil que reposaba sobre la mesa y en un impulso, marcó su número. El teléfono marcaba el tono de llamada, pero no hubo contestación por parte del británico. Le quedaba el regusto amargo de no haber podido despedirse de él como de un buen amigo. Tampoco estaba acostumbrada a que alguien la dejara de aquella manera. Alguna vez, había sido ella quien había ignorado completamente a alguna aventura pasajera pero jamás había sido al revés. Y la sensación desde aquella otra parte, no le había dejado un buen sabor de boca.  
 
    Aprovechó la sentada para comer unas tapas en Lourenzá antes de volver al albergue para descansar. De vuelta a Mondoñedo, estacionó el coche en el aparcamiento casi vacío del alojamiento. Tan solo había otro vehículo aparcado que Judith supuso que debía pertenecer al chico de la recepción. Este la saludó amablemente cuando cruzó la puerta. La policía subió las escaleras hasta el primer piso y mientras recorría el pasillo, observó un objeto que colgaba del pomo de la puerta de su habitación. Unos metros antes de llegar, supo que aquello que pendía del tirador era un collar de vieira idéntico a los encontrados junto a las víctimas. Lo agarró y comprobó que también tenía escrito el mismo mensaje que los otros: «O peregrino que busca a paz aquí, atopará descanso eterno». Abrió la habitación y observó un papel doblado en el suelo de la estancia que había sido introducido por debajo de la puerta. Cogió la nota, la desdobló y leyó el mensaje que tenía manuscrito: «Vuelve al lugar de donde saliste, mala puta. Deja de tocar los cojones por aquí o acabarás como los otros». 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de la policía pero, lejos de sentir miedo por la amenaza, notó cómo la rabia se apoderaba de ella. Bajó corriendo al hall con el escrito anónimo y el collar aún en la mano. El chico de la recepción la miró con cara asustada cuando la vio llegar a toda prisa. 
 
    —¿Quién ha estado aquí esta tarde? ¿Quién cojones ha puesto esto en mi habitación? 
 
    El chico parecía no entender aquello que la cliente le pedía. Judith se serenó y trató de explicarse. 
 
    —Perdona. Mira… He encontrado este collar y esta nota anónima que alguien me dejó por debajo de la puerta. Querría saber quién ha estado en el albergue durante el día de hoy, por favor. 
 
    —Pues no mucha gente, la verdad. Las limpiadoras, el cocinero… Ah, y una pareja de viejos guiris que se han ido de buena mañana, antes de que usted bajara a desayunar. 
 
    —Y tu puñetero jefe, ¿está en el albergue en este momento? 
 
    —¿Anselmo? No. Se fue después de comer y aún no ha regresado. ¿Quiere que le avise cuando vuelva? 
 
    —Sí, por favor. Te lo agradezco. Una última pregunta: ¿Has estado todo el día aquí en la recepción? ¿Puede ser que haya entrado alguien y no lo hayas visto? 
 
    El chico tragó saliva antes de contestar. 
 
    —Bueno… En algún momento voy al lavabo. Y también salgo de vez en cuando a tirar la basura a la parte de atrás y aprovecho para fumar algún cigarrillo… 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias. 
 
    En la habitación y tumbada sobre la cama, releía una y otra vez el anónimo, imaginando al cobarde de Losada mientras escribía sonriente la nota. Con la otra mano, sostenía el collar haciéndolo girar y voltear como un péndulo. Recordó que, en el dosier con los diferentes informes sobre el caso, había una lámina con las fotografías de las tres conchas encontradas junto a los cuerpos. Buscó la imagen entre el desordenado expediente y cuando por fin dio con ella, comparó la letra del mensaje escrito en las vieiras con la del anónimo y también con la del collar que sostenía entre sus manos. Sin la necesidad de un análisis demasiado profundo, era evidente que la letra de todos los mensajes coincidía plenamente. Dudó entre llamar o no a Javier para contarle acerca de la amenazante misiva, pero finalmente decidió no molestarle aquella noche. Seguramente dejaría a su madre enferma e iría al encuentro de Losada para pedirle explicaciones. Aquello solo podría traer más problemas a su Bitxu. Además, ella era lo suficientemente fuerte como para plantar cara a aquel mafioso de pacotilla. Bajó de nuevo a recepción y pidió al chico, con mucha educación, un cuchillo grande de cocina. El atónito mozo fue a la cocina y volvió con un gran cuchillo carnicero que Judith prometió devolver a la mañana siguiente.  
 
    De nuevo tumbada sobre la cama y con el cubierto de grandes dimensiones debajo de la almohada, Judith repasaba en profundidad el expediente completo buscando algún dato que se le hubiera escapado hasta entonces. En el apartado de las pruebas fotográficas, repasó las imágenes tomadas a los cuerpos de las tres víctimas. Observó también las diferentes instantáneas tomadas por Javier que mostraban a las niñas entrando en el club. No veía nada extraño en ellas a pesar del interrogante que las cuestionaba en el informe. Siguió con las diversas capturas del bosque calcinado de Elpidio y finalmente, llegó a las que Marga había tomado del neumático y de la suela de una bota, sobre el barro de la pista de San Xusto. Comparó esta última con la fotografía que había tomado de la suela del calzado de Besnik en la entrada al pazo de Vilanova. Estaba segura de que se trataba de la misma huella. Parecía también el mismo número, aunque era imposible constatar con certeza ese dato a partir de aquellas imágenes incompletas y poco nítidas. Si estuviera en lo cierto, la huella digital de la guía de viaje que aún no había podido ser identificada, debería corresponder también a Besnik, por lo que era urgente conseguir la impronta dactilar del kosovar. Pero mientras, quizás podía avanzar el resultado de esta verificación usando sus contactos. A pesar de la hora, llamó a Luis de nuevo. Le envió vía móvil, una fotografía de la huella dactilar anónima para que el enlace en Pristina la cotejara con su base de datos. El mosso de escuadra accedió a realizar la gestión lo más deprisa posible haciendo muestra, una vez más, de su amabilidad y condescendencia con su compañera. 
 
    Pasadas las doce de la noche, la inspectora seguía pendiente de la llegada del Porsche rojo de Anselmo al aparcamiento del albergue. Aunque el cansancio estaba haciendo mella en su lucidez, deseaba aclarar el tema de la notita amenazante con el inmundo propietario del hotel aquella misma noche. El motor de un vehículo llegando al albergue a gran velocidad, despejó de golpe a la somnolienta policía. Se incorporó de la cama y observó por la ventana de la habitación cómo accedía el coche de alta gama de Anselmo al parking. Se sentó en la cama para calzarse las zapatillas e ir en su busca. Cuando se levantó, volvió a mirar por la ventana para asegurarse de que era realmente Losada quién conducía el coche. Lo vio bajar del vehículo y cómo, en el mismo momento en que este se giraba para cerrar la puerta del conductor, una sombra aparecía de la oscuridad y le golpeaba por la espalda en la cabeza con un objeto contundente. El cuerpo inerte de Losada se desplomó hacia el suelo como un castillo de naipes. Judith, atónita ante la escena que observaba desde la ventana, reaccionó agarrando el cuchillo que guardaba bajo la almohada y corriendo por las escaleras hasta la planta baja, en ayuda del dueño del establecimiento. El recepcionista fumaba en la parte trasera del albergue mientras Judith cruzó a toda velocidad el hall y salió al aparcamiento. El agresor, encapuchado y ocultando su cara con una braga de cuello oscura, había izado el cuerpo de Anselmo y lo estaba sentando en el asiento del vehículo, en el mismo lugar que ocupaba segundos antes. La policía corrió hacia el agresor que parecía no darse cuenta de la presencia de la inspectora en su retaguardia, ocupado en buscar alguna cosa dentro de la mochila que había descargado de su espalda. Judith llegó a su altura, tiró el cuchillo que llevaba al suelo y pasó su brazo izquierdo alrededor del cuello del colosal asaltante, intentando una llave de ahogamiento aprendida de los cursos de defensa personal que había realizado en la escuela de policía. En este caso, la teoría no se adecuó a la expectativa, y la envergadura y fuerza del agresor desactivaron el factor sorpresa de la llave casi inmediatamente. Tras un breve forcejeo, la agente de policía rodó por los suelos. Intentó levantarse, pero fue sorprendida por una patada dirigida a su rostro que devolvió su cuerpo al duro asfalto del aparcamiento. Recostada sobre su hombro, intentó volver a incorporarse, pero notó enseguida el peso del agresor que se sentaba a horcajadas sobre ella y ceñía sus manos sobre su cuello. Judith era incapaz de seguir luchando ya que sus brazos quedaron pegados a su cuerpo, prisioneros entre las piernas del que iba a ser, sin remedio, su asesino. Notaba la presión de aquellas manos que le estaban cortando el aporte de aire a los pulmones y el riego sanguíneo al cerebro. Sabía que, en pocos segundos, todo lo que más quería iba a desaparecer para siempre: Marc, su madre, Javier… Antes de perder el conocimiento, vio que Losada había recuperado la consciencia dentro del vehículo. La sangre le caía por detrás de la oreja hasta el cuello y Judith le pidió ayuda moviendo los labios, aunque sin el aire necesario para articular sonido alguno. Pero Anselmo era incapaz de moverse. El golpe había sido muy duro y, probablemente, le había afectado alguna parte motora del cerebro. De la misma manera que Judith le había pedido ayuda articulando las sílabas con los labios, Losada repetía en bucle cuatro sílabas bien diferenciadas. A la tercera repetición, la inspectora pareció intuir cuatro cifras en el mensaje que salía de la boca de Anselmo: 3 0 9 4. Después, su visión se fue oscureciendo envuelta en una absoluta negrura hasta desmayarse. 
 
    Cuando sus ojos volvieron a abrirse, seguía tumbada en el suelo, pero ya no notaba el peso aplastante del agresor sobre su cuerpo. Podía ver al asaltante de espaldas a ella, rociando el cuerpo de Anselmo con un líquido que lanzaba desde una botella de plástico que había sacado de la pequeña mochila. Intentó levantarse, pero se sentía extremadamente débil para intentar pelear con aquel asesino que la acababa de dar por muerta. Decidió no moverse hasta estar en condiciones de plantear batalla. El encapuchado sacó un mechero del bolsillo del pantalón y en un instante, Losada estaba envuelto en llamas. Los gritos de dolor del heredero de los Losada resonaron por el aparcamiento desierto. Judith, horrorizada ante la visión, localizó el cuchillo que había arrojado al suelo poco antes. Con un movimiento rápido, se levantó del suelo y agarró el arma justo en el momento en el que el agresor advirtió que se había puesto en pie. Se quedaron frente a frente. Judith, temblorosa y con el cuchillo en la mano en actitud amenazante, era incapaz de ver la parte de la cara descubierta de su agresor porque la capucha con la que cubría su cabeza proyectaba una sombra oscura sobre sus ojos. Sabía que, si el desconocido la atacaba de nuevo, sus únicas opciones de victoria pasarían por una certera defensa con el cuchillo. No iba a tener muchas oportunidades más. Para su sorpresa, el encapuchado salió corriendo hacia el lateral del aparcamiento cubierto de árboles, el lugar donde había estado oculto bajo las sombras, al acecho, esperando la llegada de Anselmo. Judith pensó en perseguirle, pero la terrible visión de Losada, que había dejado de gritar, siendo consumido por las llamas, la hizo reaccionar en otro sentido. Volvió corriendo hacia la puerta de entrada del albergue. En ella estaba el pasmado recepcionista que había acudido alertado por los gritos de suplicio de su jefe. 
 
    —¡Rápido!¡Extintores! —gritó la policía. 
 
    El chico, sin saber aún que su jefe se consumía en el interior del vehículo, corrió junto a Judith en busca de los artilugios. Descargaron un extintor cada uno, pero las llamas se habían apoderado por completo del interior del coche y aunque en un primer momento consiguieron bajar la intensidad del fuego, este no se apagó. Judith dio la orden al chico de llamar a los bomberos y de seguir trayendo extintores mientras ella se dedicaba a descargarlos sobre el automóvil. 
 
      
 
    La inspectora estaba sentada sobre la camilla de la ambulancia mientras una enfermera le desinfectaba las rozaduras en su cara que la bota del asesino le había provocado. Javier abrió el portón de la ambulancia y corrió a abrazar a Judith. Tras disculparse con la enfermera, dejó que esta siguiera con su trabajo apartándose a un lado. 
 
    —¿Cómo estás, Jude? ¡Madre mía, tienes el cuello rojo! —exclamó Javier tras la visión de las evidentes marcas de estrangulamiento en su cuello. 
 
    —Estoy bien, tranquilo. Aunque por primera vez en mi vida he creído que palmaba. He pasado miedo, Bitxu. 
 
    —Es culpa mía. No debería haberte metido en esto ni haberte dejado sola en esta mierda de hotel —dijo agarrándole la mano—. ¿Le llegaste a ver la cara? —añadió. 
 
    —No. Estaba todo muy oscuro. Pero creo que era Besnik. Al menos era un tío tan fuerte como él. Por suerte, me dio por muerta. Supongo que al recobrar Anselmo el conocimiento, al asesino le entró la prisa por acabar su trabajo y me soltó antes de tiempo. Es surrealista, pero al final tendré que agradecer a aquel infecto personaje que me salvara la vida. 
 
    —Acabo de hablar con los bomberos. El coche ha quedado totalmente calcinado. Dicen que lo has hecho muy bien pero que era imposible apagar el fuego con extintores. Y aunque hubieras podido, Losada hubiera muerto igualmente. Una patrulla ha sido enviada al pazo de Vilanova. Estamos esperando noticias. Si ha sido Besnik, no irá muy lejos. La unidad de investigación te quiere hacer unas preguntas cuando estés lista. No tengas prisa y que no te intimiden. 
 
    Judith esbozó una mueca de dolor cuando la enfermera le pasó una gasa empapada en desinfectante por una herida de la frente. 
 
    —¿Sabes? Cuando llegué esta tarde al albergue, encontré en mi habitación un collar idéntico a los del asesino del Camino y también un anónimo amenazante. La letra era la de Anselmo. 
 
    El agente enfatizó aún más su cara de preocupación antes de preguntar extrañado. 
 
    —¿Un anónimo? ¿Qué te decía en él? 
 
    —Bueno, lo que te suelen decir en una amenaza de muerte. Que me fuera de aquí si no quería acabar precisamente como ha acabado Losada. 
 
    —Está bien. Decidido. Cuando acabes con el interrogatorio, recoges tus cosas y te vienes a mi casa. No te vuelvo a dejar sola. 
 
    —Pero… ¿Y tu madre? Deberías volver junto a ella. Te necesita más que yo. 
 
    —Ni hablar. La he dejado durmiendo tranquilamente. No te preocupes. 
 
    Una ambulancia abandonaba de urgencia el aparcamiento en dirección al hospital de Lugo con el pobre recepcionista del albergue en su interior, aquejado de un cuadro grave de ansiedad. La visión de su patrón completamente carbonizado le había provocado un ataque de pánico del que era incapaz de recuperarse. Desde la misma zona de árboles por donde había desaparecido el asesino corriendo, la certera cámara de Eva recogía unos primeros planos de Anselmo que al día siguiente llenarían las portadas de todos los periódicos y noticiarios. De la desfigurada cara negra, destacaba solamente el blanco de su dentadura, a la que le faltaba el incisivo superior derecho. Aquella característica sonrisa socarrona con la que acostumbraba a reírse de todo el mundo, era lo único que quedaba reconocible del engreído joven. Y parecía estar sonriendo, esta vez, de su propio triste destino. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO XX 
 
      
 
      
 
    «La venganza es el manjar más sabroso condimentado en el infierno». 
 
      
 
    Sir Walter Scott  
 
      
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 14/08/2018 
 
    8:32 h 
 
    El teléfono de Judith sonaba en el comedor del apartamento de Javier y la policía saltó como un resorte de la cama sin saber, por un instante, en qué lugar se encontraba. La noche anterior, después de ser atendida por los sanitarios y tras un breve interrogatorio por parte de los investigadores de la unidad central, se había desplazado junto a Javier hasta su casa en Mondoñedo.  
 
    Corrió al comedor hasta su móvil conectado a la carga y contestó la llamada. Se trataba de su compañero Luis desde Barcelona para informarla de que había conseguido gran parte de la información que le había requerido el día anterior. 
 
    —¿Tan pronto? ¡Genial, Luis! Eres el mejor. 
 
    —Bueno. El mérito es del colega de Pristina. Le dije que lo necesitaba con mucha urgencia y el pobre se ha pasado media noche recopilando toda esta información. Creo que lo mejor será que te pase el archivo PDF por correo. Sobre la mochila, ayer contacté con la empresa australiana que las fabrica. Vende a España a través de una empresa de Madrid que las distribuye por el país, y también posee una tienda virtual para las ventas aquí. He hecho el requerimiento a esta compañía a primera hora y me han prometido que durante la mañana de hoy me darán alguna respuesta —contestó el diligente policía. 
 
    —Muchas gracias, tío. Cuando vuelva te pago una cena. Besos. 
 
    El archivo llegó un minuto después al correo de la investigadora. El informe comenzaba con la identificación positiva de la huella digital que había sido extraída de la guía de viajes de las viajeras niponas. La explicación de por qué no aparecía en ninguna base de datos europea, era simplemente porque su propietario, Dardan Dodani, constaba como fallecido desde hacía seis años. Su muerte se había producido durante el mismo atraco bancario en el que había fallecido Flamur Ejupi. Estos dos nombres estaban relacionados con los otros dos que Luis había enviado, pidiendo información sobre ellos. Los cuatro hombres habían seguido un camino común durante muchos años. Siendo jóvenes, habían coincidido en el Ejército de Liberación de Kosovo (ELK), el grupo rebelde kosovar que desde 1995 había estado realizando sabotajes y ataques contra la aplicación de la ley serbia en Kosovo. Más adelante, después de la guerra y de la disolución del ELK, entraron a formar parte del grupo de élite de los cuerpos de protección de Kosovo, el MSK. Los documentos recogían cómo los cuatro hombres habían compartido siempre la misma unidad a pesar de los diferentes cambios en la organización de las fuerzas militares. Años después, habían abandonado juntos el MSK y habían formado un grupo criminal armado, dedicado a robos, secuestros y extorsiones. La historia conjunta de los cuatro amigos había terminado en 2014 cuando en un fallido atraco a un banco, la mayoría de los integrantes de la banda habían fallecido calcinados en el interior de una vivienda en la que se habían atrincherado huyendo de la policía. Los cuerpos quedaron irreconocibles pero las grabaciones de las cámaras de seguridad de la entidad bancaria habían ayudado a identificar los cuatro cuerpos encontrados entre las brasas, tras un intenso tiroteo. Entre ellos, los de Flamur y Dardan. Besnik y Konstandin formaban también parte de la banda, pero se creía que no habían participado en aquel atraco, ya que nadie pudo relacionarlos con el mismo. Después de aquello, habían desaparecido de la faz de la tierra. No existía ni un solo informe sobre ellos desde aquella fecha. 
 
    Se hacía evidente para la inspectora que Flamur y Dardan no habían fallecido en aquel asalto. Mucho tiempo después de aquello, concretamente la semana pasada, el segundo hombre había dejado al primero descuartizado en el monte Calvario en el interior de una mochila. Tenía lógica que los cuatro amigos se hubieran reagrupado en Galicia después del atraco frustrado, pero ¿por qué mataron a Flamur? ¿De quiénes eran los cuerpos encontrados en la casa quemada en Pristina si no pertenecían ni a Flamur ni a Dardan? ¿Tal vez Konstandin había sido igualmente asesinado por sus antiguos compañeros? Judith se apresuró en buscar en el expediente los resultados de la autopsia del cadáver carbonizado encontrado en el bosque de Elpidio, tratando de encontrar la evidencia de que el cuerpo pudiera pertenecer a Konstandin. Pronto vio truncada su corazonada. La autopsia arrojaba una edad aproximada de la víctima de unos treinta años y Konstandin debía superar los cincuenta. La diferencia de edad era demasiado elevada para pensar que podría tratarse de la misma persona. Por otro lado, se confirmaba que Dardan se encontraba muy cerca y que estaba implicado en los asesinatos. Quizás Besnik corría también peligro. La agente llamó desde el comedor a Javier gritando su nombre, pero este no contestó. Hasta entonces no había caído en la cuenta de que su compañero no estaba en casa. Marcó su número de teléfono, pero no obtuvo respuesta.  
 
    Judith preparó una cafetera y se sentó a la mesa. Sobre la misma, observó una carpeta idéntica a la del dosier que Margarita le había prestado. Se trataba del sumario que González había entregado a Javier la tarde anterior. Abrió el archivador de cartón y comprobó que era una ampliación posterior del mismo expediente que tenía ella. La información adicional que aportaba esta actualización estaba referida básicamente a Darko. Sus antecedentes, pruebas caligráficas, testimonios de compañeros suyos… Todo ello con la intención de reforzar al serbio como principal sospechoso de ser el autor de los crímenes. La inspectora buscó la parte del informe señalada con interrogantes en su copia. En este caso, los signos de interrogación no aparecían. Recordó que debía llamar a Marga y preguntarle por aquellas marcas. Siguió pasando hojas como si esperara una inspiración divina en aquel acto de voltear páginas apresuradamente sin buscar nada en concreto. Un dato subrayado del informe llamó su atención. Aparecía en la lista elaborada por González sobre los establecimientos que vendían el mismo modelo de collar usado por el asesino en sus crímenes, con el detalle de sus ventas. La transacción concreta subrayada, correspondía a la realizada por una tienda de regalos y recuerdos de Lugo que había despachado la venta de cinco unidades del collar el mismo día de la aparición del primer cadáver. La operación se había abonado mediante una tarjeta de crédito cuyo número aparecía apuntado en la lista. Judith no recordaba haber visto aquella anotación en el archivo que Margarita le había prestado. Buscó la lista del primer dosier y la comparó con la de aquel segundo para comprobar que, efectivamente, las dos diferían únicamente en aquel apunte.  
 
    La puerta de domicilio se abrió y Javier apareció tras ella.  
 
    —¡Buenos días, Bitxu! ¿Dónde has ido tan sigilosamente? No he oído cómo te levantabas. 
 
    —Buenas, guapa. He ido a casa de mi madre. La he ayudado a ducharse y le he hecho el desayuno. ¿Has preparado café? 
 
    —Huele bien, ¿verdad? Acaba de salir de la cafetera. 
 
    Mientras le servía una taza, Judith reparó en una pequeña incisión vertical en la mejilla izquierda de Javier. 
 
    —¿Y ese corte? ¿Te ha arañado un gato? 
 
    Javier se palpó la mejilla con la mano dando la impresión de descubrir por primera vez aquello de lo que le hablaba Judith. 
 
    —Ah… Esto. Mi madre lleva un moño lleno de agujas. Al levantarla, seguramente me habrá arañado una de ellas. ¿Hay algo nuevo en el informe que me dio González? 
 
    —No mucho. Pero tengo que contarte muchas cosas sobre los kosovares. 
 
    La policía le puso al corriente del informe que le había hecho llegar su compañero Luis. También le contó las últimas palabras que le había dirigido Anselmo la pasada noche antes de morir abrasado. Aquella combinación de cuatro números parecía la clave secreta de algún dispositivo. Los dos agentes determinaron que, de ser cierta aquella suposición, el aparato que desbloqueaban aquellas cifras les podía aportar alguna información muy importante acerca del asesinato de Anselmo y quizás, también sobre los otros homicidios. Estaban convencidos de que para encontrar el artilugio donde dar uso a aquel código, sería necesario buscar en el albergue o en el club. Decidieron apurar el café y dirigirse de inmediato hacia el alojamiento del difunto Losada en busca de algo que ni siquiera sabían si existía.  
 
    Judith conducía el vehículo de alquiler en dirección a Lourenzá cuando Javier recibió una llamada. Tras una breve conversación, mandó detener el vehículo a la conductora y le pidió que pusiera rumbo urgentemente al pazo de Vilanova en Trabada. Desde el cuartel le informaban que Sabela acababa de llamar pidiendo ayuda. Besnik había aparecido en el pazo y con él, también unos desconocidos que querían matarle. La inspectora condujo a toda velocidad por la sinuosa carretera comarcal hasta Trabada. Aparcado frente al pazo, había un todoterreno gris de alta gama, pero ni rastro de la policía. Antes de bajar del coche, Javier quitó el seguro de su arma y conminó a Judith a quedarse en el interior del vehículo. 
 
    —No te lo crees ni tú —le contestó la policía. 
 
    El lugar estaba envuelto en un inquietante silencio. Los dos agentes subieron lentamente y con cautela las escaleras de piedra que llevaban al descansillo de entrada al edificio. Encontraron la puerta entreabierta. Parapetado contra la pared, Javier la empujó suavemente con la mano izquierda mientras exponía ligeramente la cabeza intentando ver el interior de la casa. La estancia estaba a oscuras, pero pudo ver las piernas de una persona tendida en el suelo del salón que emergían desde la cocina. Javier gritó. 
 
    —¡Guardia Civil! ¡Salgan con las manos en alto! —Su advertencia no obtuvo respuesta alguna. El agente hizo una señal a su compañera indicándole que se disponía a entrar. Avanzó con pasos lentos mientras apuntaba su arma al frente, seguido por Judith que se sentía desnuda y totalmente indefensa sin su arma reglamentaria. Según progresaban por el salón, podían observar mejor el cuerpo que yacía en el suelo en medio de un charco de sangre. Javier se aproximó a él despacio, con todos los sentidos alerta y notando su propio pulso, que latía intensamente en las sienes. Se acercó lo suficiente como para poder ver un corte en la yugular de la víctima, por el que había salido la sangre que colmaba el suelo. A su izquierda, en el fondo del salón, otro cuerpo yacía sobre una alfombra sobre la cual se disponían unos sofás alrededor de una pequeña mesa central. Javier se dirigió hacia el segundo cuerpo controlando las dos puertas que había abiertas al fondo de la estancia. Judith, en lugar de seguirlo, inspeccionó la cocina evitando con una zancada el cadáver y el charco de sangre. El cuerpo sobre la alfombra estaba ladeado por lo que el agente pudo reconocer la cara de Besnik al instante. Tenía diversos agujeros de bala en la espalda. La lividez de su cara y sus ojos abiertos, ligeramente opacos y con las pupilas dilatadas, indicaban claramente la muerte del kosovar. Un grito de Judith desde la cocina alertó a Javier que corrió hacia ella desde el salón. Evitó de un salto el cuerpo tendido en el quicio de la puerta y se encontró un tercer cadáver en medio de la estancia. Al fondo de esta, Judith estaba agachada junto a Sabela. La dueña de la casa reposaba sentada en el suelo, sin mediar palabra, con la espalda apoyada contra los armarios de la parte inferior de la encimera. Sus ojos, húmedos e irritados por haber estado llorando, mantenían la mirada perdida en un punto indeterminado enfrente suyo. Sobre su regazo descansaba una escopeta de cartuchos con la que, minutos antes, había disparado al hombre que yacía delante de ella con el tórax destrozado por un disparo de perdigones. Javier reconoció también su cara: Zubin Radovic, el matón que acompañaba normalmente a Gabriel Losada junto a Darko. El serbio de pelo rubio, ojos azules y mirada suspicaz que los había acompañado a él, junto a Marga y a Gabriel, en el corto paseo por el coto de Vilapena, yacía sin vida en el suelo de aquella cocina con su caja torácica abierta en canal.  
 
    Sabela pareció despertar de su estado catatónico al ver a Javier. La mujer pronunció su nombre: «Javi», y rompió a llorar de nuevo mientras el agente corría a consolarla. 
 
    —Sabela, es importante. ¿Queda alguno más por aquí? —preguntó el guardia a la desconsolada mujer. Ella respondió a la pregunta negando con la cabeza. 
 
    —Está bien. Tranquila. Voy afuera a llamar a ver por qué no llega la patrulla y también a pedir una ambulancia. 
 
    Judith se quedó acompañando a la afligida mujer que lloraba abrazada a la inspectora mientras Javier salía al exterior del pazo para realizar la llamada.  
 
      
 
    Los refuerzos tardaron quince minutos más en llegar al lugar. Javier explicó a Judith que hubo una equivocación en la centralita con la toma de los datos, y los coches patrulla se habían dirigido a un pazo equivocado en la localidad de Adelán, en dirección completamente opuesta a Trabada. Durante ese cuarto de hora, Sabela fue sacada de la casa y acomodada en el asiento trasero del coche de alquiler, a la espera de la ambulancia. La mujer contó a la pareja de agente, entre sollozos, los acontecimientos que acababan de producirse. Según su propio relato, Besnik había desaparecido la pasada tarde. No se había presentado a la hora de cenar y tampoco contestaba a las llamadas que la mujer le hacía al móvil. De madrugada, la policía se había personado en el pazo preguntando por el kosovar, aunque no le dijeron cuál era el motivo por el que le buscaban. Por fin, hacía apenas una hora, Besnik había aparecido apresurado en el pazo, visiblemente nervioso y angustiado. Le dijo que iba a hacer una maleta y que iba a desaparecer de allí para siempre. Estaba asustado y creía que los hombres de Losada iban a venir a por él, como acabó pasando ciertamente. Mientras Besnik estaba recogiendo sus cosas en la habitación, los dos matones de Gabriel llegaron al pazo. Sabela abrió la puerta y sin mediar palabra, el rubio la agarró del cuello y la empujó. Así sujeta, contra la pared del recibidor, Zubin le preguntó por el paradero del Kosovar, pero Sabela solo pudo contestar que lo desconocía. El rubio de ojos azules arrojó violentamente a la mujer contra el suelo del salón al que cayó de bruces. Pudo incorporarse bastante deprisa y corrió hasta la cocina con la intención de buscar algún arma que le pudiera ofrecer un mínimo de protección. Los dos mafiosos caminaron tranquilamente tras ella, convencidos de su superioridad física frente a aquella mujer anciana. Zubin sacó de su cinturón una pistola y encañonó con ella a Sabela, que rebuscaba, histérica, dentro del armario de la limpieza. Amenazó a la mujer con disparar si no le contaba dónde se escondía Besnik. El otro hombre se había detenido bajo el marco de la puerta de entrada a la cocina, cuando el kosovar apareció por su espalda portando un cuchillo de caza en la mano con el que le rebanó el cuello en un rápido movimiento. Zubin se dio media vuelta y disparó a Besnik. Este pudo evitar milagrosamente el proyectil y salir corriendo por el salón buscando protección ante el arma de fuego. Pero cuatro pasos más allá, Besnik escuchó unos disparos tras de sí y cayó fulminado sobre la alfombra, con dos balas incrustadas en su espalda. El serbio se acercó al cuerpo inmóvil que acababa de abatir y le descerrajó dos disparos más a quemarropa. Volvió luego sobre sus pasos en dirección a la cocina, con la segura intención de hacerse cargo de la única testigo de lo acontecido en aquel lugar que quedaba. Entró en la cocina con un pequeño salto para evitar el cuerpo de su compañero, cuya sangre aún manaba de su yugular en pequeñas sacudidas. La visión que tuvo el matón no fue precisamente la que esperaba. Encontró de frente a Sabela con una escopeta de caza apoyada sobre su hombro. El único ojo que la mujer mantenía abierto mientras apuntaba la escopeta hacia él, reflejaba un odio visceral. El hombre intentó tranquilizarla, consciente de que estaba encañonado y que no tenía ninguna posibilidad de ganar aquel duelo. Con un movimiento muy lento, Zubin se agachó y dejó la pistola en el suelo de la cocina. Con cara amable y con las dos manos adelantadas al cuerpo, pidió a Sabela tranquilidad y que hiciera el favor de bajar el arma. Sabela no dudó y el disparo despiadado, y a bocajarro, de la escopeta acabó con la vida del serbio. 
 
    La llegada de los agentes coincidió también con la llegada de los reporteros. La noticia del tiroteo era ya un secreto a voces y el pazo comenzaba a ser el nuevo epicentro del circo mediático. Antúnez recriminó a Javier su presencia allí en lugar de estar en Arante resolviendo el robo de la panadería. Tras las pertinentes declaraciones, la pareja de agentes abandonó el lugar esquivando a decenas de periodistas y de curiosos que llenaban la pista de acceso al pazo. 
 
      
 
    En casa de Javier, los policías comían mientras seguían por televisión los diferentes enfoques que cada cadena daba al suceso, hasta la esperada versión oficial que había sido programada para las 14:00 horas. Aquella hora comenzaba a ser la habitual para las declaraciones oficiales en aquel caso. De repente, todas las cadenas coincidieron con el mismo plano, conectando en directo con el atril improvisado en el aparcamiento de la casa cuartel de la Guardia Civil de Mondoñedo. Javier se alegraba sinceramente de no estar encima de aquella tarima de nuevo. Aquel paripé era lo que más odiaba de su trabajo. Le recordaba aquellas funestas actuaciones de fin de curso, o de las navidades en la escuela, en las que tenía que cantar en coro junto a sus compañeros de clase o representar una patética obra de teatro para el disfrute de madres poco objetivas y de abuelas ridículamente efusivas.  
 
    De nuevo, una comitiva de personajes serios y vestidos con traje y corbata en su mayoría, subieron a la plataforma, dejando el atril y el manojo de micrófonos para el delegado del Gobierno. 
 
    Este, esperó unos breves segundos antes de empezar hasta que todos los periodistas estuvieron ubicados y listos. Entonces, comenzó con su discurso. 
 
    —¡Buenas tardes! Quisiera comenzar esta comparecencia, felicitando una vez más a las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado por su abnegada labor en la investigación de estos desgraciados crímenes acaecidos en la última semana. Como ustedes bien sabrán, tenemos que lamentar profundamente el asesinato, ayer de madrugada, del joven empresario local don Anselmo Losada, por parte del que creemos que era el principal sospechoso también del resto de asesinatos que se han producido en la provincia. Se está aún investigando la posibilidad de que este sujeto sea uno de los varones que han fallecido esta mañana en el pazo de Vilanova junto a dos varones más en, lo que parece, un ajuste de cuentas entre clanes mafiosos. Tenemos indicios para pensar que esta persona difunta, junto al sospechoso que detuvimos la noche del sábado, serían los autores de los crímenes que se han producido en la comarca, por lo que queremos tranquilizar definitivamente a la población, ya que consideramos que tenemos a los autores bajo arresto. 
 
    Judith miró extrañada a Javier. 
 
    —¿Y ya está? Le cargan el marrón a Besnik y a Darko, ¿y se quedan tan a gusto? No tiene ningún sentido. Gabriel ha matado a Besnik como venganza por lo de su hijo, pero… ¿cómo sabía que había sido él? 
 
    —Supongo que de tu declaración de ayer por la noche. Hace mucho tiempo que Losada tiene a un topo metido dentro de la Benemérita. Simplemente lo ha encontrado él antes que nosotros. 
 
    —No me jodas, Javi. Ahora resultará ser culpa mía que se hayan cargado a Besnik. ¿Y si no era él? Yo no le vi la cara… 
 
    —No te culpes, Jude. Si fue Besnik quien te atacó, merece estar donde está. 
 
      
 
    En la rueda de prensa, se había abierto el turno de preguntas de los periodistas. El primero en preguntar fue un famoso periodista veterano de una de las principales cadenas del país. 
 
    —Buenas tardes, señor delegado. Han corrido muchos rumores acerca de las identidades de los fallecidos de esta mañana. ¿Se puede afirmar que todos ellos habían trabajado o trabajaban en la actualidad para la familia del asesinado ayer por la noche en el parking de su hotel? Y, por lo tanto, ¿hablaríamos de que el móvil de todos los crímenes sería algún tipo de venganza entre personas dedicadas a negocios ilegales? 
 
    —No podemos confirmar ni desmentir los datos que usted aporta. Sobre el móvil, lo estamos investigado y en breve se expondrán más datos; aunque, por ahora, nuestros investigadores están analizando todas las pruebas y hechos. 
 
    La contestación del delegado Pedro Garrido volvió a ser una vez más decepcionante para el interés general. Una respuesta banal y superficial para cumplir con el trámite, aunque al final, quizás intentando reforzar la sensación de seguridad entre la población civil, soltó una pequeña perla referente al caso. 
 
    —Sobre lo que sí que voy a informarles es que hemos conseguido aislar una huella dactilar del asesino de Anselmo Losada en el lugar del crimen. Dicha huella ha sido recuperada de un recipiente con el que el agresor roció de gasolina a la víctima antes de prenderle fuego y corresponde a uno de los fallecidos esta mañana en el pazo de Vilanova. También se corresponde con la huella encontrada en el monte Calvario hace siete días, con lo que se confirma la misma autoría, al menos en estos dos crímenes y probablemente también, en los otros. 
 
    Este «desliz» del político, desvelando partes de un sumario decretado como secreto, parecía del todo calculado y premeditado. Evidenciaba que la investigación estaba decidida a cerrar pronto el caso. Tenían a sus dos presuntos culpables y podían vanagloriarse de haber resuelto uno de los casos más terribles de los últimos años en Galicia en apenas una semana. 
 
    Judith negaba con la cabeza mientras escuchaba las palabras del político. Intentaba aceptar la hipótesis oficial, pero le era imposible encontrar un sentido a aquellas conclusiones. Aceptando que Besnik había actuado contra Losada todo aquel tiempo por venganza, ¿por qué matar a tres inocentes para perjudicar los negocios del clan mafioso, si al final su intención era asesinar a Anselmo? ¿Qué pintaba Flamur en aquella historia? Tampoco daba la impresión de que Darko, a pesar de las múltiples pruebas que existían en su contra, tuviera algo que ver con los asesinatos. Judith descartaba al serbio de su participación en los hechos y sobre el fallecido Besnik, estaba convencida de que el kosovar no había actuado en solitario. Aquello quería decir que su cómplice, o cómplices, seguían aún en libertad. 
 
    El turno de preguntas llegó hasta la pequeña periodista de El Progreso de Lugo que llevaba con la mano levantada desde hacía un buen rato. Una vez otorgado el permiso para su intervención, Garrido se arrepintió al instante de habérselo concedido. Había reconocido demasiado tarde a la periodista que, en la anterior rueda de prensa, había formulado unas incómodas preguntas sobre Gabriel Losada, poniéndolo en el punto de mira de la opinión pública.  
 
    —Señor delegado. Hemos podido saber que dos de las personas muertas esta mañana eran guardaespaldas de Gabriel Losada, al igual que el ciudadano serbio detenido el sábado por la noche. También hemos conocido que el otro fallecido, el sospechoso de asesinar a Anselmo Losada, pudo haber sido ejecutado por los hombres de Gabriel. ¿Podemos hablar de una venganza del patriarca Losada por la muerte de su hijo? ¿Se va a emprender alguna acción contra este empresario que se permite tomarse la ley por su mano? 
 
    Las preguntas de Eva incomodaron de nuevo a la comitiva que ocupaba la tarima. La respuesta del delegado fue igual de evasiva como todas las anteriores. 
 
    —Señorita. Estas afirmaciones las está haciendo usted y no voy a entrar en hacer valoraciones sobre las mismas. En un momento tan duro para el señor que usted ha nombrado y su familia, creo que solo debemos arroparlos y no hacer conjeturas que pueden añadir más dolor al que ya están sufriendo. ¿Siguiente pregunta? 
 
    —Parece que tu amiga también está bien informada —dijo Judith dirigiéndose a Javier. 
 
    —Sí. También tiene sus fuentes —contestó el agente guiñando el ojo. 
 
    La rueda de prensa seguía con las preguntas, pero el sonido de la llegada de un correo al buzón de Judith captó su atención. El remitente era Luis, quien le enviaba dos informaciones muy relevantes. Por una parte, un listado remitido por la delegación española de la empresa australiana que fabricaba el modelo de mochila encontrada en el primer crimen. La lista incluía las ventas de los últimos dos meses a todas las tiendas de Galicia en las que se distribuían sus productos. Luis se había permitido subrayar en el listado la única tienda de Lugo que ofrecía aquellos productos. El establecimiento estaba localizado en la capital y aquel mismo lunes día seis de agosto, había realizado precisamente la venta de una mochila que encajaba con la encontrada en el monte Calvario, según mostraba un segundo listado con las ventas del negocio. Se adjuntaba también el número de la tarjeta de crédito con la que se había hecho la transacción de manera presencial en la tienda.  
 
    —¡Mira, Javi! Parece que se va cerrando el círculo. Tenemos que saber a nombre de quién está asociada esta tarjeta y sabremos a qué persona estamos buscando. Si no pertenece a Besnik, claro… 
 
    —¡Excelente! Le pasaré el número a González a ver qué puede hacer, aunque sin una orden judicial, dudo que el banco nos pase esa información. De todas formas, creo que esta tarde me acercaré hasta Lugo e iré a la tienda donde vendieron la mochila. Es posible que tengan cámaras de seguridad que podrían haber grabado las imágenes del comprador. 
 
    —Una cosa que se me olvidó contarte, Bitxu. Ayer por la tarde fui a dar una vuelta por el monte Calvario. Un lugar precioso, por cierto. Creo que aparqué en el mismo lugar en el que lo hicisteis tú y Margarita, y dónde, seguramente, un cómplice esperó al asesino con un vehículo. El caso es que me pareció ver que una de las cámaras que vigilan la autovía, según el ángulo con el que enfoca, pudo haber recogido imágenes del momento en que el homicida subía al coche. Tal vez sea una toma lejana, pero al menos sabríamos el modelo y color del vehículo que lo recogió. ¿Sabes desde dónde se controlan esas cámaras? 
 
    A Javier le sorprendió la pregunta y el dato sobre la cámara que a él, y a todo el operativo de la investigación, se les había pasado por alto.  
 
    —Supongo que las imágenes deben estar centralizadas en la Dirección General de Tráfico de Madrid. Pasaré la información a Estévez para que haga las gestiones pertinentes en nombre de nuestra unidad. Eres muy buena, cielo. 
 
    —Gracias, infierno —contestó Judith mientras besaba a Javier en los labios, antes de seguir leyendo el mensaje de Luis. En este, su compañero le pedía perdón por haber olvidado adjuntar, el día anterior, las fotografías antiguas de los cuatro kosovares que constaban en los archivos de la policía de Pristina. La inspectora fue abriendo las fotografías y descubrió en una de ellas a un joven Besnik. Su sorpresa fue mayúscula cuando, bajo la imagen del hombre que acababa de morir en el pazo de Vilanova aquella misma mañana, leyó el nombre del retratado: Dardan Dodani. 
 
    Flamur y Dardan. Dos hombres que habían fallecido durante la última semana en la provincia de Lugo, pero que habían sido dados por muertos seis años atrás, en su país de origen.  
 
    —¿Sabes qué creo? —la policía formuló la pregunta sin esperar respuesta alguna. Era simplemente una de las maneras de comenzar sus razonamientos en voz alta.  
 
    —Creo que, en aquel atraco al banco de Pristina, Besnik y Konstandin fueron los que murieron quemados en aquella casa. De alguna manera, Flamur y Dardan lograron escapar de allí y tomaron las identidades de sus compañeros. Supongo que pagando no debe haber muchos problemas en Kosovo para conseguir documentación falsa. 
 
    —Sigue —la animó Javier. 
 
    —Acosados por la policía de su país, acaban en España, donde esperan empezar una nueva vida y, al igual que Darko, Zubin y muchos otros, acaban trabajando de matones, ya que aparte de haber estado en un ejército, no saben hacer mucho más. Tal y como Besnik…, o mejor dicho, como Dardan nos contó, se rebelan contra las órdenes de Losada y sus compañeros les dan una paliza de muerte. Según el kosovar, después de la zurra, Konstandin, que en realidad se llama Flamur, se marcha. No sé si realmente se fue o si se quedó por la zona. El caso es que años después, reaparece descuartizado en una mochila que porta su buen amigo Dardan. ¿Qué motivos tenía este para matarle? ¿Por qué usa su cuerpo contra los Losada? ¿O quizás contra Darko? ¿Una venganza solamente? Demasiados interrogantes por resolver aún. Y creo que muchas de estas respuestas las debe tener forzosamente Sabela. Ella es quien mejor conocía al kosovar y seguro que nos puede aportar muchos más datos de los que nos ha proporcionado. 
 
    —Eres increíble, Judith. Tus razonamientos no dan puntada sin hilo. Estoy de acuerdo con todo lo que has dicho, aunque no sé si es buena idea ir a importunar a Sabela después de todo lo que ha pasado. Quizás más adelante… Además, si Antúnez se enterara de que tú o yo seguimos metiendo la nariz en el caso, es capaz de arrestarnos. 
 
    —¡Joder, tío! —exclamó indignada Judith—, no conozco esta faceta tuya tan cobarde. Pensaba que estábamos en esto a tope. ¿Ahora te coge el miedo con Antúnez? 
 
    —Solo te pido un poco de prudencia. Supongo que la investigación oficial habrá llegado ya a todas estas conclusiones por sus canales y estarán interrogando a Sabela. Creo que sería momento de relajarnos, tomarnos un pequeño descanso y dejar que todo se calme un poco. Esta tarde iré a Arante a realizar el puñetero informe del robo de panecillos. Después pasaré por el cuartel y hablaré con Estévez por el tema de las cámaras de la autovía. También le pediré a González que nos ayude a dar con el titular de la tarjeta de crédito con la que se pagó la mochila. Por último, iré a Lugo a visitar a Marga y aprovecharé para pasarme por la tienda donde se vendió la mochila. ¿Te parece aún que no me estoy implicando después de todo esto, cariño? 
 
    —Me parece perfecto, agente intrépido. ¿Quieres que te acompañe? 
 
    —Me sabe mal, pero preferiría que no. Si te vieran cerca del cuartel podríamos tener problemas. Te propongo que te quedes por aquí y hagas un poco de turismo. Estos días han sido muy locos y te vas a llevar una mala impresión de mi tierra. 
 
    —Entonces… ¿quieres que te preste el coche de alquiler? 
 
    —No hace falta, gracias. En el concesionario me van a dejar un vehículo de cortesía mientras reparan el mío. Lo que sí que te pediría es si puedes acercarme a la Nissan a recogerlo. 
 
    —Claro que sí —contestó una decepcionada Judith que se veía un poco relegada del activo papel de investigación que había desarrollado hasta entonces—, y una última cuestión. ¿Tú sabes por qué el expediente que me prestó Margarita tiene unas marcas al margen en dos párrafos? 
 
    Javier buscó entre los informes del dosier, extrañado por las marcas a las que Judith se refería.  
 
    —Ni idea. Se lo preguntaré esta tarde cuando la vea en el hospital. 
 
      
 
    En la televisión, la rueda de prensa había terminado y las imágenes mostraban a Gabriel Losada llegando con su vehículo a la puerta exterior de su propiedad. Detuvo el coche y esperó hasta la apertura total del portón automático. En ese momento, los periodistas que estaban allí emplazados esperando su aparición, se abalanzaron sobre el vehículo para conseguir imágenes en exclusiva del empresario. Para su sorpresa, Losada bajó la ventanilla de su vehículo y pronunció unas breves declaraciones. 
 
    —Ayer mataron a mi hijo, y hoy se ha hecho justicia. Si la Guardia Civil hubiera realizado bien su trabajo, la muerte de mi hijo se podría haber evitado. Y si la ley no protege a los empresarios honestos como nosotros, ¿por qué deberíamos respetar nosotros la ley? Solo deseo que todos aquellos que han tenido responsabilidades en esta investigación, no descansen tranquilos cuando se vayan a dormir por la noche. Sobre todo, los que tienen cosas que esconder. 
 
    La ventanilla del vehículo subió lentamente en el momento en el que el coche avanzaba y cruzaba la puerta del patio, dejando atrás a una congregación de periodistas satisfechos a la vez que intrigados con las declaraciones.  
 
    —¡Vaya cojones tiene el tío! No solo casi reconoce haber mandado matar a Dardan, sino que también se permite el lujo de amenazar a todo el mundo ante las cámaras. Este hombre se cree intocable —exclamó Judith incrédula. 
 
    —No es que se lo crea. Es que realmente lo es —añadió Javier—. Sabe que no van a ir a por él porque tiene pruebas de los trapos sucios de gente muy poderosa que son su escudo de protección. Cambiando de tema… ¿Me llevas a la Nissan? 
 
    —Por supuesto, miss Daisy. Su conductora privada está siempre dispuesta. 
 
     
 
    En el concesionario de vehículos, Arroyo recogió un pequeño utilitario con unas enormes letras serigrafiadas en cada una de las puertas. Estas dejaban bien claro que se trataba de un vehículo de cortesía. En el patio exterior de la empresa, Javier le mostró a Judith el estado en el que había quedado su Nissan tras el choque con la furgoneta conducida por Darko. El coche tenía el lateral derecho muy dañado. Judith se preguntaba cómo había salvado la vida Margarita tras aquel tremendo impacto. Realmente, era una tipa muy dura de pelar. Tras despedirse con un beso, la pareja se separó, tomando cada uno un camino diferente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXI 
 
      
 
   

 

 «Ante todo debéis guardaros de las sospechas, porque este es el veneno de la amistad». 
 
    Agustín de Hipona 
 
      
 
    Mondoñedo 14/08/2018 
 
    16:30 h 
 
    La inspectora Ferrer creía que su compañero y amante tenía razón. Eran sus vacaciones y a excepción de los días de travesía por el País Vasco, apenas había disfrutado de un momento de calma. Se preguntaba qué debía estar haciendo aquel simpático inglés del que creyó haber estado a punto de enamorarse. Seguramente había hecho nuevas amistades. Gente dispuesta a disfrutar de una ruta como peregrinos sin más preocupaciones que las de descubrir nuevos parajes y relacionarse amigablemente con los demás viajeros. ¿Por qué ella no podía ser como ellos? ¿Por qué su mente tenía que estar siempre conectada al trabajo, descuidando su felicidad? Cuando había comenzado con aquel viaje, creía que la aventura le iba a servir para solucionar, de una vez por todas, aquella anomalía de su personalidad que lastraba su felicidad desde la juventud. Porque recordaba su infancia como un estado feliz de despreocupación. Nada era lo suficientemente grave o importante como para descuidar sus ganas de divertirse. En el primer año de instituto, aún disfrutaba de aquella candidez y de aquellas impetuosas ganas de ser feliz. Su primer amor, Adrián, fue su mayor dicha y, a la vez, el principal culpable de que ella se convirtiera en aquel ser esquivo con el amor y con la alegría. Un año de amor adolescente que en aquel momento parecía insuperable, irrepetible e indestructible, terminó trágicamente con la infidelidad del barbilampiño príncipe azul con una compañera de un curso superior. A partir de aquel hecho, Judith dejó de creer en el ser humano como merecedor de su cariño incondicional. Se centró en sus estudios y, para el asombro de sus compañeros y profesores, comenzó a sacar las mejores notas de la clase. Fue su manera de decirle al destino que le importaba poco lo que este tuviera preparado para ella. Le había arrebatado lo que más quería y no pensaba dejar en sus manos de nuevo su futuro. A partir de ese momento, lo que iba a conseguir, iba a lograrlo por ella misma sin depender ni confiar en nadie más. 
 
    El coche circulaba sin rumbo por las calles de Mondoñedo mientras su conductora ocupaba la mente con la determinación de aparcar a un lado las preocupaciones de los últimos días. Pensó en ir a visitar al Rei das Tartas, pero había comido hacía poco y prefería visitar al poco modesto pastelero un día que tuviera más hambre. El coche seguía circulando sin ningún rumbo concreto cuando la cabeza de Judith, incapaz de seguir en el modo asueto o turista, volvía a lo que mejor sabía hacer que era pensar en el caso. Muchos detalles no cuadraban en los diagramas mentales que tejía su mente. Descabelladas hipótesis aparecían y se desvanecían en su cabeza, pero quedaban rondando por su córtex cerebral e iban emergiendo de vez en cuando con más o menos intensidad. Necesitaba urgentemente hacer algunas comprobaciones antes de que esas ideas se perdieran para siempre o, por el contrario, que se fijaran sin motivos suficientes en su cerebro. Recordó entonces el número 3094 que había pronunciado Anselmo en repetidas ocasiones, mientras la miraba a los ojos, consciente de estar a punto de perder su acomodada vida. Aquel número era su testamento. Algo que quería que conociera la policía después de su muerte, por lo que la búsqueda del significado de aquellas cuatro cifras se volvió prioritaria para la agente en ese momento. Salió de Mondoñedo y tomó la dirección de Lourenzá. En el aparcamiento vacío del albergue GALO, la plaza donde había ardido el Porsche de Anselmo con su propietario en el interior estaba totalmente ennegrecida y parte del asfalto se había desprendido por el contacto con el calor de los metales fundidos. Judith pensó que sería mejor aparcar fuera del parking si, como parecía que iba a ocurrir, tenía que forzar alguna puerta o ventana para acceder al edificio. Salió del aparcamiento y dejó el coche en la calle de enfrente. Un vehículo rojo se había cruzado con ella cuando salía del aparcamiento. Le parecía haber visto el mismo coche por el retrovisor cuando había dejado Mondoñedo, pero no estaba muy segura de ello. Quizás comenzaba a estar paranoica, pero después de la nota amenazante y el convencimiento de que Dardan no actuaba en solitario, proceder con precaución no era una mala idea. 
 
    Llegó a la puerta de entrada y miró al hall a través del cristal, esperando ver el local vacío. Después del asesinato, estaba segura de que el albergue permanecería cerrado, pero se sorprendió al ver a una persona en la recepción. Empujó la puerta y esta se abrió. En el mostrador, el pobre chico que la pasada noche la había ayudado con los extintores, la saludó sin la sonrisa de oreja a oreja que había sido su carta de presentación en las demás ocasiones. 
 
    —Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo servirle? —dijo el chico tembloroso y visiblemente cansado, sin tiempo aún de haberse recuperado del impacto provocado por la visión, en directo, de la combustión de su jefe. 
 
    —¿Cómo es que estás trabajando? ¿No deberías estar haciendo reposo? 
 
    —Debería… Salí del hospital a las siete de la mañana. Me diagnosticaron una crisis aguda de ansiedad y me prescribieron reposo por quince días. Pero esta mañana saltó la alarma del albergue. Aquí no había nadie y se ve que alguien entró forzando la puerta de la sala de las calderas. Cuando llegaron los hombres de Gabriel Losada, no encontraron a nadie. Solo apreciaron la puerta forzada pero no echaron nada en falta. Quien fuera que entró, no tuvo mucho tiempo para robar. El caso es que me llamó Losada para que viniera durante el día a vigilar esto. No aceptamos clientes, solamente estoy aquí para controlar. 
 
    —Pero… deberías coger la baja, ¿no? —preguntó la policía, preocupada por la salud del chico. 
 
    —Eso mismo le dije yo a Gabriel. ¿Sabe usted qué me contestó? Que, si no venía hoy, en vez de la baja, iba a recoger el finiquito. Así que aquí estoy. Creo que a las diez vendrá la otra chica a sustituirme. 
 
    —Tus jefes haciendo gala de su poca humanidad una vez más. Pero bueno, yo venía porque creo que me dejé una chaqueta en la habitación ayer por la noche. ¿Sería posible subir y comprobar si es así? 
 
    —Por supuesto. A ver un momento que compruebe qué habitación tenía usted… ¡Tenga! La llave de la 106. 
 
    El chico agarró el llavero de un pequeño armario que colgaba de la pared a su lado derecho, en el cual se guardaban las llaves de todas las habitaciones perfectamente ordenadas numéricamente. La inspectora subió a la habitación buscando la manera de burlar la vigilancia del chaval y poder así entrar en las dependencias de Anselmo en la planta baja, allí donde él mismo le había indicado el día anterior que se localizaban, durante su encuentro en el desayuno. Iba a ser casi imposible pasar de la escalera al acceso de la planta baja sin ser vista por el chico. Además, necesitaba bastante tiempo para buscar en las habitaciones del fallecido director y el chico se extrañaría en pocos minutos si no volvía a la recepción. Decidió cambiar de táctica y se dirigió al mostrador.  
 
    —Muchas gracias, chaval. Al final no he encontrado la chaqueta. La debo haber perdido en otro lugar. Que te recuperes pronto—, y dejó la llave y el llavero en forma de pequeña concha de vieira de plástico sobre el mostrador. 
 
    —Gracias, señorita —contestó agradecido el recepcionista. 
 
      
 
    La policía salió del albergue y caminó por la acera, alejándose del edificio para girar a la derecha en la siguiente calle. Avanzó unos metros más hasta que tuvo a la vista la parte posterior del alojamiento. Se quedó vigilando desde esta posición las puertas traseras del establecimiento y pocos minutos después, vio confirmadas sus conjeturas sobre el chico. Como bien había supuesto, el estado de nerviosismo que afectaba al chaval le obligaba a fumar compulsivamente, por lo que allí estaba el joven, encendiéndose un cigarrillo en la puerta trasera del albergue. Judith volvió corriendo hacia la puerta principal. Acompañó con precaución la puerta al cerrarse para evitar un golpe que alertara al vigilante fumador y se dirigió al armario de las llaves. Echó una breve ojeada a las etiquetas que indicaban los números de cada habitación. Finalmente, agarró una llave con las iniciales P. B. pintadas en la pequeña concha del llavero y que la inspectora dedujo que aludían a la planta baja. Pasados los lavabos, se detuvo frente a una puerta con una cerradura de seguridad. Probó en ella la llave, su corazón se aceleró cuando esta comenzó a girar y a desbloquear los pasadores. Entró en la estancia y cerró la puerta tras de sí. Se encontraba en una habitación diáfana que le recordó al enorme despacho que Anselmo tenía en el club. Una parte de esta era una especie de oficina con un pretencioso escritorio de madera noble a juego con una butaca, también de madera, tapizada con un estampado antiguo. Aquel mobiliario se correspondía más bien con el despacho de un médico reputado o el de un insigne notario, que con el de un empresario corrupto de poca monta como Anselmo. Sobre la mesa reposaba un ordenador portátil. Delante del escritorio, un gran sofá con forma de ele llenaba el espacio frente a un enorme televisor colocado sobre una chimenea de forja en la que parecía que nunca había ardido un solo tronco. Uno de los rincones estaba ocupado por un pequeño mueble bar, cerrado por una puerta de cristal que dejaba ver a través de ella multitud de licores y alcoholes de alta calidad. Judith exploró las dos puertas que quedaban a su derecha. Una de ellas comunicaba con una amplia habitación presidida por una enorme cama de matrimonio completamente rodeada de espejos. La segunda daba acceso a un pequeño cuarto de baño carente de cualquier tipo de lujo.  
 
    La inspectora se sentó en la butaca tras el escritorio y pulsó el botón de encendido del ordenador. El sistema operativo pidió una contraseña antes de permitir continuar con su apertura. Judith pulsó la secuencia de cuatro números, 3094, y cruzó los dedos. Las cosas en la vida real no acostumbran a ser tan evidentes y fáciles como se muestran en las películas policíacas, así que el mensaje de «contraseña incorrecta» apareció en la pantalla del portátil. Volvió a probar la misma numeración con la esperanza de que la anterior vez hubiera pulsado por error alguna tecla incorrecta. Pero de nuevo, el ordenador rechazó su entrada. Siguió intentándolo, variando un número de la serie de cuatro cada vez, por si había interpretado erróneamente alguna de las cifras que habían salido de la boca del moribundo. Tras varios minutos desistió. Si no encontraba nada, estaba dispuesta a llevarse el ordenador y a requerir ayuda externa para poder entrar en el cerebro electrónico de aquel desagradecido aparato. Pero antes, decidió buscar una caja fuerte con la esperanza de que la contraseña desbloqueara su puerta. Abrió todos los armarios y cajones del despacho, vaciándolos de objetos y volviéndolos a llenar después desordenadamente a puñados, en busca de algún doble fondo o trampilla secreta que pudiera ocultar la dichosa caja de seguridad. Acabada la inspección del salón, Judith prosiguió la búsqueda en la habitación y en el lavabo. Tras veinte minutos, volvió decepcionada con ella misma al salón y se tumbó desganada en el sofá. Había imaginado que Anselmo le quería transmitir alguna revelación sorprendente, pero quizás se trataba tan solo del último de sus exabruptos o tomaduras de pelo. La policía se fijó en la rejilla impoluta del fondo de la chimenea y en una parte muy concreta de la misma, apreció una multitud de marcas de grasa dejadas por los dedos de una persona. Se acercó y tiró de la parrilla agarrándola por el mismo punto donde había visto las huellas. Debajo de esta, apareció el teclado electrónico de una caja fuerte. El corazón de Judith volvió a acelerarse de nuevo ante el reciente descubrimiento. Pulsó los cuatro números en el teclado, pero una luz roja se iluminó, indicándole que el dispositivo de seguridad no se iba a abrir con aquella contraseña incorrecta. 
 
    —¡Mierda! —exclamó molesta con su mala suerte, antes de seguir probando secuencias de números diferentes, tal y como había hecho anteriormente con el portátil. 
 
    Desanimada, volvió a abandonarse sobre el sofá, pensando en si sería una buena idea llevarse el ordenador. Al allanamiento de morada se le sumaría un robo y, quizás, una acusación por sustracción de pruebas en un caso de asesinato, delitos todos ellos graves, sin conocer siquiera el contenido de aquel portátil. Antes de eso, debía buscar en otros lugares, como por ejemplo en el club de alterne, aunque no le iba a ser tan fácil entrar allí. Se levantó del sofá y salió de la habitación. Avanzó por el pequeño pasillo hasta que vio sobre el mostrador las manos del recepcionista que había vuelto a su puesto. Se quedó a la espera con medio cuerpo dentro del lavabo de mujeres, a que la ansiedad del pobre chico se aliara de nuevo con ella y obligara al recepcionista a inhalar una nueva dosis de nicotina. Al cabo de cinco minutos, observó como el muchacho abandonaba su lugar de trabajo y volvía a la parte trasera del local. Judith corrió al armario de las llaves para dejar el llavero de la planta baja en su sitio. Observó que las tres filas de llaves con los números de las habitaciones escritos sobre ellas estaban ordenadas por plantas. El primer número de cada llavero indicaba la planta en la que se encontraba la habitación. El segundo, era un cero en todos los casos pues no había más de nueve habitaciones por planta. Así, se percató de que el número más alto de habitación estaba en la tercera planta y era el 309. La inspectora tuvo una corazonada. Agarró el llavero de aquella habitación y subió las escaleras del albergue hasta el tercer piso. La habitación se correspondía con una especie de suite que ocupaba el espacio de dos de sus habitaciones colindantes. El amplio salón dispuesto en dos alturas poseía en la parte más alta un ampuloso jacuzzi al que se accedía mediante unos lujosos escalones de mármol blanco. La cama ocupaba gran parte del espacio y parecía el sitio ideal donde terminar las opulentas fiestas privadas que sin duda había despachado allí Anselmo junto a sus invitados. El impulso que la había llevado hasta aquel lugar, no le daba pistas ahora sobre a qué se podía referir el último número de la contraseña, el 4. Buscó por toda la habitación objetos con ese número sin éxito. Al cabo de un rato, se encontró nuevamente desanimada de pie en medio de la habitación repitiendo una vez tras otra el número en voz alta mientras sus ojos se fijaban en un gran cuadro que colgaba sobre la cabecera de la cama. 
 
    —Cuatro, cuatro, cuatro… cuadro… ¿Y si era cuadro y no cuatro? —Saltó sobre la cama y descolgó el lienzo de la pared. Al voltearlo, se percató de la presencia de un pegote de cinta americana que adhería algo a la esquina inferior del marco. Tiró de ella y pegado a la banda adhesiva, apareció un pendrive. La inspectora reprimió un grito de alegría y volvió a colocar el cuadro en su sitio. Necesitaba urgentemente un ordenador donde poder consultar aquella memoria portátil y conocer su contenido, aunque primero de todo, tenía que salir de allí dentro. Esta vez, desde la escalera le era imposible saber si el recepcionista estaba en su puesto, así que tuvo que pensar en otro plan. Bajó hasta la segunda planta y llamó a la recepción del albergue. Al chico le sorprendió la llamada de la mujer que apenas treinta minutos antes había estado en aquel hall. El motivo de la nueva comunicación de Judith estaba otra vez relacionado con la dichosa chaqueta imaginaria extraviada. Fingió haber recordado que su abrigo podía estar debajo de la cama, y que aquel era precisamente el único sitio donde no había mirado en su reciente visita. El chico se ofreció amablemente a subir en persona a la habitación para comprobarlo. Ascendió las escaleras hasta la primera planta y entró en la habitación 106. Fue ese el momento que Judith aprovechó para bajar sigilosamente las escaleras hasta la planta baja y dejar las llaves en el armario de la recepción. Cuando el muchacho le confirmó que debajo de la cama no había encontrado su chaqueta, la policía ya se encontraba en el interior de su coche. 
 
      
 
    El vehículo de la inspectora salía de Lourenzá de vuelta hacia Mondoñedo, cuando se cruzó con un cartel que indicaba el desvío hacia la cercana localidad de Trabada. Judith pensó que podría ser una buena idea ir a hacer unas cuantas preguntas a Sabela sobre Dardan. Giró en el cruce y siguió la revirada y solitaria carretera local hacia el pazo de Vilanova. En alguna de las curvas, le pareció ver un coche rojo circulando tras ella unos giros más atrás. Ralentizó su marcha, pero el vehículo perseguidor no se acercó. De hecho, había desaparecido y Judith comenzó a pensar que las amenazas empezaban a pasarle una factura psicológica. Prosiguió su marcha normal hasta el pazo. De pie ante la puerta de entrada, la policía hizo repicar el viejo picaporte de latón en repetidas ocasiones sin que la moradora de la casa acudiera a la llamada. Probó después con el botón de un timbre moderno pero el resultado fue igual de infructuoso. Finalmente, apretó una palanca situada en el pomo de forja y escuchó un click metálico que abrió la puerta.  
 
    —¿Sabela? Soy la agente Ferrer. ¿Puedo entrar? ¿Cómo se encuentra? —gritaba Judith en dirección al fondo de la casa mientras caminaba por el salón hacia la cocina. Los restos de sangre habían sido limpiados pero las baldosas del suelo conservaban las manchas de los productos usados en la limpieza. Las juntas del terrazo habían absorbido la sangre y su presencia granate oscuro se había hecho imposible de eliminar. La cocina estaba vacía. Volvió al salón y vio entonces a Sabela tirada en el sofá con los ojos cerrados y, por un momento, Judith se temió lo peor. 
 
    —¿Sabela? 
 
    La mujer abrió los ojos lentamente. Se podía apreciar que su lenta reacción era compatible con los efectos derivados de la ingestión de algún potente relajante muscular. 
 
    —Hola, señorita —contestó Sabela con un hilo de voz—. Estaba intentando dormir un poco. No la oí llamar. 
 
    —Perdone que la moleste. Solo quería hacerle unas breves preguntas y ya la dejo descansar. 
 
    —¿Más preguntas? He estado toda la noche contestando preguntas. Parece que quieran que diga que Dardan era el demonio y que yo le ayudaba a matar a esa gente. 
 
    —¿Sabía usted que se llamaba Dardan y no Besnik? 
 
    —¡Claro que lo sabía! Él y Flamur fueron siempre sinceros conmigo. Yo lo sabía todo sobre su vida. Sus años de guerra, lo del atraco en Pristina… A los pobres chicos los asesinaron allí. 
 
    —¿Los asesinaron? ¿A quiénes? —preguntó extrañada Judith. 
 
    —A sus compañeros. Solamente habían atracado un banco. No hicieron daño a nadie. Aquella casa era el piso franco del grupo. Los verdaderos Besnik y Konstandin habían participado también en el asalto. Uno era el conductor del coche y el otro esperaba en la casa con otro vehículo por si salía algo mal, como finalmente acabó pasando. Por eso a ellos dos no se les relacionó con el atraco, porque las cámaras del banco no habían grabado sus caras. Durante el tiroteo con la policía, uno de los chicos resultó gravemente herido. Consiguieron llegar a la casa, creyendo haber despistado a sus perseguidores. Ante la gravedad de la herida de su compañero, Dardan y Flamur abandonaron la vivienda de madera en un segundo vehículo con la intención de buscar la ayuda de un médico, ya que no podían llevar al herido a un hospital. Cuando volvieron a la casa, esta se había convertido en una enorme pira. La policía, incapaz de hacer salir a los atrincherados, había prendido fuego a la construcción acabando así con la vida de los que había allí dentro. Las noticias informaron de las identidades de los que creían que habían fallecido en aquella casa, basándose en las imágenes de video del banco, con lo que atribuyeron erróneamente los nombres de Flamur y Dardan a los cuerpos de los malogrados Besnik y Konstandin. Este error de las autoridades kosovares fue aprovechado por Dardan y su amigo para obtener documentación falsa a nombre de sus antiguos compañeros, y consiguieron así desaparecer para la policía de su país. 
 
    Sabela seguía hablando con la mirada fijada en las vigas del techo del salón, sin necesidad de que Judith le hiciera más preguntas. 
 
    —Llegaron a Galicia y tuvieron la mala suerte de encontrarse con el maldito Gabriel Losada, ese demonio en la tierra. Cuando se negaron a seguir extorsionando y participando en los negocios sucios del mafioso, los esbirros de Losada casi los matan de una paliza. Flamur se llevó la peor parte. Después desapareció y Dardan vino a trabajar para mí. Yo acababa de enviudar y me ayudaba mucho con la casa… —Unas lágrimas brotaron de los ojos de la mujer. 
 
    La policía la ayudó a incorporarse hasta que quedó sentada en el sofá y luego la abrazó. Cuando se hubo calmado un poco, Judith siguió preguntando. 
 
    —¿Cómo se explica usted que Dardan matara a Flamur? Si según usted cuenta, ellos eran como hermanos, ¿qué podría llevarle a matar a su buen amigo? 
 
    La mujer se puso seria y fue tajante en su respuesta. 
 
    —Dardan no mató a Flamur. No puedo explicarle quién lo hizo ni por qué lo llevaba mutilado en el interior de una mochila, porque no lo sé. Pero sí le diré que él no era capaz de matar a nadie. Era una buena persona y aunque la Guardia Civil diga que es el asesino del Camino, eso no es verdad. A veces una explicación sencilla priva al vago de encontrar la verdad. Y este es el caso. 
 
    —¿No sospechó nunca de Dardan? ¿No vio últimamente que actuara de una manera extraña? 
 
    —Le he dicho que era una buena persona conmigo y con todo el mundo. Vaya si quiere por el pueblo y pregunte usted a los vecinos. Verá cómo no encuentra una sola persona que hable mal de él. Se adaptó perfectamente al lugar y ayudaba a todo aquel que lo necesitaba —contestó Sabela ligeramente enojada. 
 
    —¿Conocía usted a alguno de sus amigos o a alguna de las personas con las que se relacionaba? 
 
    —Casi no salía de aquí. Únicamente se ausentaba para ir al pueblo a comprar material para el campo o para los animales. Tenía conocidos, pero amigos, apenas ninguno. 
 
    —¿Se le ocurre por qué querría matar al hijo de Losada? 
 
    —No le voy a ocultar que odiaba a esa familia tanto como muchas otras personas de la comarca que desearían ver a todos los integrantes de ese maldito clan muertos. Personalmente, aún no me puedo creer que fuera él quien asesinó al hijo de Losada. Creo que todo es una trampa que le tendieron. La Guardia Civil le relaciona con el serbio ese que tienen detenido. Es imposible que Dardan se juntara con aquel asesino a sueldo. 
 
    Judith notó que Sabela comenzaba a sentirse angustiada por la situación y decidió poner fin al interrogatorio. 
 
    —Bueno. Le agradezco mucho que haya contestado a mis preguntas. Ha sido usted muy amable. Si necesita alguna cosa, no dude en llamarme.  
 
    La inspectora le pasó el número de su teléfono y le sorprendió ver la destreza que mostró la mujer mayor introduciendo el número en la agenda de su móvil.  
 
    —Solo una última pregunta, si me la permite. Es acerca de esa foto en blanco y negro que tiene usted sobre la cómoda en la que aparece un equipo de futbol de chicos ¿Alguno de ellos es su hijo? ¿Ha sabido algo de él últimamente? 
 
    —Sí. Era el equipo de la escuela de mi hijo. Chicos todos ellos de la comarca. Alex era el rubito sonriente que sale agachado en primer plano. Ya le dije que no sé nada de él desde que se peleó con su padre. 
 
    —Muchas gracias, Sabela. Cuídese mucho.  
 
    Dejó a la mujer sentada en el sofá con la mirada fija en un cuadro en el cual se representaba una escena de caza. En él, tres perros de caza arremetían contra un acorralado jabalí que se revolvía sobre sí mismo repeliendo las embestidas de los canes. 
 
      
 
    Según se acercaba a su coche, Judith observó un objeto que colgaba del retrovisor. Pronto adivinó de qué se trataba. Una nueva concha de vieira con la ya famosa frase se balanceaba ligeramente movida por una suave brisa. La agente miró alrededor buscando al cómplice del asesino segura, ahora sí, de que la había estado siguiendo en un coche rojo durante toda la tarde. Antes de subir al vehículo, advirtió un papel doblado aprisionado por la escobilla del limpiaparabrisas. La nota estaba escrita a mano por la misma persona que había escrito el otro mensaje y también los mensajes sobre las conchas. La letra era idéntica, por lo que quedaba bien claro que se había equivocado adjudicando su autoría a Anselmo. 
 
    «¡Maldita entrometida! Al final vas a conseguir que tu cadáver aparezca en el fondo de un pozo. Último aviso, guarra. Lárgate de aquí para siempre». 
 
    La inspectora se montó en el coche. Aquella segunda nota, en lugar de aumentar su preocupación, había renovado sus esperanzas de desentramar de una vez por todas aquel extraño caso. Una nueva amenaza significaba que seguía por el buen camino. Estaba inquietando a alguien que se sentía acosado por sus indagaciones y que, por ahora, no iba a hacerle daño. Quizás entre los movimientos calculados del asesino, no tenía cabida el homicidio de un agente de la autoridad. Tal vez podía usar el seguimiento del que era objeto para tender una trampa a su perseguidor. 
 
    Retomó la sinuosa carretera que conducía a Lourenzá desde Trabada. Tras una curva muy cerrada, detuvo su coche en un pequeño aparcamiento en el bosque, habilitado como zona de picnic con mesas y bancos de madera. Dio marcha atrás y ocultó el vehículo tras unos árboles. Pocos segundos después, un Volkswagen golf de color rojo cruzó por delante de Judith. La inspectora arrancó el motor de su coche y salió en persecución del vehículo. La sucesión de curvas hacía muy difícil observar la matrícula del Golf. Cuando su vista intentaba enfocar la placa, el coche desaparecía tras una curva. Agudizando la vista, logró distinguir los dos primeros números e intuir la última de las letras: 47XX XXS. El conductor del automóvil rojo se percató de la presencia del coche de Judith detrás suyo y aceleró hasta desaparecer de la vista de la policía. Sin lugar a duda, aquel conductor conocía perfectamente las curvas de aquella carretera y se deshizo en pocos segundos de su perseguidora. Esta arriesgó en su conducción apurando sus frenadas hasta que en uno de los giros, su vehículo derrapó y se quedó cruzado en medio de la calzada con su conductora agarrada fuertemente al volante, y con las pulsaciones de su corazón desbocadas. 
 
    Condujo de nuevo hacia Mondoñedo, esta vez a una velocidad lenta mientras trataba de calmarse, meditando sobre los siguientes pasos que iba a emprender. Necesitaba urgentemente un ordenador para comprobar cuál era el contenido del pendrive. Aparcó el coche y corrió hasta la casa de Javier con la esperanza de encontrar allí el ordenador que necesitaba. Su decepción fue máxima cuando después de buscar por toda la vivienda, se convenció de la inverosímil realidad de que Javier pudiera vivir sin una computadora. En cambio, le sorprendió encontrar en su búsqueda una pequeña pistola automática en el fondo de un cajón de la librería y no dentro de un armero, tal y como la ley establecía. Llamó a Arroyo para salir de dudas sobre el tema informático y también para contarle su productiva y ajetreada tarde, pero el agente no contestó. Buscó en su teléfono móvil algún lugar en el pueblo donde poder hacer uso de un ordenador y conectar el pendrive. La búsqueda le ofreció la dirección de un albergue privado y la de un hotel a pocos metros de donde ella se encontraba, pero prefirió esperar a la posible solución que le ofreciera Javier. El tema era demasiado sensible como para exponer la información del pen a los ojos de cualquiera. 
 
    Judith llamó seguidamente al cuartel de la Guardia Civil de Mondoñedo. Preguntó por el agente Arroyo, pero el telefonista le comunicó que no se encontraba en el lugar en aquel preciso instante. Preguntó entonces por el agente González. Esta vez tuvo más suerte y le pasaron con la extensión del obeso guardia. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Buenas tardes. Soy Judith Ferrer, la amiga de Javier. Os he estado acompañando estos días en la investigación. 
 
    —¡Ah, sí! La rubia catalana, ¿verdad? 
 
    —Exacto. Querría hacerte unas preguntas. ¿Ha ido Javier por allí esta tarde? 
 
    —Eeeh, yo no le he visto. Si ha venido, no ha pasado por aquí porque apenas me he movido de mi mesa desde que comencé la guardia. 
 
    —Quizás vaya más tarde. Tenía que llevarte los pastelitos aquellos del pueblo donde atracaron la panadería. 
 
    —¿Melindres de Arante? Joder, como me entere de que ha ido y no me ha traído aquellas deliciosas rosquillitas dulces, lo mato. 
 
    —No. Tranquilo. Seguro que te las lleva. También te iba a llevar un número de tarjeta de crédito para que lo rastrees. Si quieres te lo paso yo y así vas avanzando trabajo. 
 
    —Joder… Parece que Javi esté enamorado de mi cuerpo serrano. Anda que no hay guardias en este cuartel y siempre me carga a mí todo el trabajo. A ver… dígame. 
 
    Después de pasarle el número de la tarjeta de crédito que se había usado en la compra de la mochila, Judith hizo un segundo encargo al agente remolón. 
 
    —Otra pequeña consulta. Esta te será más fácil, creo. ¿Podrías buscar al propietario de un Volkswagen golf rojo cuya matrícula empieza por 47 y cuya última letra sea una S? O en su defecto, sacar un listado de todos los vehículos de ese modelo y color de la provincia. Supongo que no debe haber muchos. 
 
    —Ufff… hoy ya me iba para casa. ¿Hay mucha prisa con esto? Mañana me pongo con todo, si le parece… 
 
    —No, no, tranquilo. Mañana estará bien, gracias. Una última pregunta. Tú hiciste el informe sobre las ventas de collares de vieira en la zona, ¿verdad? 
 
    —Sí. Efectivamente. 
 
    —En aquella lista había una venta de cinco collares que se pagó con tarjeta en una tienda de Lugo, ¿lo recuerdas? 
 
    —Claro que lo recuerdo. Lo subrayé y lo pasé a mis superiores. Supongo que alguien siguió aquella pista. 
 
    —Pero no parece que nadie haya iniciado ninguna investigación en ese sentido, ¿no? Además, en un informe que me ha llegado, esa anotación parece que ha desaparecido. ¿Sabes el porqué? 
 
    —¿Que ha desaparecido? ¿Cómo que ha desaparecido? A ver… déjeme entrar un momento en el ordenador. 
 
    Judith escuchaba el seco aporreo de los rollizos dedos del guardia sobre el teclado de su ordenador mientras buscaba el informe. Al cabo de unos segundos, el tripudo agente volvió a hablar. 
 
    —Pues tiene usted razón señorita. No sé cómo, pero se ha borrado. Supongo que por eso no se habrá investigado. Yo lo detecté y lo subrayé. Hasta le cambié el color en el ordenador. La primera impresión del informe que hice es la que tiene Javier en el archivo que le di ayer. No sé cómo puede haberse borrado, la verdad. A ver… ¿me podría usted pasar el número de tarjeta de crédito con la que dice que se pagaron los collares y que estaba anotado en el primer informe? Quizás se ha movido la línea y está en otra parte del archivo. Puedo hacer una búsqueda de ese número con el ordenador. 
 
    La inspectora le dictó el número de la tarjeta lentamente mientras el guardia lo apuntaba en un papel, bajo las dos anotaciones que había hecho anteriormente: la de la tarjeta con la que se había pagado la mochila y la incompleta matrícula del Volkswagen rojo.  
 
    —Perdone, señorita. Pero se ha equivocado usted de número. Me ha vuelto a pasar el de la primera tarjeta que ya me dictó antes. 
 
    Judith emparejó los dos números de las tarjetas y verificó que efectivamente, ambos eran idénticos. Aquello indicaba que el asesino había ido de compras a Lugo el mismo día de la aparición del cadáver y lo había pagado todo con la misma tarjeta de crédito. En pocas horas, iba a tener el nombre del titular de aquella visa y si Javier había tenido suerte con las grabaciones de la tienda de deportes, tal vez también su imagen grabada en un video. 
 
    —No me he equivocado, González. Acabo de darme cuenta de que se trata del mismo número. Un trabajo menos para ti. Te agradezco mucho tu ayuda. A ver si mañana nos puedes pasar el nombre del titular de la tarjeta y el del vehículo. 
 
    —No le prometo nada, señorita. Averiguar el propietario del coche será fácil. Lo otro ya costará más. Los bancos tienen unas directrices muy estrictas sobre el secreto bancario y la confidencialidad de sus clientes. Sin la orden de un juez, no sé qué podremos hacer. 
 
    —Tienes razón. A ver qué puedes conseguir. Hasta mañana. 
 
    Aquel dato había sido eliminado deliberadamente del informe. Se hacía evidente que, dentro del cuartel, alguien había estado saboteando la investigación tal y como Javier había advertido anteriormente. Pero al topo se le había escapado aquel pequeño detalle y pronto iba a conocerse el nombre del titular de la tarjeta que el infiltrado había intentado ocultar a sus compañeros.  
 
    Si Javier aún no había pasado por el cuartel, seguramente no había gestionado tampoco el tema de las cámaras de la autopista, por lo que se decidió a tomar nuevamente la iniciativa. Fruto de una rápida búsqueda por internet con su teléfono, averiguó que el centro de control del tramo gallego de la autovía, la cual discurría íntegramente por la provincia de Lugo, se encontraba en unas oficinas en la capital Lucense. Marcó el número que la página web atribuía al centro de gestión del tráfico y vigilancia de la carretera. La voz de una chica joven respondió a la llamada. 
 
    —Gestión de carreteras, ¿dígame? 
 
    Judith se congratuló de tener al otro lado de la línea lo que parecía una inexperta jovencita, seguramente más impresionable ante la llamada de un policía que una persona mayor con más experiencia. 
 
    —Buenas tardes, señorita —Judith hablaba con un impostado tono grave y autoritario—. Verá. Soy la inspectora Ferrer y necesito conocer un dato relacionado con una investigación sobre un asesinato. Deseo hacerle unas preguntas. ¿Su nombre por favor? 
 
    La chica no respondía impresionada por las palabras de su interlocutora. Finalmente, balbuceó su nombre. 
 
    —Jessica… Me llamó Jessica. 
 
    —Bien, Jessica. Tengo que saber desde dónde se controlan las cámaras que hay a lo largo de la autovía del Cantábrico, más o menos en el tramo entre Lourenzá y Vilamar. También quiero saber si todas las imágenes que captan estas cámaras se graban, y si se guardan en alguna parte. 
 
    —Esto… ¿Por qué no llama mañana por la mañana y habla mejor con mi responsable? La verdad es que yo estoy aquí cubriendo las vacaciones de los compañeros y no sé si puedo hablar sobre todo esto —La chica parecía abrumada por la situación. 
 
    —Mire, Jessica. No quiero asustarla, pero en una investigación por asesinato, cada minuto perdido nos aleja mil pasos del homicida. Le ruego que haga el esfuerzo de contestarme a estas preguntas que no son tan difíciles y coopere con la policía. ¿Conoce las consecuencias de negarse a colaborar? —La inspectora tuvo que contener la risa ante aquel discurso improvisado, cargado de tópicos propios de los thrillers policíacos. La chica pareció tomarse en serio la amenaza. 
 
    —Aquí en la centralita, tenemos diez monitores desde donde controlamos las veintinueve cámaras del tramo de Lugo. Las imágenes se graban en unos ordenadores y quedan almacenadas un tiempo, no sabría decirle cuánto. 
 
    —Bien. ¿Tiene usted autorización para buscar unas imágenes concretas en esos ordenadores? 
 
    —Pues… supongo que sí… Aunque no sé si debo. 
 
    —Mire, Jessica. No le estoy pidiendo que haga nada ilegal. Simplemente podemos acelerar algo de lo que puede depender la detención o no de un asesino. El camino normal sería que el juez autorizara el requerimiento y que yo me desplazara hasta Lugo, buscáramos las imágenes y ya. Pero ese camino es el más lento y en estos casos, es importante actuar deprisa. Con su ayuda, podemos detener al asesino hoy mismo. Creo que usted podría sentirse muy orgullosa de haber participado de ese éxito, ¿verdad? Si me dice que aparece un coche en las imágenes, cursaré la orden reglamentaria. Pero si usted ya me confirma que en las imágenes no aparece lo que buscamos, no hace falta perder el tiempo ni desaprovechar más recursos. 
 
    —¿Qué imágenes está buscando? 
 
    —La cámara está situada en el kilómetro 530 aproximadamente. Enfoca hacia el Sur. Estamos buscando un coche que aparcó en su campo de visión el lunes seis de agosto, entre las 17:30 y las 18:30. 
 
    —Sí. Tenemos una cámara en el kilómetro 530´165, concretamente. Pero ¿dice usted que el coche aparcó en la autovía? 
 
    —No. En la autovía no. En un camino al lado de la autovía. 
 
    —Ah, sí. Ahora mismo estoy mirando las imágenes de la cámara en directo y veo el camino a lo lejos, bordeando la montaña. En diez minutos acabo el turno y no me dará tiempo de recuperar las imágenes y repasarlas. Mañana empiezo con el horario matinal. Si quiere puedo entrar antes y dedicarme a buscar el video. Pero si tiene mucha prisa, le puedo pasar con el compañero que entra ahora por mí. Quizás él pueda revisar las imágenes esta misma noche. 
 
    La inspectora decidió no tentar más su suerte. Había conseguido una colaboradora inesperada que se había tragado su discurso del miedo y de la obligación moral, e iba a ser difícil repetir aquel éxito con su compañero. 
 
    —No. Está bien. Mañana por la mañana estará bien. Eso sí, Jessica; no olvide que, de su ayuda, pueden depender vidas humanas. Cuando haya visto las imágenes, por favor, hágame una llamada. 
 
    La chica anotó el teléfono de la inspectora y le juró que iba a realizar diligentemente la tarea a primera hora de la mañana siguiente. 
 
    Tras colgar, Judith se sintió sola. Estaba en una casa desconocida para ella a miles de kilómetros de su gente, investigando sin apenas medios unos crímenes que los cuerpos de seguridad daban por resueltos y amenazada de muerte por un asesino. La situación no era para nada halagüeña. Además, su Bitxu parecía estar tan alejado de ella como lo había estado en los últimos diez años. Comenzó a dudar sobre si había sido una buena idea no perseguir a Harris por el Camino y haber acabado, en cambio, llena de dudas allí donde se encontraba en aquel instante. Con los ojos humedecidos, escribió un escueto mensaje de WhatsApp a Harris en el que le manifestaba lo mucho que le echaba de menos. Observó cómo el estado del inglés pasaba a estar en línea y cómo el doble check se volvía azul, verificando así que el británico había leído el mensaje. La esperanza de una respuesta se desvaneció cuando Harris se desconectó de la aplicación sin responder. La visión de la inspectora comenzó a enturbiarse por las lágrimas que comenzaban a acumularse en sus ojos, creando una película líquida que velaba su mirada hasta que una primera gota desbordó el párpado inferior que las contenía, seguida al instante por todas las demás. Llamó a Marc mientras se secaba las mejillas con el dorso de la mano y las alegres palabras de su hijo reconfortaron, en cierta medida, a su damnificado estado de ánimo. El niño destilaba una alegría desbordante en sus detalladas descripciones acerca de la guerra de agua en la que había participado el día anterior. También, contando la cena de tortillas imaginativas en la plaza mayor del pueblo donde su abuela había conseguido el primer premio del concurso con una original tortilla de espinacas, patatas, morcilla y piñones. El pequeño explicó con orgullo a su madre que ya se había convertido en «un niño mayor», según sus propias palabras, porque había aguantado despierto hasta la una de la madrugada, bailando las canciones que tocaba la orquesta.  
 
    Javier entró en la casa con una caja de cartón en sus brazos y encontró a Judith llorando, sentada en el sofá con el teléfono entre las manos. Dejó la caja sobre la mesa y abrazó a la inspectora con delicadeza, besándola en la frente repetidamente. 
 
    —¿Qué te pasa, cariño? 
 
    —Nada. Acabo de hablar con mi hijo y me he puesto un poco tonta. Le echo mucho de menos —dijo un poco más calmada—. ¿Dónde estabas? Te he estado llamando y no me has contestado. 
 
    —Perdóname, Jude. He estado muy liado toda la tarde. Cuando me has llamado, estaba en el hospital con Marga y me había dejado el teléfono en el coche. He leído el mensaje de tu llamada perdida cuando ya volvía hacia aquí. 
 
    —¿Cómo se encuentra Margarita? 
 
    —Muy bien. Se está recuperando perfectamente. Ella quiere que le den el alta ya y hasta ha amenazado a un doctor que se ha atrevido a tratarla de princesa. Aún tiene para unos días en el hospital, aunque la evolución es muy buena. 
 
    —Me alegro mucho por ella. Y ¿cómo está el tema de la tienda de la mochila? ¿Tenían las imágenes? 
 
    —Malas noticias. Tienen cámaras de grabación, pero a las 48 horas se borran automáticamente si nadie las salva. Me han buscado la factura de la mochila y tenemos lo que ya sabíamos: el número de la tarjeta con la que se pagó. La tendera no recordaba tampoco a quién se la había vendido. Así que la visita ha sido del todo infructuosa. 
 
    —¿Le diste el número a González? 
 
    —No, ¡qué va! No he tenido tiempo. Mañana por la mañana tengo que ir a la comisaría a acabar el informe sobre el robo en la panadería. Cuando me has dejado en la Nissan, he ido directo a Arante —Agarró la caja que había dejado sobre la mesa y se la ofreció abierta a Judith—. ¡Mira! ¡Melindres! ¡Coge! Seguro que González no nota que falta alguno. 
 
    —No gracias. Ahora no. He llamado al cuartel por si estabas allí y he hablado con González —Javier arrugó su frente en un gesto de desconcierto—. Para ganar tiempo, le he pasado el número de la tarjeta de crédito a ver qué puede conseguir. 
 
    —Bueno. Ya sabes cómo es esto de conocer al titular de una cuenta bancaria. Los bancos se toman muy en serio la confidencialidad de sus clientes y sin el requerimiento autorizado por un juez, no creo que nos cuenten nada. 
 
    —Sí. Ya lo sé. Pero para eso siempre hay una puerta trasera sin tanta seguridad por la que entrar. También he descubierto que, con la misma tarjeta de crédito, se pagaron el mismo día en Lugo cinco collares como los que nos deja el asesino.  
 
    —¿Cómo? —contestó extrañado Javier—. ¿Cómo has sabido eso? 
 
    —Estaba en el primer informe de González. Alguien borró el dato de vuestros ordenadores y nadie pudo seguir la pista. Está recogido en este dosier que te pasó González y él, en persona, me ha confirmado que había señalado la referencia. 
 
    —¡Joder! No sé qué decir. Mientras unos intentamos resolver problemas, hay gente corrupta en nuestro propio equipo que nos intenta joder. Quizás con estos nuevos datos, algún juez autorice a continuar con las investigaciones, aunque no tengo muchas esperanzas. 
 
    Judith le contó a continuación los pormenores de la visita que había realizado a Sabela aquella tarde. La historia de Flamur, Dardan, Besnik y Konstandin, los cuatro desdichados kosovares que se habían visto envueltos en aquella extraña historia de muerte y de violencia. Javier estaba admirado con Jude. Ella sola estaba consiguiendo más información que varios equipos de investigadores trabajando juntos. Quizás la había subestimado a su llegada. La inspectora le sorprendió con una pregunta. 
 
    —¿Conoces a Alex, el hijo de Sabela? Calculo que debe ser de tu quinta más o menos. 
 
    Javier dudó antes de contestar. 
 
    —Tal vez de vista. Aquí en la comarca nos conocemos casi todos. Pero ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Por nada. Simple curiosidad. ¡Ah! Se me olvidaba. He descifrado lo que me quería decir Anselmo con aquellos cuatro números y tengo un pendrive que he sacado del albergue. 
 
    El relato de cómo había accedido al albergue e interpretado, al más puro estilo de Sherlock Holmes, el mensaje del moribundo Losada dejó aún más fascinado a Javier sobre las habilidades de la bella policía. Después de confirmar que no disponía de ningún ordenador en casa, decidió que la mejor opción sería llamar a Eva para que se presentara allí con su portátil. A pesar de las reticencias de Judith, quién esgrimió la circunstancia de lo peligroso e imprudente que podía resultar inmiscuir a una periodista en un asunto tan delicado, Javier aseguró que aquella era la mejor opción de todas. Eva gozaba de su total confianza y dependiendo de sobre qué tratara el contenido del pendrive, podría ayudarles a la hora de difundir a la opinión pública el mensaje que desearan. La inspectora accedió finalmente, ocultando su mayor preocupación por la visita de la periodista, que no era otra que la previsible tensión que iba a desatarse entre las dos mujeres, tal y como había ocurrido dos días antes. 
 
    Mientras esperaban la llegada de la reportera, Judith sacó de su bolso los dos collares de conchas de vieira negra con las que el asesino la había amenazado por dos veces. 
 
    —Mira, Javi. Ya tengo un par. Esta vez tan solo me ha llamado guarra. 
 
    —Joder, nena. No sé cómo te puedes tomar esto tan a la ligera. Me preocupan mucho estas amenazas. Me sentiría muy culpable si te pasara cualquier cosa. Creo que deberías alejarte de aquí por algún tiempo. Si acabas el Camino hasta Santiago puedo reunirme allí contigo en una semana y terminamos tus vacaciones como te mereces. 
 
    —Tranquilo, nene. Las amenazas aún me ponen más cachonda. Ahora no voy a parar hasta descubrir a ese valiente que me insulta y me persigue en un Volkswagen rojo. 
 
    —¿Un Volkswagen rojo? 
 
    —Sí. Conseguí ver la matrícula parcialmente. 
 
    —¡Pásamela que vamos a pillar a ese hijo de puta! 
 
    —Ya se la he pasado a González. Está trabajando en ello. Creo que estará un poco molesto contigo porque me permití el lujo de decirle que le encargaba el trabajo en tu nombre. Se merece de sobras todos esos melindres el pobre… Sobre lo de la consulta acerca de la cámara de video de la autovía, he hecho también gestiones y mañana tal vez tengamos el resultado sobre si aparece algún coche en las imágenes de la pista a San Xusto. 
 
    —Casi has hecho tú todo el trabajo que debía hacer yo. No descansas nunca, Jude. Sigo pensando que deberías dejarme a mí con todo el peso de esta investigación y marchar unos días lejos de aquí. Al menos hasta que se calmen las cosas. Parece como si te estuvieras acercando demasiado a algo muy peligroso y temo por tu vida. No sé qué voy a hacer contigo… 
 
    El agente la abrazó y la tumbó en el sofá colocando su cuerpo sobre el de ella mientras deslizaba una mano por debajo de la camiseta de Judith, manoseando enérgicamente su pecho. Ella tiró con brusquedad del polo gris de manga corta que vestía el policía que la hostigaba, dejando a la vista su torso desnudo. Le desató el cinturón y desabrochó el botón de metal que sujetaba sus tejanos. Con gran habilidad, arrió el pantalón con sus piernas hasta los tobillos de Javier mientras que, con las manos, se deshacía de sus shorts de montaña. Javier colaboró también con la tarea de desvestido y prácticamente arrancó la camiseta de la inspectora mientras mordía sus pechos por encima del sujetador de encaje. El agudo sonido del timbre de la casa desmoronó aquel fogoso momento. La pareja se vestía con las prisas de unos adolescentes que acaban de ser descubiertos por sus padres, mientras Eva esperaba al otro lado de la puerta. La perspicaz periodista saludó con desgana a la pareja a la que delataban sus caras enrojecidas y respiración acelerada. Se quitó la mochila que llevaba colgada de la espalda y la dejó sobre una silla sin mediar palabra. De su interior, sacó un pequeño ordenador portátil que posó sobre la mesa. Judith le tendió su mano con el lápiz de memoria en ella y la periodista lo recogió bruscamente antes de conectarlo en el puerto del ordenador que se estaba iniciando. Aquella menuda mujer por la que había sentido compasión dos días atrás, comenzaba a caerle bastante mal a la policía. Eva se sentó en la silla frente al ordenador y la pareja de agentes se quedaron de pie a su espalda atentos a la pantalla. 
 
    Eva habló por primera vez. 
 
    —Bueno. A ver qué es lo que era tan importante para Anselmito como para pensar en ello segundos antes de morir. ¿Podéis abrir la ventana? Aquí dentro huele a animal en celo. Siento haberos cortado el rollito. 
 
    —¡Vamos, Eva! No vuelvas con eso ahora, por favor —le suplicó Javier visiblemente irritado. 
 
    La memoria externa contenía diversas carpetas cuyos nombres se correspondían con fechas. La primera de ellas estaba etiquetada como 25/08/17 y la última, se correspondía con la fecha del reciente fin de semana, 11/08/18. La periodista pulsó sobre esta última carpeta a indicaciones de Javier y se abrió un directorio con diversos archivos de video. Comenzaron a reproducirlos uno a uno, comprobando que todos ellos correspondían a grabaciones seleccionadas y recortadas de las distintas cámaras de seguridad del club de alterne propiedad de los Losada. Javier reconoció la entrada trasera del local, en el momento en el que las mismas menores que él en persona había fotografiado accedían al burdel. Además de las imágenes de las cámaras de seguridad, también había imágenes de las habitaciones y de salones privados, captadas seguramente con cámaras ocultas sin el conocimiento de los que allí aparecían. Uno de los videos mostraba la entrada de las niñas en uno de estos salones privados repletos de sofás y de cojines sobre alfombras, precedidas por Anselmo. Allí las esperaban cinco hombres de mediana edad sentados en los tresillos, con cócteles en la mano y alrededor de una bandeja repleta de cocaína, ordenada en perfectas rayas paralelas, de la que ya estaban dando buena cuenta. Unos minutos más tarde, aquellos aparentemente distinguidos caballeros de la pantalla comenzaban a abusar de las pequeñas. Judith pidió detener el video y Eva accedió. Las imágenes eran demasiado repulsivas y frustrantes como para continuar su visionado. Con el video en pausa, Javier pidió la atención de Eva a la vez que señalaba a uno de los depravados que aparecía en calzoncillos más cerca de la cámara.  
 
    —Sí, Javi. Pedro Garrido. El mismísimo delegado del Gobierno violando a unas niñas. Esto es una bomba. Y ese de su lado, ¿no es el subdelegado Expósito? Lo entrevisté una vez para el periódico y no paraba de tirarme los tejos, el muy baboso. 
 
    —¡Hijos de puta! Losada temía por su seguridad y probablemente guardaba todo este material para protegerse él y también a sus negocios. Una vez se convenció de que iba a morir, quizás quiso desenmascarar a quien pensó que ordenaba su muerte. 
 
    —¿Y poner en la picota a su padre? —intervino Judith. 
 
    —Tal vez también temía que su propio padre decidiera acabar con él. De todas formas, el viejo Losada sabrá muy bien cómo desmarcarse del negocio de su hijo y no creo que salga salpicado con todo esto. 
 
    Siguieron visionando diversas secuencias hasta que estas se convirtieron en escenas demasiado desagradables para sus ojos. Aquella memoria contenía horas y horas de grabaciones que requerían una observación más rigurosa y serena para intentar identificar a las personas que allí aparecían. Afortunadamente, en pocas de las grabaciones aparecían menores de edad. La mayoría recogían encuentros sexuales de hombres con prostitutas del local, practicando todo tipo de filias. En una de las escenas en la que un hombre era sodomizado por una chica que llevaba un gran miembro adosado a un cinturón, Eva reconoció a uno de los magistrados estrella de la Audiencia Provincial de Lugo.  
 
    Los agentes llegaron a la conclusión de que no era seguro, ni tampoco prudente, llevar las imágenes al cuartel. Javier no desconfiaba de Antúnez, pero sí de su valentía para seguir adelante con un tema tan gordo a pocos meses de su jubilación. Además, el topo infiltrado trabajaba con toda seguridad para alguno de los actores involuntarios que aparecían en aquellas grabaciones, por lo que peligraba toda la causa contra ellos si no se acompañaba la denuncia con un boom periodístico que diera conocimiento de aquello a la opinión pública. Así las cosas, optaron por hacer una copia de seguridad en el ordenador de Eva. Ella se iba a encargar de analizar uno por uno a los personajes que aparecían en los videos e intentaría identificar al menos a los pedófilos. Después, la periodista publicaría en exclusiva en su periódico la noticia de la implicación de los altos cargos políticos en una red de prostitución infantil dirigida por los Losada. Los asesinatos del Camino habían llevado de alguna manera fortuita al descubrimiento de aquella organización criminal y a la posibilidad de poner nombre y apellidos a los poderosos «ángeles de la guarda» que la habían estado protegiendo hasta entonces y que estaban implicados en sus redes delictivas. Faltaba encontrar, si esta existía, la relación entre los abominables crímenes y los inmorales negocios de los Losada. Conocer el nexo entre los homicidios y la segunda noticia bomba del mes de agosto que iba a sacudir a la opinión pública del país. Para ello, Eva iba a encargarse de que la denuncia no se perdiera en algún despacho corrupto, ocultada por algún funcionario comprado actuando en nombre de alguno de los poderosos implicados. 
 
    La periodista recogió el ordenador y lo guardó dentro de su mochila. Tras prometer a Javier que no publicaría la noticia hasta que él decidiera el momento adecuado, se despidió con un escueto «adiós», pronunciado de espaldas mientras abría la puerta de salida. 
 
    —¿Confías en ella? —preguntó Judith. 
 
    —Ciegamente. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO XXII 
 
      
 
    «Lo que más me molestó, no es que me hayas mentido sino que, de aquí en adelante, no podré creer en ti». 
 
      
 
    Friedrich Wilhem Nietzsche 
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 15/08/2018 
 
    06:45 h 
 
    Mientras el teléfono móvil de la inspectora sonaba, esta parecía del todo insensible a la molesta melodía del aparato. Reaccionó finalmente y se hizo con el dispositivo que descansaba sobre la mesita de noche. Incapaz de reconocer el número de aquel que osaba despertarla a una hora tan temprana, cortó la llamada sin contestar y siguió durmiendo. La noche anterior, después de la marcha de Eva, la pareja había improvisado una cena con los pocos alimentos que quedaban en la nevera de Javier, junto a restos de comidas anteriores. Habían dado buena cuenta, eso sí, de una botella y media de un Rioja reserva de cuatro años que según decía el dueño de la casa, guardaba para una ocasión singular junto a alguien tan especial como Judith. Ella, observando la caja de seis botellas que contenía tan solo las dos que se beberían luego, le advirtió que esperaba ser un poco más especial que las cuatro chicas de las ocasiones anteriores. Hicieron el amor varias veces hasta altas horas de la madrugada. Durante aquellos instantes, ambos consiguieron dejar a un lado todas sus preocupaciones y miedos, aunque Judith fue incapaz de alejar de su mente, ni siquiera por un momento, sus recelos y malos presagios sobre el ineludible futuro inmediato. 
 
    Cuando volvió a despertarse, se encontró de nuevo sola en la cama de Javier. Los rayos del sol iluminaban intensamente la estancia y la inspectora temió haber dormido demasiado. Tenía un día intenso de averiguaciones por delante y no quería perder ni un minuto. Miró la hora en la pantalla de su teléfono y vio que pasaban veinte minutos de las nueve. Observó en su móvil, el texto que le informaba que tenía un mensaje grabado en el buzón de voz. Recordó entonces la llamada que había dejado perder unos minutos o, tal vez, algunas horas antes. Pulsó el 123 en el teclado de su teléfono y aguardó hasta escuchar la grabación. 
 
    —Buenos días. Soy Jessica, del centro de Gestión de Carreteras de Lugo. Como ayer le dije, señora Ferrer, he venido esta mañana a trabajar antes de mi hora para buscar las imágenes que me pidió. Tengo que decirle que el día seis de agosto, entre las 15:30 y las 18:30 de la tarde, pasaron tres coches por aquella carretera, pero solo uno aparcó delante de la cámara a las 18:13 minutos. Podría ser que el coche que pasa cinco minutos antes, a las 18:08 en dirección contraria al que aparca, sea el mismo vehículo de vuelta de algún sitio. A mí me lo parece, pero la cámara está tan lejos que cuesta apreciar el modelo del coche. Únicamente se puede asegurar su color. Le dejo este mensaje porque he tenido un problemilla con mi responsable de turno. Cuando ha llegado me ha encontrado viendo los videos y he tenido que contarle para quién lo hacía. Me ha pegado una buena reprimenda. Dice que este trabajo no nos corresponde y que si la policía quiere imágenes de aquí deben traer ustedes una orden judicial. Voy a estar en la sala toda la mañana y no voy a poder hablar con usted porque el encargado me ha amenazado con echarme a la calle. Solo quería decirle esto porque se lo había prometido. Adiós. 
 
    Judith se sentía fatal por la pobre chica. La había metido en un serio compromiso, pero la información que le acababa de confirmar que existía podía revelar el modelo, el color y tal vez también la matrícula del vehículo que la iba a llevar hasta el cómplice de Dardan. ¿Por qué la chica no había dicho al menos el color del coche? Judith apostaba a que el color era el rojo y que el modelo iba a ser el Volkswagen golf que el día anterior la había perseguido y del que hoy esperaba conocer a su propietario. Pero era importante confirmar ese extremo. Devolvió la llamada a la chica y grabó un mensaje en su contestador: 
 
    —¡Hola Jessica! Soy la inspectora Ferrer. Muchas gracias por tu trabajo. Siento mucho que te lleves una bronca por mi culpa. Llámame en cuanto puedas. Me gustaría saber el modelo y el color del coche del video, si puede ser, hoy mismo. Gracias de nuevo. 
 
    Se levantó de un salto de la cama y se volvió a vestir con la ropa que había llevado el día anterior, después de buscar las diferentes piezas de ropa esparcidas por el suelo de la habitación, allí donde habían caído la pasada noche, lanzadas sin miramiento en pleno arrebato sexual. Intentó alisarse la desgreñada melena rubia frente al espejo y se dirigió al comedor. Sobre la mesa había una nota de Javier escrita a mano, apoyada en una de las botellas vacías de Rioja.  
 
     
 
    «Buenos días, bella durmiente. Espero que descanses hasta tarde. Me he levantado pronto para ir al cuartel a acabar el informe de Arante y a hablar con González. Después iré a casa de mi madre. Estaré ocupado toda la mañana. Quedamos por la tarde o para comer. Recapacita, por favor, lo de seguir con tu viaje. Sufro pensando que te pueda pasar algo. Te quiero.  
 
         Bitxu 
 
    P.D. Te dejo unos melindres para desayunar». 
 
      
 
    Judith se puso una de aquellas deliciosas rosquillas azucaradas en la boca mientras abría el cajón de la librería donde la tarde anterior había encontrado la pistola automática. Comprobó que el cargador estaba lleno de balas, le puso el seguro y la guardó en su riñonera. Salió de la casa con otro melindre dentro de la boca, dos más en su mano izquierda y el sólido presentimiento de que durante aquella jornada iban a suceder unos acontecimientos que arrojarían la luz necesaria a los oscuros sucesos de los últimos días, cambiando para siempre su vida. 
 
    Necesitaba urgentemente un café y se sentó en la terraza del Rei das tartas. A pesar de que acababa de comerse tres roscas azucaradas, no pudo resistir la tentación y pidió una porción de los apetitosos pasteles que adornaban el escaparate. Mientras saboreaba aquella maravilla cargada de calorías, leyó en uno de los periódicos la noticia que llenaba todas las portadas: «Resueltos los crímenes de Lugo». Las diferentes rotativas recogían la nota de prensa que había publicado la Guardia Civil en la que se daban casi por finalizadas las investigaciones sobre los diferentes asesinatos, a falta de conocer algunos pequeños flecos. Sin tener aún la identificación de dos de los cadáveres, la investigación concluía que Dardan y Flamur, antiguos trabajadores de Gabriel Losada y con manifiesta animadversión hacia el empresario, habrían tratado de robar a su exjefe con la colaboración del serbio Darko y, posiblemente también, la de Zubin y del tercer matón de Losada asesinado por Dardan en casa de Sabela. Alguna discrepancia entre los cinco delincuentes, que no se especificaba en la nota hecha pública, habría provocado el asesinato de Flamur por parte de sus compañeros. Con la intención de enmascarar el crimen y despistar a los investigadores, los balcánicos habían intentado simular la existencia de un asesino en serie que actuaría indiscriminadamente. Una vez detenido Darko con el dinero robado a su jefe, Dardan se habría visto acorralado y habría actuado contra su antiguo patrón, asesinándolo en el aparcamiento de su negocio antes de tratar de esfumarse. El tiroteo posterior en casa de Sabela era explicado como un ajuste de cuentas entre los hombres de Gabriel Losada y el asesino de su hijo por miedo a ser delatados. El patriarca Losada, quedaba en todo momento excluido de cualquier responsabilidad en aquella causa. A falta de establecerse la identidad de dos de las víctimas y la relación de ambas con el rebuscado caso, el escrito concluía que los únicos autores materiales de los homicidios eran los cinco balcánicos, ahora uno de ellos en prisión y todos los demás muertos. Además, se atribuían veladamente como posibles causas de los crímenes de la mujer y del hombre sin identificar, a desavenencias entre víctimas y verdugos referentes a temas de prostitución y proxenetismo. 
 
    Judith cerró el diario con furia completamente indignada con aquello que acababa de leer. Sabía que aquella versión interesada de los acontecimientos no se acercaba ni por asomo a la realidad. Se preguntaba hasta dónde llegaba la veta podrida de la corrupción que se infiltraba tanto en los cuerpos y fuerzas de seguridad, como en la judicatura y la política. Se sintió orgullosa de llevar aquel pendrive en su riñonera con el que al menos, iba a dar buena cuenta de algunas de las manzanas podridas que estaban corrompiendo el sistema y lastrando su correcto funcionamiento. También deseaba llegar a la verdadera resolución del enmarañado caso que había conmocionado aquel concello durante la última semana, y dejar en evidencia con sus averiguaciones, a los prevaricadores o conformistas investigadores. Para ello, debía ponerse en marcha de inmediato y no perder más tiempo. 
 
    Entró al local a pagar el desayuno y se acercó hasta la barra. Mientras el orgulloso propietario realizaba la cuenta en una caja registradora antigua y disertaba acerca de las reconocidas excelencias de sus pasteles, Judith fijó su mirada en una fotografía que colgaba en la pared tras el hombre. La reconoció al instante. Era la misma instantánea tomada al equipo de futbol formado por chiquillos que había visto en casa de Sabela. En la parte central, agachado, reconoció al sonriente Alex Calatayud. 
 
    —Disculpe, caballero. ¿Me podría decir quiénes son esos chiquillos que salen en la foto de su espalda? Es que la he visto en otro lugar y supongo que debe ser algún equipo famoso de la comarca, ¿no? 
 
    El hombre se giró para mirar la imagen que pendía tras él. 
 
    —Estos son los chavales de la escuela pública de Trabada. Aquella escuela gozaba de muy buena reputación. Hace unos treinta años estaba a punto de desaparecer por falta de niños. La comarca se movilizó en masa para salvar uno de los colegios más antiguos de la provincia y gente de todo el concello matriculó allí a sus hijos. Por desgracia, los chavales de la foto fueron la última promoción de la escuela. Cuando pasaron al instituto, la escuela cerró para siempre. Pero antes de cerrar, estos chavales tan avispados promovieron diversas campañas con la intención de evitar su clausura y, con ello, se ganaron la complicidad de mucha gente. Crearon un periódico escolar y una radio desde los que ofrecían entrevistas y proclamas en contra del cierre. Con el equipo de futbol, intentaron que la necesidad de un terreno de juego para disputar la liga comarcal motivara que la escuela siguiera en pie y, de alguna manera, se hiciera imprescindible mantener las instalaciones. Pero la Xunta cumplió igualmente con su propósito y el viejo colegio de Trabada cerró para siempre. Estas fotos las vendían los chavales para sacar dinero para sus pancartas, sus folletos… Eran unos chicos muy espabilados, la verdad. 
 
    —¿Conoce usted a algunos de ellos? ¿Al pequeño este rubio que ríe tanto, por ejemplo? 
 
    —Sí, claro. La mayoría aún trabajan por la comarca. El más alto de la segunda fila es un sobrino mío de Couxela que lleva una gestoría. El rubio este pequeño que usted menciona es el pobre niño del pazo de Vilanova. Una desgracia lo que pasó con él… 
 
    —¿Una desgracia? ¿La pelea con su padre? 
 
    —No oí nada sobre que se peleara con su padre. Me refiero al accidente de coche que le quitó la vida. 
 
    Judith se quedó helada con aquella información. El día anterior, Sabela le había contado con la voz entrecortada y conteniendo el llanto, que su hijo se había marchado voluntariamente de su casa. Ahora descubría, por boca de aquel pastelero, que Alex estaba muerto. 
 
    —¿Cuándo fue eso del accidente? Si lo recuerda…  
 
    —Ufff… Déjeme que lo piense… Hará un par de años, creo. Sí, dos años. El chaval era muy querido en la zona porque tenía mucha energía y empleaba mucho de su tiempo apoyando el desarrollo económico de la comarca. Hizo un buen trabajo por la recuperación de nuestro Camino de Santiago. Pero el pobre murió demasiado joven. Su coche cayó por un barranco una noche que volvía a su casa. Creo que algo tuvo que ver ese diablo de Losada al que acaban de matar. La justicia divina debe existir, al fin y al cabo. 
 
    La inspectora estaba totalmente desorientada. ¿Por qué Sabela había ocultado la muerte de su hijo? ¿Cuánto más de su triste relato era tan falso como aquella historia de Alex que le había contado? El reciente descubrimiento ponía a la desdichada mujer en la primera posición de la lista de sospechosos de odiar a Losada y desear su muerte.  
 
    De pie, en medio de la plaza de la Catedral, Judith escribió en el buscador de su móvil las palabras «Alex Calatayud Lugo» y, al instante, aparecieron diversas referencias que contenían aquellas tres palabras. La mayoría de los enlaces correspondían a la web de El Progreso de Lugo, que dos años antes, había realizado un extenso seguimiento del accidente del joven de Trabada. Los artículos de Eva se habían prolongado durante meses después del accidente, incidiendo en la responsabilidad de Anselmo Losada en la muerte de Alex y realizando un detallado seguimiento de la causa contra él en la que, finalmente, el pequeño de los Losada fue absuelto de todos los cargos por falta de pruebas y por el cambio de opinión a última hora de un testimonio presencial de los hechos. La instrucción del accidente concluyó que el coche del chico se había salido de la vía debido a una distracción de su conductor o al exceso de velocidad, obviando la pelea que Alex había tenido minutos antes con Anselmo y sus amigos en un pub de Mondoñedo, y la persecución que estos habían iniciado posteriormente. Todos los artículos estaban firmados por la pequeña periodista y en ellos arremetía duramente contra la familia Losada a los que llegaba a tildar de «cáncer para la comarca», y contra un sistema jurídico corrupto que protegía al poderoso en detrimento de los más débiles. 
 
    Sabela tenía motivos para querer matar a Anselmo y tal vez, Dardan, que también los tenía, había cumplido con los deseos de ambos. Pero ¿por qué había tres muertos más? Por otra parte, era improbable que Javier no conociera aquella historia. Parecía un hecho que había conmocionado a la comarca y la muerte de aquel chico de su misma edad, aproximada, era imposible que hubiera pasado desapercibida para él. Judith sentía que todo el mundo tenía algo que ocultar en aquel lugar y estaba decidida a saber de qué se trataba con la máxima urgencia. Palpó con la mano la riñonera que colgaba de su cintura y el tacto de la pistola a través de la tela le dio la seguridad y la confianza que iba a necesitar para enfrentarse a la realidad. 
 
    Entró en la oficina del Banco Santander en la calle rúa del Progreso. En esta calle se encontraban dos de las tres oficinas bancarias que existían en Mondoñedo. Viendo la dificultad que iba a suponer conseguir la orden judicial para conocer al titular de la tarjeta de crédito con la que se habían pagado la mochila y los collares, la noche anterior, Judith había diseñado un plan B de actuación. Este consistía en tratar de conocer aquel nombre por ella misma, con sus propios medios. Partiendo de la base de que el cómplice de Dardan debía ser de la zona, la cuenta asociada a la tarjeta debía pertenecer a alguna de las entidades bancarias del lugar. Realizó una búsqueda de las oficinas bancarias del concello y elaboró una lista con un total de ocho bancos y cajas diferentes repartidos en tres oficinas en Lourenzá, cuatro en Mondoñedo y una en Trabada. La intención de Judith era visitar las diferentes oficinas una tras otra, para intentar averiguar cuál de ellas tenía como cliente al asesino. 
 
    Hizo cola detrás de una anciana a la que el joven cajero estaba actualizando la libreta mientras la mujer le contaba acerca del virtuosismo de su nieto mayor con la gaita. El chico soportó el monólogo de la octogenaria con la mejor de sus sonrisas, que mantuvo para recibir a Judith cuando la abuela tuvo a bien terminar su historia. 
 
    —¡Buenos días, señorita! ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    Judith adoptó el papel de chica seductora e inocente que tan bien le había funcionado en multitud de ocasiones cuando deseaba conseguir algo de una persona del impresionable y voluble género masculino. 
 
    —¡Muy buenos días! Tengo un pequeño problema y no sé si usted me lo podrá resolver. 
 
    —Para esto estoy yo aquí. Para resolverle los problemas —respondió cordialmente el chico. 
 
    —Verá. Acabo de quedar con una persona para comprarle un objeto de segunda mano mediante una aplicación de estas de compraventa. El caso es que creía que llevaba el efectivo necesario encima y resulta que me he dejado la cartera en casa con el dinero y las tarjetas. Le he podido pagar solo la mitad en efectivo y hemos quedado que le ingresaré el resto en su cuenta. El problema es que no llevaba encima el número de su cuenta bancaria y me ha dado el de su tarjeta de crédito, pero no sé si puedo ingresarle el dinero con este número. 
 
    —Lo siento mucho pero, como bien ha dicho usted, no podemos realizar una entrada con el número de la tarjeta de crédito si usted no es el titular. 
 
    —¿Y usted no podría mirar el número de cuenta bancaria con la numeración de la tarjeta y hacer el ingreso? 
 
    —No podemos hacer eso, señorita. Lo siento. La política de protección de datos es muy rigurosa en estos casos. 
 
    —Pero si quiero poner dinero, no sacarlo… —La agente hizo un gracioso puchero final intentando enternecer y ablandar la coraza de aquel determinado cumplidor de la ley. El chico respiró hondo y pareció que la mampara de su inflexible profesionalidad comenzaba a resquebrajarse. 
 
    —Está bien. Dígame el número de la tarjeta, a ver qué puedo hacer. 
 
    El joven introdujo el número en su ordenador y tras unos segundos, preguntó a Judith. 
 
    —¿Está usted segura de que el vendedor le dijo que viniera a este banco? Esta tarjeta no pertenece a ningún cliente de nuestra entidad. 
 
    —Ups… Habré entendido mal el banco. ¿Me podría decir por favor, a qué banco debo ir entonces? 
 
    —Esta información no debería dársela yo —Mantuvo un breve silencio en el que pareció estar valorando su acción inmediata y prosiguió—. Mire, esta tarjeta pertenece a Ibercaja y la única oficina de la provincia se encuentra en Lugo. Creo que le saldrá más a cuenta llamar al vendedor y que le pase el número de su cuenta bancaria directamente. Mejor eso que tener que desplazarse hasta la capital. Por favor, guarde en secreto que le he proporcionado esta información. Si la policía o mi jefe se enteraran de esto, me metería en un enorme problema —dijo el joven mientras guiñaba su ojo derecho. 
 
    —Tranquilo, guapo. La policía nunca sabrá que esta conversación ha tenido lugar —respondió Judith mientras guiñaba también el suyo—. Muchas gracias por tu ayuda. 
 
      
 
    De camino a Lugo, meditaba sobre los siguientes pasos que debía seguir por aquel terreno tan embarrado. Se sentía sola y traicionada por Javi. Había observado alguna actitud extraña en él durante los días anteriores, pero se había negado a admitir que su Bitxu pudiera ocultarle una información tan importante como la muerte de Alex. Debía descubrir a qué potente razón obedecía una actuación tan deshonesta por su parte y a quién intentaba encubrir con ella. ¿Formaba acaso él también parte del corrompido sistema que actuaba en aquel lugar? Judith se negaba a aceptar aquella hipótesis, y por ello debía hallar la respuesta a pesar del miedo que le provocaba descubrir la verdad. 
 
    Encontró aparcamiento en el centro de la capital, justo al lado de la mastodóntica muralla romana. Según Google, la oficina de Ibercaja quedaba a tan solo siete minutos caminando desde el lugar donde se encontraba. Llegó allí en cinco y repitió, por segunda vez, la fantasiosa historia sobre el supuesto vendedor de un artículo de segunda mano y su número de tarjeta de crédito, que tan bien le había funcionado en la oficina del Banco Santander de Mondoñedo. Esta vez, el cajero, un señor de mediana edad con una corbata de topos azules, espeso bigote canoso y de flequillo engominado, buscó en su ordenador los datos del propietario de la tarjeta y se dispuso a ingresar en la cuenta de este la cantidad que Judith deseara sin ningún tipo de reparo. Era evidente que a aquel empleado se la traía al pairo, tanto el reglamento de protección de datos como la privacidad de sus clientes. La policía realizó un ingreso de veinte euros para dar crédito a su historia inventada y considerando aquel desembolso como una preciosa inversión para la resolución del caso. Recogió el resguardo de la aportación y observó con desánimo que unos asteriscos sustituían los datos de la cuenta y los del titular en las respectivas casillas. Su plan había fracasado, aunque no iba a darse por vencida tan pronto. 
 
    —Gracias, caballero. Voy a llamar al vendedor para decirle que ya le he hecho el ingreso. Aunque no recuerdo su nombre. ¿Me lo podría usted decir? Supongo que le sale ahí en la pantalla, ¿no? 
 
    —¿Vendedor o vendedora?  —preguntó el bigotudo, introduciendo una variable que Judith no había tenido en cuenta en ningún momento: que el titular de aquella cuenta fuera una mujer. 
 
    —Vendedora, vendedora. Una chica muy simpática ella… —contestó Judith intentando imprimir a sus palabras toda la credibilidad de la que fue capaz. 
 
    —Pues su nueva amiga se llama Purificación Arcos Díaz. 
 
    —Pues muchas gracias. Ha sido usted muy amable. 
 
     
 
    Aquel nombre no le decía nada a la inspectora por lo que, al salir del banco, ya tenía el teléfono pegado a su oreja mientras esperaba ansiosa la contestación de Luis desde Barcelona.  
 
    —¡Hombre! Mi querida jefa pidiéndome de nuevo un favor… Cuando vuelvas, me tienes que explicar qué demonios estás tramando allí por el norte. ¿No puedes descansar y hacer vacaciones como una persona cualquiera? —respondió alegremente el mosso de escuadra. 
 
    —Hola, Luichi. Tienes toda la razón. Solo te pido favores, pero este, ya creo que es el último y también el más importante. Búscame todo lo que tengas sobre Purificación Arcos Díaz. Trabajo, lugar de residencia, estudios, marido… pero, sobre todo, vehículos a su nombre o al de su pareja. Te prometo que cuando vuelva os invito a ti, a tu mujer y a los niños a cenar en el restaurante que elijáis. 
 
    —Ok, cariño. Dame una horita que he salido a hacer unos encargos y no estoy en comisaría. En cuanto vuelva te busco información de esta señora misteriosa. Ve reservando mesa en el ABaC. 
 
    —Te quiero, Luis. Hasta ahora. 
 
    La policía colgó pensando en aquel nombre. ¿Qué relación tenía esa mujer con Besnik? ¿Había participado junto a él en los asesinatos o tan solo le había ayudado en la preparación y con la logística? ¿Era ella quién la había perseguido hasta Trabada en el Volkswagen rojo? Estaba deseando conocer su dirección para realizarle una visita y hacerle todas aquellas preguntas a la cara. 
 
    Su siguiente destino era la tienda de deportes donde aquella Purificación había comprado la enorme mochila, el mismo día de la aparición del primer cadáver en el Monte Calvario. Quería comprobar en persona que Javier le había dicho la verdad sobre el asunto de la grabación de imágenes. Sospechaba que tal vez, su ahora desconocido Bitxu, ni siquiera había visitado el establecimiento. Siguiendo una vez más las indicaciones de su teléfono, llegó hasta la rúa del doctor Castro en pocos minutos. Mientras caminaba buscando la tienda de deportes en cuestión, podía sentir en su piel el aire helado de los aires acondicionados que manaba por las entradas de los muchos negocios que se extendían a lo largo de la calle comercial. En el número treinta de la vía, encontró el establecimiento que buscaba llamado Lugo Base Camp. Entró en la modesta tienda de deportes de montaña y, después del zumbido de un timbre que había acompañado a la apertura de la puerta, se entretuvo mirando las mochilas a la espera de que apareciera alguien a atenderla. A los pocos segundos, tras una cortina colgada del techo al fondo de la tienda, apareció una mujer de la misma edad aproximada que Judith. 
 
    —Buenos días. ¿Te puedo ayudar en algo? 
 
    —Hola. Soy inspectora de policía y creo que ayer un compañero mío habló contigo sobre una grabación de las cámaras de seguridad de tu tienda. 
 
    La mujer, tras unos momentos de duda, respondió: 
 
    —Sí. Yo misma le atendí. 
 
    —Me contó que las grabaciones se borran a las 48 horas. Quería preguntarte si puedes recordar a una mujer que compró una de estas mochilas Karabar de ciento veinte litros de capacidad el día seis de agosto. 
 
    La dependienta la miró con perplejidad como si aquello que Judith le contaba fuera todo un completo disparate.  
 
    —A ver. Ayer tu compañero me preguntó por esto mismo y estuvimos revisando las imágenes del día seis. Encontramos aquella venta en concreto y el agente se llevó las imágenes grabadas en un pendrive. Me dijo que borrara la grabación del disco duro porque la ley no permite mantenerlas más de una semana. Le hice caso. No quiero que me multen. Por favor, dime que era policía aquel chico… 
 
    Las palabras de la dependienta helaron la sangre de la inspectora. Aquella declaración confirmaba los peores presagios que Judith había formulado acerca de la falta de sinceridad de su Bitxu. Tenía ganas de llorar por la traición y la mentira de aquella persona en la que tanto había confiado y por la que hubiera dado su propia vida. Había relajado sus sistemas de defensa emocional y abierto voluntariamente un resquicio en la puerta blindada de su corazón por la que había dejado entrar a Javier. Una vez más, el destino le volvía a golpear duro con la mano abierta en el momento en el que creía haber encontrado un atajo hacia la felicidad. Se repuso ante la cara de verdadera preocupación de la chica, temerosa por la posibilidad de haber sido engañada por un farsante.  
 
    —Tranquila. Era un agente. No debes temer nada. ¿Así que no se borran las imágenes a las 48 horas? 
 
    —No, ¡qué va! Creo que se mantienen quince días. Así lo dejó el chico que instaló las cámaras. Yo pensaba que esto era lo normal. 
 
    —No te preocupes. Mi compañero se debió confundir. La ley obliga a borrarlas antes de treinta días, en caso de que no recojan ningún delito. ¿Recuerdas qué aspecto tenía la mujer que compró la mochila? 
 
    Una vez más, la dependienta hizo una mueca de incertidumbre como si cada frase de la inspectora estuviera formulada en un idioma desconocido por ella. 
 
    —¿De verdad que el hombre que vino ayer es compañero tuyo? ¿Has hablado con él? 
 
    —Sí, claro. Lo que pasa es que me contó muy por encima su visita. 
 
    —Pues debería haberte dicho que el que se llevó la mochila era un hombre y no una mujer. Todo esto es muy raro y me estáis asustando un poco. Creo que voy a llamar a la policía… 
 
    —No, no. Relájate. Ya me voy. Muchas gracias por tu ayuda. Pero antes, una última pregunta. ¿Podrías describirme al hombre que salía en las imágenes? —preguntó Judith mientras metía la mano en su riñonera y sacaba de ella su placa de policía. La mostró a la asustada dependienta y pareció que esta visión la tranquilizaba un poco. 
 
    —Pues no sé qué decirte. Moreno, alto… vestía con traje y corbata, eso sí. De una edad parecida a la de tu compañero. Si realmente es tu compañero… 
 
    No existía ya ningún tipo de duda. Javier estaba protegiendo a uno de los implicados en los asesinatos, por lo que él era también un cómplice, el cual la había estado engañando durante los últimos tres días. Se sentía decepcionada con su Bitxu, pero sobre todo con ella misma. La superinspectora jefe de excelentes notas, alabada y odiada por igual por los remarcables hitos que había conseguido durante su corta pero brillante carrera, se había dejado engatusar como una novata por una cara bonita. La necesidad de ternura y de cariño, le habían hecho bajar la guardia y había ignorado los pequeños indicios que, en caso de haber gozado de unas condiciones anímicas normales, deberían haber levantado sus sospechas. ¿En qué se había convertido su Bitxu? A pesar de las evidencias, se negaba a aceptar la traición de Javier, tal y como ocurre en un primer momento, ante la noticia de la muerte de un familiar. Hasta aceptar la verdad, la mente elabora multitud de hipótesis con el fin de intentar cambiar la inmutable realidad. Aquello no podía ser cierto y, si lo era, debía existir alguna explicación lógica que exonerara a Javier de todo aquel embrollo, por fantástica o improbable que esta fuera. Y estaba convencida de que iba a encontrarla. 
 
      
 
    Mientras volvía al lugar donde había aparcado el coche, llamó a González para preguntarle acerca de la investigación sobre el propietario del coche rojo. El guardia civil se mostró mucho más arisco que el día anterior. No había encontrado ninguna coincidencia entre la incompleta matrícula y los coches matriculados en Lugo. Tampoco había elaborado ninguna lista de coches Volkswagen de color rojo de la comarca, procedimiento que hubiera sido el siguiente paso lógico de un investigador experimentado como él. ¿Estaba metido también en el ajo o había recibido instrucciones expresas de Javier de no colaborar con ella? Judith decidió prescindir de su ayuda y confiar solamente en su gente. Sabía que Luis, desde Barcelona, con acceso por ordenador a todas las bases de datos, podría proporcionarle en breve aquella determinante información. 
 
    Arrancó el vehículo y circuló pocos minutos hasta volver a aparcarlo. Lo hizo en el parking del hospital Lucus Augusti, en las afueras de la capital. Margarita leía un libro recostada en la cama cuando Judith entró en su habitación. La convaleciente se mostró sorprendida por la inesperada visita.  
 
    —¡Hombre! La inspectora catalana que juega en mi equipo… el de las «rebientamachitos». 
 
    —Hola, Marga. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien. Estos de la bata blanca dicen que todo va sobre ruedas y que, si no doy mucho más por saco, en una semana me tiran para casa. Y me joderá solo porque hay una enfermera de noches que es un amor. Creo que me estoy pillando de ella. ¿Qué se le ha perdido por aquí, inspectora? 
 
    —Tenía que venir por unos asuntos a Lugo y me apetecía pasar a saludarte. 
 
    —¿Y…? —cuestionó incrédula Margarita, sospechando alguna razón de más peso que aquella para la visita. 
 
    —Verás, también quería hacerte alguna pregunta sobre unas dudas que tengo. 
 
    —Adelante pues. ¿Tengo que llamar a mi abogado? 
 
    —No creo que haga falta. De hecho, no son acerca de ti, sino sobre Javier. Le conoces desde hace mucho, ¿no? 
 
    —Hombre. Mucho, mucho… Unos dos años y pico, diría yo. Aunque en horas pasadas juntos, más que muchas parejas de novios. 
 
    —¿Y confías en él plenamente? 
 
    —Claro que confío en Javi. Es un excelente profesional y una buena persona. ¿Por qué debería desconfiar de él? 
 
    —No sé. Creo que me ha estado ocultando información sobre el caso y pensaba que tu podrías haber notado algo raro en su comportamiento también. 
 
    —No tienes por qué preocuparte por Javier. Tienes que hacerme caso. Es un agente íntegro y sus motivos tendrá si hace algo extraño. Pero te aseguro que su compromiso con la justicia es total. Yo pongo mi mano en el fuego por él. Todo este caso es muy complicado y las cosas no son tal y como parecen. 
 
    ¿Qué quería decir Marga con «las cosas no son como parecen»? ¿Estaba ella también involucrada en aquella locura de caso? Jude decidió que había llegado el momento de pedir explicaciones directamente a Javier antes de seguir cosechando desagradables sorpresas por parte de su entorno. 
 
    —Ya. Es que me preocupo quizás por tonterías. Otra cosa. El informe aquel que me dejaste cuando te visitamos la otra vez… ¿recuerdas unos interrogantes con bolígrafo en dos de los párrafos? Estaban en la declaración de Javier sobre la noche del accidente. En uno de ellos se describía el momento en que Javier tomó las fotos de la entrada de las niñas al club y en el otro, los minutos posteriores al accidente donde tú te quedaste inconsciente. 
 
    Marga apretó los labios antes de contestar, como si meditara muy bien las palabras que iban a salir de su boca. 
 
    —Sí. Hice yo esas marcas. A mí, como a ti ahora, me parecieron raras algunas cosas del relato de Javi, pero hablándolo con él después, se ha aclarado el asunto. 
 
    —¿Y me podrías decir qué fue lo que viste raro? 
 
    —Nada. Dos tonterías. Las fotos. Tenían una calidad muy buena para la birria de móvil que tiene Javier. Le pregunté sobre ello y finalmente me reconoció que no las había tomado con su teléfono, sino que las había hecho con una cámara prestada por su amiga la periodista que había cogido del coche, aunque yo no la vi. Lo omitió en el informe para que el nombre de la pequeñaja follonera no apareciera por ningún lado. Lo otro… casi no lo recuerdo. ¡Ah! ¡Sí! Era una anotación para comprobar si la alfombra encontrada en el interior de la furgoneta con restos de sangre era parecida a las que Losada tenía en su despacho del club. Creo que se confirmó luego que sí, que eran del mismo estilo. Ves. Las cosas no son siempre lo que parecen a primer golpe de vista. Todo tiene una explicación. 
 
    —Bien. Pues nada. Me voy ya. Que te recuperes pronto y que tengas mucha suerte con esa enfermera de noche. 
 
    —A ver si espabilo y le echo valor, que se me acaban las ocasiones. Me paso la noche entera apretando el botoncito para que aparezca por esa puerta mi ángel de la custodia. No veas el sueño que paso después durante el día… 
 
    Judith se despidió besándola en ambas mejillas y cuando se dirigía a la salida, se detuvo. 
 
    —¿Sabes dónde vive la madre de Javi? Me gustaría hacerle una visita antes de irme. 
 
    —Sí. Vive en Trabada. Pregunta a cualquiera del pueblo por Amelia Algarín o por la Chata. Todo el mundo la conoce allí. 
 
    —Pobrecita. Si voy, ¿crees que me podrá abrir la puerta? 
 
    —¿Abrir la puerta? Y también te puede retar a una carrera y ganarte. No he visto a una mujer más activa con los setenta años que debe tener. Ayer mismo estuvo aquí en el hospital. Vino a Lugo en autobús a hacer unas gestiones y a apuntarse a no sé qué excursión del IMSERSO. Aprovechó que el bus hacía parada en el hospital para hacerme una visita. Está encantada conmigo. Creo que la pobre aún tiene esperanzas de que yo sea su nuera algún día…  
 
    Se confirmaba la enésima mentira de Javier. Su madre no era ninguna anciana desvalida a la que había que cuidar. Había utilizado aquella excusa para desaparecer cuando le había convenido sin importarle lo más mínimo engañar a su querida e ingenua Jude y manipular vilmente sus sentimientos. 
 
    —Tiene pinta de ser una mujer muy interesante. A ver si tengo la oportunidad de conocerla. Hasta pronto Marga. 
 
    Judith se sentó en el asiento del conductor y rompió a llorar sobre el volante. Tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla. Deseaba despertar en la litera del albergue de Markina, descolgar su brazo y que Harris, desde la cama inferior, le cogiera delicadamente la mano y le acariciara suavemente el dorso. Se fustigaba por haber preferido la idealizada imagen de un antiguo amor, a la realidad del sincero cariño del joven inglés. Parecía que su sino durante el resto de su vida, no iba a ser otro que el de escoger siempre el camino erróneo. Su madre le había dicho en una ocasión que tal vez sus elecciones no eran malas. Simplemente, eran malas todas las opciones entre las que elegía. Era una manera de animarla, haciéndole ver que tal vez estaba desechando opciones mucho peores. Ese consuelo de tontos la deprimía aún más, confirmándose con ello su ineptitud para encontrar buenos caminos que la llevaran a mejores destinos. A su mal ojo para encontrarlos, su madre le llamaba mala suerte. Ella, simplemente, incapacidad innata para la felicidad. 
 
    Eran las 12:35 del mediodía y Judith condujo de vuelta hacia Mondoñedo. Pensaba esperar la llegada de Javier en su casa y pedirle explicaciones acerca de sus embustes y, también, sobre su grado de implicación en los asesinatos. Pensaba desenmascarar al agente modélico que aparentaba ser. Para ello, tenía en su riñonera dos de las herramientas que necesitaba: la grabadora de voz de su teléfono móvil y una pistola del propio farsante. 
 
    Durante el trayecto, la inspectora recibió una llamada telefónica y conectó el manos libres del vehículo de alquiler. La llamada era de Luis quién, diligente como siempre, tenía la información que su superior le había pedido aquella misma mañana. 
 
    —Buenas de nuevo, jefa. Apunta: Purificación Arcos Díaz. Treinta y tres años. Nació en Lourenzá, pero vive en Mondoñedo, en el número 57 de la carretera N-634a. Tiene dos hijos con un señor llamado Miguel Bertrán Leiras. Los dos son copropietarios de un Tanatorio con tres empleados en el mismo Mondoñedo. 
 
    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Jude. Había estado hablando amablemente con Miguel dos días atrás e incluso había bromeado con él acerca de su posible implicación en los asesinatos sin haber sospechado siquiera un ápice de su persona. ¿Había alguien en aquella puñetera comarca que le hubiera contado la verdad? 
 
    Luis seguía hablando. 
 
    —La pareja tiene dos hijos de cuatro y seis años. No tienen antecedentes policiales ninguno de los dos… me refiero a los padres, claro —Judith interrumpió a su compañero. 
 
    —¡Vehículos, Luis! ¿Qué coches tienen? 
 
    —Como empresa, Tanatorio-Funeraria M. Bertrán tiene un furgón frigorífico, dos mercedes fúnebres y un Seat Ibiza. Después, el marido tiene a su nombre un Toyota RAV4 y la Puri… a ver… 
 
    Mientras Luis buscaba el dato entre sus papeles, Judith se adelantó a sus palabras. 
 
    —Un Volkswagen golf de color rojo. 
 
    —¡Exacto, jefa! Eras bruja y ahora también eres vidente. Matrícula 4762 JDS. 
 
    —De acuerdo, Luis. Es todo lo que necesitaba saber. Una última cosa. En el improbable caso de que mañana no te volviera a llamar, busca el coche de alquiler que conduzco. Trataré de aparcarlo cerca de la dirección que me has dado. Ahora te envío una fotografía del modelo y de la matrícula. En la guantera dejaré un sobre para ti. No debes preocuparte, solo es una especie de seguro de vida. 
 
    La voz de Luis se volvió seria y firme. 
 
    —Judith, por favor. ¿En qué demonios estás metida? ¡Sal de ahí inmediatamente! ¿Quieres que vaya? Cojo el coche y en diez horas estoy allí. 
 
    —¡Ehhh! ¡Agente! Aquí la que da órdenes soy yo. En serio. No te preocupes. Lo tengo todo controlado, ya me conoces. Voy a ir a visitar a los del tanatorio. Creo que tienen algo que ver con los asesinatos y quiero confirmarlo. 
 
    —¿Y no va contigo tu exnovio ese, el guardia civil? 
 
    —Es complicado de explicar, tío. Tranquilo que mañana te lo cuento con calma. ¡Ah! Y no llames a ninguno de tus antiguos compañeros para que me eche una mano porque no sé de quién me puedo fiar. Déjame descubrirlo a mí solita. 
 
    —Confío en ti, Jude. Pero, por favor, ve con mucho cuidado y llámame al mínimo contratiempo que tengas. Un beso, jefa. 
 
      
 
    Era casi la una del mediodía cuando Judith aparcó el coche a unos cincuenta metros de distancia del tanatorio de Miguel. Se entretuvo un rato escribiendo una nota dirigida a su compañero Luis, en la que intentó sintetizar todo lo que había vivido aquellos últimos tres días en Mondoñedo. Si fracasaba su plan, quería asegurarse de que alguien ajeno a todo aquel entramado de justicia adulterada, llegara al fondo de la cuestión y diera buena cuenta de los verdaderos culpables. Esperaba volver a aquel vehículo, romper la nota y después, explicarle a Luis el contenido de esta, junto a la historia de cómo había resuelto el embrollo. Pero por si acaso, introdujo el pendrive con las imágenes de las niñas y los pedófilos en el club, dentro de un sobre junto a la nota, y lo depositó en la guantera del vehículo. 
 
    Antes de bajar del coche, llamó a Javier. Su corazón se aceleró, pero contuvo los nervios tanto como pudo. Era importante sonar serena y tranquila para conseguir su propósito, que no era otro que desenmascarar a Miguel y de paso, forzar a Javier a confesar por qué había defendido a aquel cómplice de los asesinatos.  
 
    —¡Hola, Judith! ¿Dónde estás? Te estoy esperando en casa. ¿Vamos a comer algo? —Su voz despreocupada y animada exasperó aún más a la inspectora que se preguntaba qué tipo de monstruo podía aparentar aquella naturalidad mientras ocultaba unos secretos tan condenables. 
 
    —Mira, Javi. He encontrado el coche que me persiguió ayer. Estaba aparcado aquí mismo en Mondoñedo. He preguntado a mi unidad en Barcelona y me han pasado que el dueño es Miguel de la funeraria. ¿Te lo puedes creer? 
 
    Javier se mostró contrariado con la noticia.  
 
    —Eso no es posible, Jude. ¿Qué sentido tiene eso?  Conozco un poco a ese hombre. Pertenece a una familia muy respetable de la comarca. Seguro que te equivocas de coche y de persona. Creo que los últimos acontecimientos te están afectando un poco. Ven al piso y salimos a comer. 
 
    —Puede ser que me equivoque, pero voy a comprobarlo ahora mismo. Nos vemos en un rato. 
 
    —¡Espera a que llegue yo! No entres sola… —Judith no le escuchó porque ya había colgado. 
 
    CAPÍTULO XXIII 
 
      
 
    «La Nación está dividida, mitad patriotas mitad traidores, y nadie puede diferenciarlos». 
 
    Marc Twain 
 
      
 
      
 
    Mondoñedo 15/08/2018 
 
    13:05 h 
 
    De pie delante de la puerta de cristales oscuros del tanatorio, Judith observaba su imagen reflejada en el vidrio tintado de la entrada. Era imposible no ver en ella a una mujer nerviosa y temerosa por los acontecimientos que iban a precipitarse en breve, justo después de la pulsación de aquel timbre. Sonaron unas melódicas campanillas seguidas de unos pasos sordos que retumbaban por el pasillo. Seguidamente, se oyó el sonido metálico de un cerrojo y Miguel Bertrán apareció tras la batiente acristalada. Por la expresión de su rostro, parecía como si el hombre estuviera esperando aquella visita. Saludó amablemente a la inspectora. 
 
    —Agente Ferrer. Encantado de volverte a ver. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Hola, Miguel. Mira. Tengo unas cuestiones sobre las que preguntarte. ¿Podríamos ir a un lugar más discreto? 
 
    —Sí, claro. No hay ningún problema. Pasemos a mi despacho si te parece bien. 
 
    La inspectora entró en el edificio y oyó de nuevo el sonido metálico del cerrojo de la puerta que se cerraba tras ella. Caminó guiada por su anfitrión por el elegante pasillo hasta una de las muchas puertas cerradas del corredor. Entraron al despacho y Miguel la convidó a sentarse en una de las sillas. La policía dedujo que aquel era el lugar donde se sentaban los afligidos familiares del difunto junto al propietario de la funeraria, durante las negociaciones acerca del entierro. 
 
    —Y bien. ¿Qué es lo que te trae de nuevo por aquí? —El hombre parecía tranquilo y se mostraba convincente en sus acciones. Su capacidad para mostrarse sobrio e inmutable ante aquella situación era admirable. El rictus de su cara, tan inexpresivo como el de los cuerpos que guardaba en sus neveras, impedía adivinar qué era lo que pensaba y lo que escondía. 
 
    —¿Tú tienes un Volkswagen golf rojo con matrícula 4762 JDS? 
 
    —Sí. Es el coche de mi mujer. ¿Ha cometido alguna imprudencia? 
 
    Sin dar una respuesta, Judith formuló otra pregunta. 
 
    —¿Lo conduces tú alguna vez? 
 
    —Alguna vez lo conduzco, sí. Lo tenemos aparcado ahí afuera y cuando nos movemos por aquí cerca, lo cogemos indistintamente los dos. Es el que usamos para recoger a los niños del cole, ir a comprar al supermercado… ¿Ha pasado algo con el coche? —El hombre se mostraba extrañado con tanta vehemencia que hubiera hecho dudar a cualquiera de su implicación en los sucesos si las evidencias en su contra no fueran tan manifiestas. 
 
    —¿Quién lo conducía ayer por la tarde? 
 
    —¿Ayer? A ver… Déjame que lo piense. Por la mañana, mi mujer llevó a los niños a casa de su hermana en Trabada antes de abrir el tanatorio. Mi cuñada vive allí, ¿sabes? Los críos se quedan todo el día con sus primos y como hay una piscina, se lo pasan en grande. 
 
    —¿Y por la tarde? —insistió la inspectora. 
 
    —Por la tarde fui yo a Trabada con el golf a recogerlos y los traje de vuelta a casa. 
 
    Aquella respuesta desorientó a la inspectora. Su coartada era creíble y hacía tambalear el relato que Judith había construido en contra de Miguel. Estaba casi segura de no haber visto más que un ocupante en el coche rojo la tarde anterior, aunque en aquel momento, ya no se veía capaz de asegurar nada categóricamente. Si aquel hombre había conducido realmente el coche de aquella manera tan irresponsable con sus hijos en su interior merecía ser detenido en aquel mismo instante por imprudente. La inspectora decidió cambiar la orientación de sus preguntas. 
 
    —El lunes día seis de este mes, el mismo día de la aparición del primer cadáver, ¿estuviste de compras en Lugo y pagaste con una tarjeta de crédito a nombre de tu mujer? 
 
    —Joder, Judith. Me estás asustando. ¿Soy sospechoso de algo? 
 
    —Me gustaría que te limitaras a responder, Miguel. 
 
    Por primera vez desde la entrada de la policía en aquel tanatorio, la cara de Miguel reflejaba una cierta preocupación. La actitud de la inspectora había dejado de ser amable y el gesto serio de su rostro advertía a su interlocutor de que no aquello no se trataba de ninguna broma. 
 
    —Pues esto sería el lunes pasado, si no me equivoco. Sí, ahora lo recuerdo. Fui a Lugo a comprar diversas cosas. Me compré unos pantalones tejanos y una camisa para el trabajo. También una mochila, y unos collares de recuerdo. 
 
    —¿De recuerdo? Para recordar ¿qué?, concretamente. 
 
    —Eran unos regalos para mi hermano. Se ha ido a hacer un trekking por el Himalaya en solitario. Es el pequeño y el más aventurero de la familia. Fue su cumpleaños y necesitaba una maleta grande para meter todas las cosas que le hacían falta en su viaje. Como allí hay mucha pobreza, le compré también unos collares típicos de aquí con conchas de Vieira para que los regalara a la gente de Nepal como recuerdo. He visto documentales de aquellos pobres niños a los que cualquier pequeño objeto les hace felices. 
 
    —¿No había recuerdos más baratos de doce euros la pieza? 
 
    —La verdad es que elegí esos que me gustaban sin preguntar el precio y cuando la chica los tuvo envueltos y me cobró sesenta euros, no tuve valor de dar marcha atrás. Pero bueno, son para una buena causa. 
 
    —¿Tienes por aquí aún la maleta y los collares? 
 
    —No. Mi hermano se fue con todo esto el viernes pasado. Ya está en Katmandú. 
 
    Las respuestas de Miguel parecían preparadas a conciencia con antelación. No sería complicado corroborar la veracidad o no de aquel relato; aunque, localizar al hermano (si este existía), no iba a ser una tarea inmediata. 
 
    —¿Tienes alguna foto de tu hermano allí con la mochila? 
 
    —¿Con la mochila que le regalé yo? No. Ha mandado fotos de montañas, de yaks y de takines, que son una especie de cabra peluda mezclada con antílope con unos cuernos enormes. 
 
    —¿Es normal que pagues con la tarjeta de tu mujer? 
 
    —Tenemos diversas tarjetas. Unas, las que van a mi nombre, las usamos para pagar cosas relacionadas con el negocio. Las que llevan el nombre de mi mujer como titular son las que usamos en los gastos del día a día, indistintamente. ¿Está eso prohibido? 
 
    —Prohibido no está, pero es raro. 
 
    El interrogatorio estaba siendo un desastre. Las respuestas de Miguel eran inverosímiles, pero no imposibles y, con ellas, se había debilitado la determinación con la que Judith había entrado en aquel despacho. A pesar de ello, siguió preguntando. 
 
    —¿Conocías a Dardan? 
 
    —¿Dardan? No conozco a nadie con ese nombre. 
 
    —Bueno. Se hacía llamar Besnik. Es el ciudadano kosovar que murió ayer en Trabada y al que se le imputan los asesinatos. 
 
    —¡Ah! El hombre aquel que trabajaba para la viuda del pazo de Vilanova. De vista sí que le conocía. Venía al pueblo de vez en cuando a comprar algo, aunque no se relacionaba mucho con la gente. No hablé nunca con él, si es lo que quieres saber. 
 
    Judith se desesperaba viendo cómo aquel interrogatorio no la llevaba a ninguna parte. Fijó su vista en un pequeño armario con estantes que albergaban diversos libros y marcos con diplomas que daban testimonio de los diferentes cursos superados por Miguel en el campo de la tanatopraxia. Junto a una foto de dos niños sobre un colchón inflable en una piscina, una vez más, aparecía la omnipresente fotografía del último equipo de futbol de la extinta escuela de Trabada. Alex Calatayud sonreía a la inspectora de cuclillas en el centro de la instantánea mientras el distraído sobrino del dueño del Rei das Tartas, miraba a un costado ofreciendo su perfil al objetivo de la cámara.  
 
    —¿Puedo coger aquel marco del equipo de futbol? 
 
    —Por supuesto. Te lo acerco yo —Miguel se levantó y le facilitó el portarretratos—. A ver si me encuentras —añadió. 
 
    Judith estaba convencida de que aquel tipo estaba implicado hasta el fondo en los asesinatos, pero su comportamiento la estaba desquiciando. No evidenciaba signos de inquietud y se permitía mostrarse juguetón, retándola incluso a que encontrara su cara entre los presentes en aquella fotografía. La policía decidió seguirle el juego mientras que con la mano que no sostenía el marco de fotos, desabrochó lentamente la cremallera de su riñonera donde guardaba la pistola. 
 
    Se fijó en las orejas un tanto separadas de Miguel y buscó en la imagen a algún niño con orejas de soplillo. Señaló al niño que estaba agachado a la izquierda de Alex, mostrándole la fotografía al expectante contertulio.  
 
    —¡Me has pillado! Parece mentira que hayan pasado ya más de treinta años… 
 
    —Me han contado un poco sobre vuestra historia. Una lucha muy meritoria para unos chavales tan jóvenes. ¿Estabas muy unido a Alex Calatayud? 
 
    Aquella pregunta le pilló desprevenido. Daba la sensación de que aquel tema se le había quedado sin estudiar al empollón sabelotodo. Hasta ese momento, sus respuestas habían sido fluidas y convincentes; pero, de golpe, su elocuencia se había visto interrumpida. Tras unos momentos de duda, respondió. 
 
    —Sí. La verdad es que siempre habíamos sido muy buenos amigos. Desde esa fotografía hasta el accidente, no dejó nunca de luchar en beneficio de la comarca. 
 
    —Háblame del accidente. Losada tuvo algo que ver con ello, ¿verdad? 
 
    —Sí. Parece ser que aquel bastardo provocó la salida del coche de Alex de la carretera. Las sentencias judiciales no son siempre justas. A veces hay que confiar en el karma para que el veredicto sea ajustado y se cumpla. 
 
    —En el karma, o en un sicario que ejecute al sospechoso, ¿no? 
 
    —Llámalo como quieras. El hecho es que, con dos años de retraso se hizo finalmente justicia. 
 
    No escondía su alegría por el fatal desenlace que había sufrido Anselmo. Su ira, imposible de disimular, hacia la persona a la que él consideraba como el causante de la muerte de su amigo, le ponía más aún en la picota a los ojos de Judith. 
 
    —¿En qué año exacto está tomada la fotografía? 
 
    —Pues no lo sé… si la sacas del marco, creo que en la parte de atrás está la fecha, junto a una dedicatoria del fotógrafo. 
 
    La inspectora se dispuso a abrir el marco cuando se fijó en otro niño que aparecía en la imagen junto a Alex. A su lado derecho, un niño moreno muy guapo reposaba su brazo sobre los hombros del hijo de Sabela, guardando el inestable equilibrio que le proporcionaba aquella posición de cuclillas. Fijó la vista en los labios de aquel chiquillo y descubrió la inconfundible peca sobre el labio que tantas veces ella había besado. Su Bitxu infantil le sonreía inocentemente desde el pasado, ignorante y desconocedor del futuro monstruo en el que se iba a convertir treinta años más tarde.  
 
    Miró a Miguel y mientras desmontaba la parte trasera del marco de fotos, preguntó. 
 
    —¿También eres amigo de Javier? 
 
    —Sí. Fuimos juntos al colegio. 
 
    Antes de formular una nueva pregunta, la inspectora había conseguido sacar la fotografía de su moldura. La giró y observó la fecha en la que fue tomada la instantánea, así como una dedicatoria escrita a mano que la acompañaba. 
 
     
 
    «Trabada. 23-04-1987 
 
    Para Micky, en recuerdo de los años de lucha por la escuela Pascual Veiga de Trabada». 
 
     
 
    Judith reconoció la letra al instante. Había estudiado aquella caligrafía decenas de veces durante los últimos días, tanto en los anónimos amenazantes dirigidos a su persona, como en las fotografías del mensaje en gallego escrito sobre las vieiras de los collares. También en la nota en la que supuestamente Anselmo había escrito para Javier y Marga, la dirección del coto donde solía cazar su padre. No hacía falta ser un experto grafólogo para darse cuenta inequívocamente de la misma autoría en todos aquellos mensajes, puesto que la singular escritura no se prestaba a confusión alguna. La firma que acompañaba a la dedicatoria acabó por desencajar a Judith: «Eva Madrazo». 
 
    Empuñó la pistola en el interior de su riñonera y la sacó para encañonar a un extrañado Miguel que se mostró sorprendido y realmente preocupado por primera vez. 
 
    —¡Basta de juegos! —gritó Judith visiblemente desbordada por la situación—. ¡Ahora mismo vas a empezar a contarme qué cojones está pasando aquí! ¡También está metida la puñetera periodista! ¿No? ¿Y qué tiene que ver Javier con vosotros? ¡No te quedes callado ahora! ¡Joder! ¡Contesta! 
 
    Miguel permanecía asustado, inmóvil y en silencio, esperando a que la policía dejara de gritar y se calmara un poco. Pero ella continuaba gritando. 
 
    —¡Ayer cuando me seguías con el coche eras más valiente que ahora! ¿Verdad? ¡Dime a la cara, si tienes huevos, lo de mala puta y guarra que me decíais tú y tu amiga en los anónimos! ¡Habla, joder! 
 
    El hombre finalmente reaccionó levantándose lentamente de la silla, movimiento que hizo también Judith sin dejar de apuntar el arma a su pecho. 
 
    —Mira, Judith. Tienes que tranquilizarte un poco y dejar de apuntarme con eso. 
 
    —¡Una mierda me voy a tranquilizar! Aquí se hace lo que yo digo, ¿entendido? Javier debe estar a punto de llegar y entre los dos me vais a contar por qué sois tan hijos de puta mentirosos. 
 
    —Estoy de acuerdo con eso. Espero que Vichu pueda contártelo todo con calma. 
 
    Se sorprendió de oír el apodo cariñoso con el que ella llamaba a Javier en boca de aquel hombre, aunque recordó que ella misma lo había tomado prestado del mote con el que su embustero amante era conocido entre sus compañeros de escuela. De pronto, Judith observó que Miguel desviaba la mirada hacia la puerta de entrada al despacho que quedaba justo a la espalda de la policía y seguidamente gritó:  
 
    —¡No, Eva! ¡Espera! 
 
    Todo pasó muy deprisa. La inspectora giró la cabeza y tuvo el tiempo justo de ver tras ella a la periodista antes de sentir el golpe seco de un objeto contundente sobre la zona occipital de su cabeza que le hizo perder el conocimiento. 
 
     
 
    Cuando volvió de nuevo en sí, su mandíbula inferior castañeaba contra la superior de una manera incontrolada y molesta. Notaba que tenía la piel de gallina y el frío calaba sus huesos. Abrió los ojos, pero seguía inmersa en la más completa oscuridad. Intentó incorporarse y su cabeza golpeó contra un techo metálico demasiado bajo. Volvió a tumbarse. La parte posterior de la cabeza le dolía. Posó allí su mano y palpó una mezcolanza repulsiva al tacto, formada por sus propios cabellos y por la sangre coagulada que había emanado de la herida. Comenzó a recordar lo que había sucedido un instante antes y la cara de la pequeña periodista en el momento de golpearla. Tanteó la estancia en la que se encontraba tumbada, palpando paredes en cualquier dirección en la que prolongaba una extremidad. Su peor presentimiento se veía confirmado y un estremecimiento aterrador se apoderó de ella, al tomar consciencia de que se encontraba encerrada en el interior de uno de los compartimentos del refrigerador de cadáveres del tanatorio. Buscó con su mano temblorosa la riñonera, pero esta había desaparecido, así como también el móvil que había en su interior. Deslizó su cuerpo por el claustrofóbico habitáculo en dirección a sus pies y golpeó fuertemente con ambas piernas lo que pensaba que era la puerta del estrecho cubículo. Al segundo embiste, constató que aquello que estaba golpeando no era la puerta, sino el fondo de la nevera. Reptó sobre su espalda en la dirección contraria e intentó golpear la puerta con ambos brazos, pero aquel portón parecía no inmutarse lo más mínimo con sus mansas acometidas. ¿Quién diablos diseñaba una puerta de caja fuerte en una nevera para guardar muertos? Judith comenzó a gritar pidiendo ayuda aun sabiendo que tan solo podrían oír sus gritos los mismos asesinos que la habían encerrado allí y los sordos vecinos inertes que ocupaban los cajones adyacentes. Al cabo de un rato, desistió de seguir bramando e intentó buscar una salida por ella misma, aunque esta se le antojaba imposible. Notaba cómo el frío estaba afectando a su cuerpo que no paraba de tiritar y también al correcto funcionamiento de su cerebro, ralentizando sus razonamientos y toma de decisiones. Por segunda vez en pocos días, pensó que aquel era el final y que jamás volvería a ver a Marc. Sabía que el pequeño tendría una buena vida al lado de su padre y de sus abuelos, aunque ella iba a perderse el crecimiento del niño, por culpa de su adicción a la búsqueda de problemas en los lugares donde nadie había pedido su ayuda. Llena de ira y sollozando, comenzó a golpear aquel cajón para cadáveres con los puños y con estériles patadas que solamente aumentaron su sensación de impotencia ante la cruda y fría realidad. 
 
    Oyó ruido al otro lado del portón. Unos pasos se acercaron a la nevera y Judith pudo escuchar cómo se accionaba la maneta de apertura antes de quedar cegada completamente por la luz de las potentes lámparas de la habitación de autopsias. Reconoció la voz antes de poder ver la cara de quién le hablaba. 
 
    —¡Joder, Jude! ¿Cómo te encuentras? Ya estoy aquí, tranquila. 
 
    Escuchar la inconfundible voz de su Bitxu fue para ella como si a un fervoroso creyente se le apareciera su mismísimo Dios en persona para rescatarle al borde de una muerte segura. Javier tiró de la plataforma en la que seguía tumbada Judith y la ayudó a incorporarse mientras sus pupilas se contraían y comenzaban a adaptarse a la cegadora luz. Ella le abrazó agradecida, aunque al instante recordó que aquel hombre era cómplice de los mismos que la habían encerrado en el gélido zulo. Como si pudiera leer sus pensamientos, Javier se adelantó y, separando el cuerpo de la policía del suyo con los brazos extendidos, la miró fijamente a los ojos. 
 
    —No debes preocuparte. Estás a salvo. Voy a contártelo todo con tranquilidad. 
 
    Hablaba lentamente y con una voz muy suave, intentando tranquilizar a la angustiada policía que aún temblaba de frío, así como de nerviosismo. 
 
    —¡Pero aquellos dos querían matarme! ¿Los has detenido? 
 
    —Estate tranquila. No van a hacerte ningún daño. 
 
    Judith miró a los ojos de Javier y a pesar de sus recientes fracasos con sus apreciaciones, le pareció adivinar en ellos que el agente no mentía. Se relajó un poco. Más aún después de que Javier le devolviera la riñonera con su móvil en el interior. 
 
    —¿Y la pistola que llevaba dentro? —preguntó la inspectora. 
 
    —La tengo yo. Hasta donde sé aún es mía. Me la podrías haber pedido y te la habría dejado… —le recriminó amistosamente Javier  
 
    —Tienes razón, perdona. Pero comprenderás que no me fío ni de mi sombra. ¿Te importaría dejármela ahora? Tengo miedo de que alguien más intente hacernos desaparecer. 
 
    El agente le dirigió una mirada condescendiente y le acercó la pistola. 
 
    —No la vas a necesitar, pero si te hace sentir más segura… ¡Ven! Acompáñame, por favor. 
 
    Caminaron hacia la puerta de salida de la habitación. Judith seguía a Javier cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Miró en la pantalla quién llamaba y reconoció el número de Jessica, la joven trabajadora de la central de gestión de carreteras. La policía se apresuró en contestar mientras Javier se detenía frente a ella esperando a que terminara con la llamada. 
 
    —Hola, ¿Jessica? 
 
    —Hola, inspectora Ferrer. Me sabe mal no haber escuchado antes su mensaje, pero como ya le dije, mi responsable me ha estado controlando toda la mañana y hasta ahora que he acabado el turno no he podido ponerme en contacto con usted. 
 
    —No pasa nada. Me hago cargo de la situación. ¿Has podido reconocer la matrícula o el modelo de coche? 
 
    —Ver la matrícula es imposible. Ni con los zooms de los que dispone mi ordenador, apenas se llega a apreciar nada. Y del modelo del vehículo, la verdad es que he tenido que preguntar a un compañero mío que entiende bastante de coches. Él no tiene ninguna duda acerca de qué coche es. 
 
    Judith quiso adelantarse a la respuesta una vez más, tal y cómo había hecho anteriormente con Luis. 
 
    —Un Volkswagen golf rojo, ¿verdad? 
 
    —No. ¡Qué va! Se trata de un Nissan Qashqai de color negro. 
 
    Javier advirtió cómo la cara de estupefacción inicial de Jude se volvía al instante en una mirada de odio absoluto contra él. La policía le encañonó con la pistola que acababa de recoger de sus manos y con tranquilidad, se despidió amablemente de Jessica agradeciéndole su ayuda. 
 
    —¿Qué haces, Jude? —preguntó el agente, consciente de la inminente reacción en cadena que estaba a punto de desatarse. 
 
    —¡Basta ya de mentiras, cabrón! Tú recogiste a Dardan con tu coche en el Monte Calvario. Las putas huellas de neumático en el barro eran de tu coche. Nunca has buscado al topo en el cuartel porque eras tú mismo. Has hecho desparecer y manipulado pruebas. ¿También trabajas para Losada? Que sepas que las imágenes del club ya están en manos de mis compañeros y no podrás evitar que se publiquen. Eres un hijo de puta, Javier Arroyo. Lo siento por tu pobrecita e indefensa madre… ¡Ah! No. Que en eso también me has mentido y resulta que ella es una mujer más activa y saludable que tú mismo. Voy a llamar a los Mossos para que envíen hacia aquí a alguien de otro cuartel que no sea el tuyo. A saber, lo podridos que estáis todos por estos lares… 
 
    El agente se mostraba tranquilo pese a que agitaba la cabeza lentamente, negando lo que oía.  
 
    —Relájate y no llames a nadie, por favor. Te he dicho que te lo iba a contar todo y voy a hacerlo. Acompáñame —Giró sobre sí mismo y salió al pasillo sorprendiendo a Judith con esta acción. La inspectora se asomó también al corredor y encañonó a Bitxu por la espalda, agarrando la pistola con las dos manos mientras este caminaba por el ancho pasillo. 
 
    —¡Que te estés quieto o te meto un tiro, capullo! 
 
    Él siguió caminando como si no hubiera escuchado nada de lo que le había bramado Judith, hasta que se detuvo al final del pasillo y abrió la puerta que quedaba a su mano derecha. 
 
    —¡Que te detengas te he dicho! —volvió a gritar Judith antes de tirar hacia atrás la corredera que cargaba la bala en la recámara de la pistola. No estaba del todo segura de poder disparar contra el que había sido, durante mucho tiempo, la persona más importante de su vida, pero sí que sabía que no iba a dejar escapar a aquel asesino. Arroyo se detuvo un instante y le hizo un gesto de invitación a acercarse con la mano, mientras entraba en la habitación. 
 
    Judith apuntó a las piernas del agente y un click sordo y metálico retumbó por el pasillo mientras desde el fondo de este, se oía la voz de Javier. 
 
    —¡Está descargada! Ven de una vez, por favor.  
 
    Habían vuelto los temblores a las extremidades de la inspectora, pero en aquel momento, no era el frío sino el miedo lo que los provocaba. Avanzó lentamente por el corredor hasta la puerta entreabierta por la que acababa de pasar Javier. Con la visión de la habitación, un nuevo sobresalto sacudió su cuerpo. Deseaba salir corriendo de allí, pero se sentía paralizada, incapaz de arrancar la huida. Se encontraba en una sala grande llena de lujosos ataúdes de muestra, con multitud de urnas funerarias de exposición y trípodes soportando enormes coronas de flores sintéticas a modo de muestrario. Sentado tras una mesa, Miguel esperaba con los brazos cruzados mientras Eva balanceaba su pierna izquierda acomodada sobre el pico del mismo escritorio. Javier usó también la mesa como asiento y la estampa de los tres principales sospechosos de los asesinatos en aquella actitud tan serena y desconcertante, acabó por descentrar del todo a la consternada policía.  
 
    —Siéntate, Jude. Vas a escuchar una larga historia —dijo Javier señalando una silla vacía que había frente a ellos. 
 
    Ella accedió a la invitación y tomó asiento. 
 
    —Como la hija de puta esa se me acerque, le arranco los ojos —profirió la policía refiriéndose a Eva, quién le dedicó una forzada sonrisa con desgana. 
 
      
 
    El relato de Javier comenzaba muchos años atrás en la escuela pública de Trabada, cuando los padres de una veintena de niños de la comarca habían matriculado a sus hijos en ella con el fin de evitar su inmediata desaparición. De entre todos aquellos pequeños, destacaba un niño menudo y dicharachero que vivía en el cercano pazo de Vilanova y que pronto se ganó el afecto de casi todos sus compañeros. La popularidad del niño molestaba al grupo de chicos mayores, que no perdían ocasión alguna para molestar o importunar al pequeño Alex, cuando no decidían golpearle. El acoso duró poco tiempo porque, ante aquel abuso, surgió un espontáneo comité de salvación y ayuda, de entre los niños de su misma edad, que se enfrentó a los provocadores en defensa del pequeño. Aquellos tres valedores del chico eran Miguel Bertrán, el hijo del propietario del tanatorio de Mondoñedo, Eva Madrazo de la cercana población de Vilarbetote y Javier Arroyo, el hijo de la Chata de Trabada. Javier y Alex habían compartido juegos por las calles y los campos del pueblo desde que habían aprendido a caminar. Antes de coincidir en el pequeño parvulario municipal, los dos canijos habían tirado juntos cientos de piedras al riachuelo cristalino que rodea el pueblo y trepado a decenas de árboles en busca de cerezas, manzanas o simplemente, escondiéndose de sus madres. La férrea e intensa amistad existente entre ambos, se vio ampliada en número a cuatro personas cuando Miguel y Eva entraron en aquel robusto círculo de hermandad. Cada uno de sus miembros potenciaba las habilidades del otro, y los cuatro juntos formaban una perfecta y efectiva máquina que se puso en marcha para organizar y coordinar multitud de acciones. Obras culturales y en defensa de la escuela que sorprendieron gratamente, incluso a los profesores y al equipo directivo de la misma. 
 
    Judith escuchaba con atención el relato de Javier mientras miraba a aquellos tres personajes que tenía enfrente y los imaginaba de pequeños tal y como recordaba sus caras de la fotografía del equipo de futbol. Fantaseaba con aquellos cuatro niños felices y activos, luchando por sus pequeñas causas desinteresadamente y se preguntaba cómo habían podido degenerar hasta el punto de estar implicados en un caso tan turbio como aquel.  
 
    Arroyo seguía hablando sobre cómo, después del cierre de la escuela, las vidas de los cuatro jóvenes habían seguido íntimamente unidas en el instituto de Mondoñedo. Sus luchas sociales se volvieron más serias. Alex, cuyos padres vivían directamente del campo y de la ganadería, enfocó sus reivindicaciones hacia la recuperación de los apoyos institucionales a su pueblo y por extensión, también a todo el concello. La desidia de la administración hacia aquel territorio estaba arruinando a sus habitantes y, sobre todo, a los productores locales. A su lucha se unieron, por supuesto, sus tres inseparables compañeros de armas. El equipo al completo continuó reclamando y dejándose oír mediante una emisora de radio ilegal que retransmitía desde el granero del pazo de Vilanova, con un nada despreciable radio de emisión de veinte kilómetros. También dieron a conocer sus reivindicaciones a través de un periódico mensual que recogía las principales quejas de la población e incómodas entrevistas para los entrevistados, a diversos responsables políticos de la Xunta. Eva en persona se encargaba de la sección de denuncias sobre aquellas mejoras que ellos consideraban necesarias en la comarca, con el fin de que la juventud no se viera obligada a emigrar en busca de oportunidades. Aquellas iniciativas, quizás no calaron entre una clase política clientelar que actuaba según sus propios intereses, pero sí concienció a una población rural que llevaba años dormida aceptando su pesaroso destino como un mal inevitable que había que soportar. Aquel fue el germen de una batalla que Alex continuaría encarnizadamente durante los siguientes años hasta el mismo día de su muerte. 
 
    —Me ha quedado claro que los cuatro erais como hermanos, pero quiero conocer el porqué de cuatro asesinatos y de la muerte de tres balcánicos más —Judith se impacientaba y temía agotar la batería o la memoria de su teléfono móvil, en el que había conectado la grabadora de voz antes de entrar en la sala. 
 
    Para sorpresa de la inspectora, fue Miguel quién retomó la narración a modo de exposición del trabajo en grupo de aquellos tres delincuentes. El siguiente punto de la presentación, seguía hablando sobre Alex. El hijo de Sabela ayudaba a su padre con el ganado y la tierra a la vez que trabajaba duramente por la recuperación del camino histórico de Santiago que pasaba por Trabada. Años atrás, gracias a la presión y a los sobornos de influyentes empresarios como Gabriel Losada, la administración había promovido mediante importantes inversiones, una nueva variante del Camino totalmente artificial que beneficiaba a estos capitalistas que tenían sus negocios y tierras a lo largo de la nueva ruta. La lucha de Alex, ayudado en gran medida por Eva, se aprovechó de un relevo en el funcionariado de la Xunta, para propiciar un cambio del enfoque de las inversiones y por un tiempo, se priorizó la recuperación del viejo trazado. Esta vuelta a los orígenes fue concebida como una nueva oportunidad para aquellos pueblos del interior más desfavorecidos, que pudieron sacar provecho del turismo que año tras año iba aumentando en número y generando grandes ingresos para los municipios por los que discurría el Camino. El cambio de rumbo de las inversiones se dejó notar brevemente en el viejo itinerario y comenzaron a surgir por todo el recorrido, nuevos establecimientos como restaurantes, bares o tiendas de alimentación para dar servicio al incremento de peregrinos que lo transitaban. Alex había convencido a sus padres para montar un alojamiento rural y acoger así a estos turistas que necesitaban lugares donde descansar. De esta manera, se conseguía que estos estuvieran más tiempo en la zona y, al no estar tan solo de paso, que consumieran más y reportaran más beneficios a la región. Losada tomó el liderazgo de la protesta contra la recuperación del antiguo trazado. Primero, sus hombres coaccionaron y amenazaron a todo aquel que decidía montar un nuevo negocio. Palizas, quema de locales… Cualquier método ilegal era empleado por los esbirros del mafioso empresario. Alex y su padre, también llegaron a sufrir las extorsiones de la banda criminal y recibieron una paliza mientras se construía el albergue en el pazo de Vilanova. Pero los Calatayud no se amedrentaron y continuaron con determinación la construcción de aquel hospedaje tan reclamado por los caminantes. En segundo lugar, Losada renovó sus nóminas de chantajes, coacciones y sobornos dirigidos a los nuevos políticos y, una vez más, consiguió el cambio de orientación de las políticas de promoción en favor del recorrido en el que él tenía establecidos sus múltiples negocios de restauración. Alex no solo se sintió culpable de la ruina de su familia, sino también de la de sus conciudadanos que habían apostado sus ahorros en la recuperación económica del territorio. Siguió luchando contra Losada y otros empresarios sin escrúpulos como él, a pesar de las amenazas del mafioso y de su hijo Anselmo. El hijo drogadicto de Gabriel comenzó a acosar a Alex y no paró hasta matarle, dos años atrás, despeñando su coche por la ladera de la montaña. 
 
    —Leí lo del accidente en los artículos de la señorita aquí presente. Anselmo se libró de toda responsabilidad, supongo que gracias a sus poderosos contactos —interrumpió Judith. 
 
    Javier retomó el hilo del discurso.  
 
    —Sí. Se volvió a librar una vez más. Yo llevaba mucho tiempo detrás de esa familia y de sus negocios de dudosa legalidad, pero me fue imposible pillarlos con algo gordo. Estaban bien protegidos por todos lados. No te puedes ni imaginar el grado de podredumbre que hay en esta provincia. Bueno, has visto las imágenes del club. Quizás puedes llegar a hacerte una idea de cómo está el tema. 
 
    —Sí. Me hago cargo. Y vais a tener que esforzaros mucho vosotros tres para convencerme de que no estáis igual de corrompidos que ellos. 
 
    —Un poco de paciencia, Jude. La muerte de Alex nos hundió a todos. Él era el cabecilla de la reivindicación y con su desaparición, se esfumó también el espíritu combativo en defensa del Camino histórico. Su padre no pudo soportar la ausencia y pocos meses después del accidente, se suicidó. Ayudamos a Sabela en todo lo que pudimos. Por aquel entonces, yo llevaba el caso de dos hombres que habíamos encontrado casi sin vida, tirados en una cuneta de la carretera de Adelán. Se trataba de Dardan y Flamur, a quienes los matones de Losada habían apaleado por negarse a seguir trabajando para él. Me contaron su historia real. Cómo habían tomado los nombres de sus compañeros Besnik y Konstandin para poder salir de su país y cómo habían estado trabajando para Gabriel hasta entonces. Sentí pena por ellos dos y también pensé que el conocimiento de ambos acerca de los negocios ilegales de los Losada podían sernos muy útiles en nuestro plan para hundir a la mafiosa familia. Aquellos dos hombres necesitaban un hogar y un trabajo, y Sabela podía ofrecerles ambas cosas. Se instalaron en el pazo de Vilanova y Dardan se recuperó pronto, pero Flamur no tuvo tanta suerte. La paliza le había producido lesiones muy graves. Sufría la rotura de varias costillas y las fracturas del radio del brazo izquierdo y de la pelvis. También había perdido la visión de ambos ojos debido a los graves golpes que había sufrido en la cabeza. Los albanokosovares se negaban a ir al hospital por miedo a ser descubiertos y repatriados a su país, así que entre nosotros tres, junto a Sabela y Puri, la mujer de Miguel que es enfermera, hicimos todo lo que pudimos por ayudarles. Dardan se repuso en pocos días, pero Flamur no llegó nunca a recuperarse del todo. Ciego y cojo por la lesión de pelvis, apenas salía de la habitación del albergue sin estrenar donde descansaba. Dardan lo cuidaba como a un hermano y también lo quería como a tal. Este se encargaba de facilitarle cualquier cosa que Flamur deseara, incluido el alcohol que acabaría consumiéndolo, mientras trabajaba para Sabela de forma totalmente desinteresada en agradecimiento por su hospitalidad. Yo me encargué, quizás si quieres de una forma un tanto irregular, de que ambos pasaran desapercibidos en el ámbito policial. Un día fui a hablar con Anselmo de una manera informal y le exigí que dejara en paz a aquellos dos hombres. Aunque se rio de mí y de mi petición, pareció que consideraba que los dos balcánicos ya habían tenido suficiente castigo y dejó de molestarles. 
 
    —Hablas de Dardan como si fuera Teresa de Calcuta y olvidas que casi me mata. 
 
    —Te puedo asegurar que en ningún momento se le pasó por la mente matarte. Sabía quién eras y hasta te hubiera protegido. Te dejó inconsciente para que no interfirieras en su objetivo, que era acabar con Anselmo. 
 
    —¡Vaya! Pues gracias por este tipo de protección tan extraña… Por otro lado, ¿me estás diciendo que Dardan quería a Flamur como a un hermano y, aun así, lo descuartizó y lo metió en una mochila? No tiene sentido. 
 
    —Poco a poco. No quieras avanzar tan deprisa. Hacía tiempo que Eva, Miguel y yo pensábamos en una venganza contra los Losada. Todas mis intentonas por pillarlos con las manos en la masa se iban al pairo por chivatazos o por obstrucciones legales que me impedían avanzar. No queríamos matarlos, nosotros no somos unos asesinos como ellos. 
 
    —Pues se os fue un poco la mano, ¿no? —intervino la policía irónicamente. Javier continuó, obviando el comentario. 
 
    —Pensábamos arruinar sus negocios e intentar que acabaran padre e hijo entre rejas unos años. Nos parecía que aquello ya sería suficiente venganza y, si podíamos conseguir dar de nuevo un impulso al Camino histórico, sería un formidable homenaje a la memoria de nuestro querido Alex. 
 
    —Soy toda oídos. Entiendo que un asesino en serie en el nuevo recorrido del Camino iba a vaciarlo de peregrinos, pero ¿no es esa una manera un poco psicopática de conseguirlo? 
 
    —Dardan me había puesto sobre la pista de la prostitución infantil en el club de San Cosme. Estábamos recopilando información para poder destrozarlos de una vez por todas con esta bomba imposible de silenciar. Eva tenía decenas de fotografías de las niñas en la casa en la que vivían en Rinlo y de ellas accediendo al club los fines de semana. ¿Recuerdas las fotos del informe donde aparecían las chiquillas entrando al local? 
 
    —Sí, claro que las recuerdo. Las fotos marcadas con interrogantes por Marga. ¿También está ella en el ajo? 
 
    —No. Para nada. A ella la dejé al margen de todo. Pero como Margarita es muy buena, sospechó de aquellas fotos tan nítidas que yo afirmaba haber tomado con mi móvil. Las fotos las había hecho Eva en un día diferente, con su cámara profesional y con un buen zoom. Declaré que las había hecho yo para no involucrar a Eva en el caso —La periodista asentía mientras escuchaba a su amigo—. Ayer tú me preguntaste por las anotaciones de Marga en el informe y decidí que debía contarle a ella lo mismo que te estoy contando a ti ahora. Fui a visitarla al hospital y me confesó que había tenido dudas sobre mi actuación pero que esperaba el momento adecuado para aclararlas conmigo. Comprendió mis explicaciones y, aunque con reservas, acabó por apoyar nuestras acciones. Yo sabía que tarde o temprano hablarías con ella y debía asegurarme de que no te contara nada antes de que lo hiciera yo. 
 
    —Muy considerado por tu parte… aunque hayas estado varios días mintiéndome como un hijo de puta. Si te soy sincera, me quedaron dudas sobre las fotos después de ver las imágenes del video de las niñas entrando al club. Me pareció que la ropa que vestían no era la misma que las de tus fotografías, pero no tuve la oportunidad de volver a ver la secuencia para verificarlo. 
 
    Miguel se levantó de la silla y Judith lo hizo también apuntando instintivamente la pistola descargada que aún mantenía entre sus manos.  
 
    —Tranquila. Voy a buscar agua al armario este de aquí. ¿Quieres un vaso? 
 
    —No, gracias —contestó la inspectora antes de volver a sentarse. 
 
    Javier continuó. 
 
    —El plan inicial quedó entonces aparcado a un lado porque teníamos el tema de la prostitución infantil contra los Losada y estábamos trabajando en ello. Nos faltaban imágenes explicitas de los abusos y eso es lo que tenemos ahora gracias a ti. Pero de repente, los hechos se precipitaron. Desde la paliza, Flamur había comenzado a beber mucho. Apenas comía y a pesar de saber que el alcohol acabaría matando a su amigo, Dardan le proporcionaba toda la bebida que su íntimo compañero le pedía. La salud de Flamur iba empeorando, pero se negaba en redondo a visitar un hospital. El lunes día seis de madrugada, comenzó todo este infierno con la muerte de Flamur. 
 
    Judith no podía creer sus palabras. ¿Bitxu quería convencerla de que el kosovar había muerto por causas naturales? 
 
    —Pero la autopsia indicaba que el cuerpo respiraba cuando fue apuñalado. Todas las evidencias químicas así lo demostraban… —rebatió la inspectora. 
 
    —El hígado y el corazón de Flamur dijeron basta en presencia de su inseparable amigo que me llamó de inmediato pidiendo ayuda. Durante mi trayecto desde Mondoñedo hasta Trabada, y siguiendo mis indicaciones, Dardan estuvo practicando el masaje cardíaco al cuerpo inerte sin detenerse en ningún momento. A mi llegada, no pude más que confirmar la muerte del pobre hombre y vi la gran oportunidad que se nos presentaba para ejecutar el plan con el que habíamos fantaseado tantas veces Eva, Miguel y yo. En numerosas ocasiones, los tres habíamos confabulado contra los Losada, aunque sin estar realmente convencidos de si llegado el momento, tendríamos las agallas suficientes para tirar adelante nuestro propósito. Un cuerpo anónimo, casi imposible de identificar, que podía aparecer como la primera víctima del imaginario asesino en serie del Camino del norte. 
 
    —¿Me estás diciendo que apuñalasteis vosotros a Flamur y que descuartizasteis su cuerpo? —Una sobrecogida Judith no salía de su asombro. 
 
    —Para ser más precisos, Dardan apuñaló el cadáver de su amigo mientras yo seguía comprimiendo su tórax al ritmo aproximado que hubiera latido su corazón de haber estado vivo. Era importante que las heridas parecieran sangrantes y, de hecho, los expertos no detectaron el engaño, a pesar de que me excedí con la fuerza y acabé rompiéndole alguna costilla. El máster en ciencias forenses que hicimos en Nueva York nos sirvió de bastante, ¿no crees? 
 
    —No llego a comprender cómo Dardan pudo actuar tan violentamente contra su amigo del alma, aunque estuviera muerto. Arrancarle los ojos y descuartizarlo ¿con qué fin? 
 
    —El pobre lo hizo con el corazón compungido, pero odiaba a Losada igual o más que nosotros y sabía que aquel sacrificio podía ayudar en nuestro plan contra el mafioso. Era necesario que nadie reconociera su cara y tampoco sus ojos ciegos. Miguel está acostumbrado a trabajar con cadáveres y fue él quien se encargó de desfigurar su cara y extraer sus ojos. Pensamos que para dar la sensación de mayor brutalidad y para facilitar también el transporte del cuerpo, no estaría mal descuartizar el cadáver y cargarlo en una mochila. Aquel lunes fue muy intenso. Eva estaba en Avilés y tuvo que volver a toda prisa. Por la tarde, Miguel viajó a Lugo a comprar la mochila y los collares con las conchas de los que ya habíamos hablado anteriormente en muchas ocasiones. Necesitábamos un objeto que apareciera en el lugar de cada uno de los crímenes para que se asociaran todos al mismo autor. Un collar de vieira nos pareció adecuado porque nos permitía escribir encima un mensaje amenazante. Además, buscamos un modelo bastante exclusivo de entre los que vendía Anselmo en su albergue para hacerle más sospechoso aún. 
 
    —Te llevaste las imágenes de la tienda de deporte y borraste la compra de los collares del informe de González para proteger a Miguel. 
 
    —Efectivamente, Jude. No pensé que nadie llegara tan lejos como tú siguiendo el rastro de la mochila. Sinceramente, no caí en la cuenta de que la tienda podía tener cámaras. Casi me da un infarto cuando Margarita propuso investigar las ventas en la provincia de collares similares a los dejados por el asesino. Estuve alerta del informe de Gonzo y borré el registro de la compra de los cinco collares que hizo Miguel con la tarjeta de su empresa. Tendría que haberle advertido de que debía pagarlo todo en efectivo. 
 
    —No puedo creerme todo esto que me estás contando. ¿De verdad esperabais conseguir algo con todo esto? ¿Qué es lo siguiente que me dirás? ¿Que los otros dos cadáveres que aparecieron también estaban muertos? 
 
    —Sí. Te lo diré. Pero no aún. Aquella tarde del lunes seis, llevé a Dardan hasta San Xusto con mi coche. Allí él se bajó y tomó el camino de subida al Monte Calvario con la mochila a su espalda. Las chicas japonesas estuvieron a punto de echar al traste nuestro plan, pero por suerte, estaban tan asustadas que apenas pudieron aportar datos sobre Dardan. Volví de nuevo por la pista hacia Lourenzá y me detuve a esperarle en el cortafuegos de las líneas eléctricas. Siempre has sido mejor investigadora que yo y en mi vida pensé que alguna de las cámaras de la autovía podía estar grabando nuestros movimientos. Supongo que la llamada que has recibido te habrá confirmado que es mi vehículo el que aparece en las imágenes. 
 
    Judith asintió. Seguidamente, se levantó de la silla y se dirigió lentamente hacía Eva que asustada se puso de pie y se apartó a un lado ante la proximidad de la policía. La inspectora dejó la pistola sobre la mesa y se sirvió agua en el mismo vaso que había usado Miguel anteriormente. Después de un largo trago, invitó a Javier a seguir con el relato. 
 
    —Continúa, por favor. Quiero saber cómo termina esta historia tan surrealista. Si puedes, aclárame por qué la caligrafía de las conchas, y de los anónimos contra mí, coinciden con la de esta enana de aquí y también con la de Anselmo. 
 
    Eva intervino en ese momento.  
 
    —Vamos a dejarnos de insultitos, tía. Mira. Te pido perdón por haberte golpeado hace un rato. Javier me ha avisado de que venías hacia aquí y él quería que estuviéramos los tres juntos para contarte todo esto. Cuando he llegado, te he visto encañonando a Miguel y he pensado que ibas a dispararle. Lo siento si te he hecho daño. Lo de la nevera ha sido para tenerte controlada hasta que llegara Javi. No me lo tengas en cuenta… Sobre los insultos de los escritos anónimos, había pactado con Javi que te iba a dejar un collar en la puerta de la habitación del albergue para ver si lográbamos asustarte y desaparecías. Te estabas acercando mucho más tú que todos los equipos de investigadores juntos y pensamos que a lo mejor, metiéndote el miedo en el cuerpo te largarías. Las notas escritas se debieron a una iniciativa mía. 
 
    —Sí. Ya noté que Javi tenía muchas ganas de que continuara con mis vacaciones y le dejara en paz. Sobre las notas… lo de «mala puta», no sabes tú bien cuánto de mala y de puta puedo llegar a ser. 
 
    Javier siguió la narración tratando de serenar los ánimos. 
 
    —Perdóname Jude. Pretendía evitar el tener que contarte todo esto para no involucrarte de ninguna de las maneras. Ayer le pedí a Eva que siguiera todos tus movimientos y que me fuera informando de ellos porque quería conocer tus desplazamientos e investigaciones y poder así adelantarme a tus acciones. Miguel tenía trabajo, así que le prestó el coche de su mujer a Eva y fue ella quien estuvo siguiéndote por la comarca. Tan solo debía seguirte y cumplir con lo acordado, pero ayer en Trabada te dejó la segunda nota y el collar sin comentármelo a mí. 
 
    —Aaah, ahora entiendo lo del arañazo en tu mejilla ayer por la mañana. Fuiste a recriminarle a la gatita celosa esta que me escribiera la notita y te arañó. 
 
    Eva respiró profundamente como reprimiendo un exabrupto y se sentó en la silla que antes ocupaba Judith visiblemente nerviosa. 
 
    Javier continuó: 
 
    —Efectivamente. Se le fue la mano. Cuando me preguntaste por la herida, lo único que se me ocurrió fue la excusa de mi necesitada madre. Además, este pretexto me permitía ausentarme cuando debía solucionar alguna cosa importante. Pero está claro que a ti es imposible engañarte… Volviendo al asunto sobre la letra de Anselmo. Evidentemente, no era su letra. La nota escrita que consiguió Marga con la dirección del coto donde cazaba su padre, me la llevé yo a casa y al día siguiente entregué una copia escrita por Eva. De esta manera convencía a Marga de que aquel tío era culpable y la predisponía a creerse todas las pruebas que iban a salir posteriormente en su contra. Lástima del accidente que la dejó fuera de circulación tan pronto. Si le hubiera pasado algo más grave no me lo hubiera perdonado en la vida. 
 
    —¿Me vas a contar de quién era el cadáver que quemasteis en el bosque de Elpidio? Creo recordar del informe que se trataba de un hombre joven. 
 
    —Sí. Demasiado joven. Aquel fin de semana, una pareja de chicos de la comarca tuvo un grave accidente de circulación en el que ambos fallecieron al instante. Su coche chocó violentamente contra uno de los pies de hormigón del viaducto de la autopista. La falta de experiencia del conductor junto a la velocidad excesiva fue la causa del trágico suceso. Sin haberlo esperado, se nos presentaba una oportunidad única para hacer más creíble la hipótesis del asesino en serie con estos dos cadáveres que podíamos hacer pasar por sus dos siguientes víctimas. 
 
    Miguel retomó el hilo de la conversación. 
 
    —Mi mujer conoce a la madre de la chica. El caso es que los cuerpos llegaron a nuestro tanatorio y tuvimos que prepararlos para la ceremonia y la posterior incineración. El entierro conjunto se celebró el día siete, aunque los dos ataúdes que ardieron en nuestro horno incinerador estaban vacíos. Los cuerpos seguían en mi refrigerador esperando el papel que iban a desempeñar en nuestro plan. Así, el cadáver del chico apareció quemado la noche siguiente en el bosque de eucaliptos de Elpidio. Este anciano había tenido serios problemas con Losada anteriormente y la quema intencionada de aquella plantación aportaba más sospechas sobre el mafioso. Era vital que el cuerpo no pudiera ser reconocido. Por eso Dardan usó gasolina. Quería asegurarse de que el cadáver ardiera con tanta virulencia que hiciera imposible la identificación del fallecido por parte de los forenses. 
 
    La inspectora intentaba asimilar toda aquella información que parecía extraída de un telefilme de bajo presupuesto. Aquellas tres personas que tenía enfrente, tan normales a los ojos de cualquiera, habían urdido una inverosímil y repulsiva trama de venganza contra Losada, robando y mutilando cadáveres de gente inocente. Dos familias habían llorado a sus hijos y guardaban sus restos en unas urnas que tan solo contenían las cenizas de la madera de los ataúdes. Judith tenía ganas de vomitar. Deseaba escapar de aquella habitación y alejarse de aquellos monstruos, pero pensó que debía seguir grabando sus declaraciones para tener las pruebas necesarias en su contra. 
 
    —Supongo que la tercera víctima, la chica que apareció debajo del viaducto, debía ser la novia del chico del accidente. Si te digo la verdad, fue el cadáver que más dudas me ofreció. No entendía por qué se le habían pintado las uñas después de la muerte ni la presencia de restos de látex en sus manos. Tampoco por qué la habían vestido con otra ropa diferente a la que llevaba en el momento de su fallecimiento. Ahora lo comprendo todo. La arreglaste para el entierro y después la volviste a desmaquillar para dejarla tirada en el bosque. Las múltiples lesiones deberían haberme puesto en alerta. Estas, combinadas con la típica marca morada oblicua en el pecho que dejan los cinturones de seguridad tras un accidente de circulación, revelaban claramente la causa de la muerte para una mente menos turbia que la mía durante estos días. No llego a entender cómo al equipo forense que realizó la autopsia se le pudo pasar este detalle de la marca del cinturón. En el informe indicaron que la marca era compatible con algún tipo de atadura. 
 
    El dueño de la funeraria reemprendió la macabra exposición de los hechos. 
 
    —El equipo forense realizó la autopsia aquí mismo, en el tanatorio. Me dejaron ayudarles en la preparación del cuerpo y también pude estar presente durante el examen. Era domingo y el equipo desplazado desde Lugo llegó con pocas ganas de realizar una exploración meticulosa. Aproveché esta falta de diligencia para sugestionar sus deducciones y acabaron aceptando, sin demasiados reparos, muchas de mis proposiciones sobre las evidencias que presentaba el cadáver. Entre ellas, la de atribuir a una cinta ancha con la que supuestamente se había atado al cuerpo, la marca producida por el cinturón de seguridad. 
 
    —¡Vaya profesionales! Apuesto a que la cabeza y las huellas dactilares de la chica deben haber desaparecido en tu horno crematorio junto a los ojos de Dardan, ¿me equivoco? 
 
    Ninguno de los presentes en aquella sala contestó. Todos miraban fijamente puntos indeterminados sin cruzar la mirada con la inspectora, como avergonzándose de sus actos. Si nadie pensaba seguir hablando voluntariamente, ella iba a forzar sus respuestas. 
 
    —Aclárame una cosa más, Javier. ¿Cómo coño aparecieron las pruebas de los asesinatos en la furgoneta de Darko y restos de las víctimas en el club de Anselmo? 
 
    —El viernes anterior al accidente con Darko, Marga y yo fuimos a ver a Anselmo a su club. Nos recibió en su despacho. Yo llevaba en el bolsillo de mi sudadera una pequeña bolsa de plástico con pelos de Flamur y la uña arrancada a la pobre chica. Cuando Anselmo se levantó para servirse una copa, aproveché para esconder estos restos humanos entre los cojines del sofá, consciente de que, con el tema de la prostitución infantil, tarde o temprano se iba a autorizar el registro del club y los investigadores iban a encontrar estas pruebas contra su dueño. Por suerte, Marga estaba de pie a mi lado y no lo advirtió. La mañana del siguiente día, compré una alfombra muy parecida a las que Anselmo tenía en su despacho y Miguel preparó el cuerpo de la chica sobre ella. La idea era que quedaran restos biológicos sobre aquel felpudo que debía aparecer en la furgoneta de Darko el sábado por la noche, junto a la sierra con sangre de Dardan, la gasolina, la gorra azul y blanca… Que aquel runner zumbado describiera aquella gorra hizo que la incluyera en el lote para intentar involucrar al esbirro de Losada. Mi intención aquella noche era perseguir al serbio y aprovechar algún momento en el que dejara aparcada a furgoneta, para meter en el vehículo las pruebas inculpatorias y más tarde, detenerlo con ellas en su interior junto con las niñas. Pero Marga se empeñó en acompañarme aquella noche y la cosa se complicó bastante. Después del accidente, dejé a Darko inconsciente y aproveché para introducir la alfombra y los demás objetos en la furgoneta. Margarita recobró el conocimiento y vio cómo metía todo aquello en el vehículo del serbio desde mi maletero. En su grave estado, llegó a pensar que lo había soñado. Eso explica los interrogantes en el informe. Dudaba sobre si lo que había visto era real o no, hasta que ayer mismo la saqué de dudas. Como ya te dije antes, le conté toda la verdad y aunque no aprobó los medios, acabó aceptando que el fin buscado los justificaba. El mechero encontrado en el bosque de Elpidio lo había cogido del mismo albergue de Losada en mi visita después de la aparición del primer cadáver. Aquella fue una evidencia irrelevante, la verdad. 
 
    —Efectivamente, Javi. Tal cantidad de pruebas abrumadoras hacen sospechar a cualquiera. Pareces novato, joder. Yo tenía claro que el gorila de Darko se estaba comiendo un marrón que no era suyo. ¿El dinero que llevaba en el maletín también se lo pusiste tú? 
 
    —No. Ese dinero sí que era suyo. Supongo que, por seguridad, van sacando dinero del club durante la noche por temor a un atraco. 
 
    —Cuéntame ahora por qué Dardan mató a Anselmo. ¿Para qué todo este montaje si ibais a matarle igualmente? 
 
    —Nunca nos planteamos matar a nadie. Te repito que no somos asesinos. Aquel día en el que fuimos tu y yo al pazo a entrevistar a Dardan, él se puso muy nervioso. Tus preguntas le inquietaron y, además, te vio fotografiando su huella en el barro. Estaba también el tema de la huella dactilar en la guía de viajes de las chicas japonesas y la cagué contándole que tú estabas haciendo investigaciones por Pristina. Aquella tarde, Sabela me llamó alarmada porque Dardan estaba muy agitado e irascible. El Kosovar hablaba de desaparecer antes de que lo detuvieran. Prefería huir o morir, antes de terminar sus días en una cárcel. Pero antes, quería matar a los Losada para vengar todo el dolor que esa maldita familia había provocado a tanta gente. Cuando llegué al pazo, Dardan había desaparecido y presumiendo que iba a cumplir sus amenazas, le estuve buscando toda la noche. Te mentí, una vez más, cuando te dije que mi madre tenía fiebre y que debía pasar la noche junto a ella. En realidad, estuve buscando a Dardan por toda la comarca sin ningún resultado. Yo estaba haciendo guardia en casa de Gabriel para contener a Dardan si aparecía, cuando me llegó el aviso del asesinato de Anselmo. Me equivoqué eligiendo cuál sería el primer objetivo del kosovar… 
 
    —La dulce y desvalida Sabela en realidad estaba tan metida en el ajo como tú, ¿verdad? 
 
    —No. Ella no tiene nada que ver en esta historia. Aquella mujer ha sido como una segunda madre para mí. Mi madre y Sabela son amigas desde la infancia y muchos fines de semana yo me instalaba en el pazo para no perder un segundo de juegos junto a Alex. Aquella enorme casa junto con sus graneros y establos era nuestra zona de juegos ideal, con sus oscuras habitaciones repletas de curiosos cachivaches y largos pasillos lúgubres que olían al delicioso potaje que siempre cocía en los fogones de Sabela. Obviamente, a ella le conté por encima todo lo que estábamos haciendo, pero sin ahondar demasiado en los detalles. La pobre ha sufrido mucho y ha tenido que soportar un sinfín de interrogatorios. Pero una de las cosas que más le dolió, y lo sé porque es una mujer íntegra y leal, fue tener que mentir a petición mía y simular que no me conocía de nada delante tuyo. Al día siguiente del asesinato de Anselmo, ¿recuerdas cuando íbamos en coche al albergue de Lourenzá para ver si podíamos relacionar la numeración que te dio Anselmo antes de morir con algo? La llamada que recibí era de Sabela y no de la central. Dardan había reaparecido para recoger sus cosas antes de ir en busca de Gabriel. Pero al mismo tiempo, también llegaron los hombres del mafioso para cazarle a él. Algún topo de la comisaría debió leer tu declaración del ataque a Anselmo y tu simple sospecha de que el asesino pudiera ser Dardan hizo que montaran un equipo de vigilancia en el pazo. El resto ya lo conoces. Nosotros llegamos un poco más tarde. 
 
    —Por eso los refuerzos tardaron tanto en llegar… Porque nadie les había avisado —comentó Judith, en parte contenta de ir encajando las últimas piezas de aquel intrincado puzle que casi la había vuelto loca durante varios días. 
 
    —Yo pensaba que podría hacer algo antes de que se involucrara la policía. Les llamé cuando salí de la casa, pedí la ambulancia para Sabela y me inventé que se habían equivocado de dirección. 
 
    De golpe, se hizo el silencio en aquella sala luminosa repleta de flamantes ataúdes y vistosas coronas de flores de plástico. Mientras Judith recapacitaba sobre todo lo que allí había sido expuesto e intentaba digerir y ordenar la información, los tres compinches se mantenían pensativos e inmóviles. Finalmente, la policía rompió aquella calma. 
 
    —Entiendo que esta es toda la historia que teníais que contarme. ¿Qué esperas que haga yo, Javi? Han muerto cuatro personas por culpa vuestra, aunque sea indirectamente. Los dos serbios, Dardan y Anselmo. Has quebrantado un montón de reglas morales y legales: robo de cadáveres, destrucción de pruebas, elaboración de pistas falsas, falso testimonio, encubrimiento… Y Darko no es precisamente un angelito, pero va a cumplir una condena por unos delitos que no ha cometido. 
 
    —Mira, Jude. Darko tiene pendientes varios delitos por crímenes de guerra en su país. Serbia ya ha pedido formalmente su extradición. Le relacionan directamente con la matanza del valle del Lasva. De la forma que sea, estamos haciendo un favor a la humanidad metiendo a ese monstruo en prisión. Gracias al pendrive que encontraste, tenemos la oportunidad de cargarnos de una vez por todas al degenerado sistema que ostenta el poder en esta región. Ayer por la mañana, tras contarme tú lo de la numeración que te había transmitido Anselmo, envié a Eva al albergue porque sospechábamos que tras esos dígitos se escondían las imágenes que nos hacían falta para acabar con ellos. Por desgracia, al forzar la puerta trasera del edificio, saltó la alarma y tuvo que marcharse sin poder buscar nada. Suerte de ti que te las apañaste para encontrarlas y nos hiciste un enorme favor. De los cinco pederastas del video, Eva ha identificado a dos más, aparte del delegado del Gobierno y del subdelegado por Lugo. Se tratan del presidente de la Diputación y de un juez de la Audiencia Provincial. El quinto aún no sabemos quién es, pero pronto lo averiguaremos. Tenemos las caras y los nombres de muchos otros puteros y mi idea es extorsionar a un general de división que frecuenta el club para que haga limpieza desde arriba, si no desea que su cara salga publicada en todos los medios junto a la de los pederastas. Supongo que cuando el fin es lícito, también lo son los medios, aunque estos sean un tanto reprobables… 
 
    —¿También justifica ese fin engañarme como a una idiota? ¿Tus besos y tus caricias también formaban parte de estos medios para conseguir tu objetivo? ¡Te odio, Javi! ¡Os odio a los tres! 
 
    Judith salió corriendo de la habitación arrojando la pistola contra Javier que consiguió esquivarla por milímetros. Corría por el pasillo en dirección a la puerta de entrada mientras oía a Javier que gritaba su nombre desde la sala del fondo. Con lágrimas en los ojos, tiró de la puerta, pero no pudo abrirla. Pensó en golpear el cristal con una de las sillas de la recepción, pero antes de eso, advirtió que era simplemente una balda manual la que impedía la apertura. La corrió y salió al exterior en el momento en que Javier aparecía por el pasillo pidiéndole, por favor, que se detuviera. A la carrera, llegó al coche de alquiler aparcado unas decenas de metros más allá de la puerta, y con las manos temblorosas consiguió arrancar el vehículo pocos segundos antes de que Javier, que se aproximaba corriendo en su búsqueda, llegara hasta ella. Puso la marcha en el coche y aceleró bruscamente, obligando a Javier a saltar a un lado para no ser atropellado por la huida en desbandada de su Jude. 
 
      
 
    

  

 
   
  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    «Tener un final feliz depende, por supuesto, de donde quieras que acabe tu historia». 
 
    Orson Welles 
 
    
  
 
    Playa de Toró, Llanes (Asturias) 25/08/2018 
 
    12:12 h 
 
    Reclinada sobre una tumbona de playa, Judith leía en un periódico de tirada nacional la bomba que el día anterior había soltado en exclusiva el modesto Progreso de Lugo. El rotativo local había destapado una red de prostitución y pederastia en la que se veían implicados integrantes de las altas instancias del poder policial, político y judicial de Galicia. El escándalo era tan grande, que el propio ministro del Interior había salido al paso con unas breves declaraciones, prometiendo ante la opinión pública que se iban a depurar todas las responsabilidades que fueran necesarias hasta llegar al fondo de la cuestión. Entre los detenidos se hallaban tres cargos políticos importantes como eran el presidente de la diputación de Lugo, Xabier Alcaraz, el delegado del Gobierno, Pedro Garrido y el subdelegado, Carlos Expósito. También habían sido arrestados un juez de la Audiencia Provincial, el alto directivo de una importante entidad bancaria y el famoso empresario lucense Gabriel Losada. Este último estaba encausado por liderar la trama delictiva dedicada al narcotráfico, a la prostitución y a la pederastia. Entre los muchos delitos de los que se le acusaba, se destacaban los de asociación ilícita, extorsión, cohecho y blanqueo de capitales. Sobre la macrooperación abierta contra esta red criminal, el general de división de la Guardia Civil, Diego Serrano, se enorgullecía de anunciar también la detención de diversos agentes de la Benemérita que habrían estado actuando con prevaricación para la banda a cambio de sobornos. Los periodistas del artículo se preguntaban si las recientes y misteriosas dimisiones por motivos personales de dos jueces más de la Audiencia Provincial y de tres cargos políticos de relevancia de la provincia de Lugo, podrían tener alguna relación con la aparición de una lista de usuarios habituales de los servicios ofrecidos por el club de Losada. 
 
    Él se aproximó por detrás, sin hacer ruido y sin avisar. Sus pasos habían quedado silenciados por la ardiente arena y tras dejar las dos cervezas en la mesita de cáñamo, puso las manos alrededor del cuello de Judith y comenzó a masajear sus hombros con intensidad. Después de muchos días y tras el estrés que casi logra matarla, por fin había conseguido relajarse y gozar de unas vacaciones como hacía muchos años que no disfrutaba. En aquella paradisíaca playa de fina arena blanca y gigantes pináculos rocosos, había encontrado la paz y la tranquilidad que había estado buscando sin éxito todo aquel tiempo, junto al hombre que estaba manoseando su pescuezo. Aunque ahora parecía una eternidad, solo habían pasado diez días desde el momento en que salió a toda velocidad de Mondoñedo con la intención de no volver a pisar jamás aquel lugar. Tras conducir durante una hora por la autovía del Norte en dirección este llorando ininterrumpidamente, se había detenido en un área de servicio a contestar el teléfono que no paraba de sonar. Dos de las llamadas perdidas las había hecho Javier. Ver el nombre de Bitxu en el mensaje de la llamada perdida, hizo que aún se sintiera peor. Las últimas tres llamadas, las había hecho Luis, inquieto por conocer su paradero y su estado de salud. Tras tranquilizar a su compañero, Judith llamó a su hijo. Este seguía tan contento como las otras veces que había hablado con su madre, aunque en esta ocasión y antes de colgar, le confesó que, a pesar de estar divirtiéndose mucho, tenía ya ganas de volver a estar junto a ella. Inconscientemente, el inocente niño acababa de insuflar en su madre la brizna de aire que esta necesitaba para reponerse y seguir hacia adelante, como tantas otras veces lo había hecho anteriormente. Alentada por esta pequeña dosis de optimismo que su hijo había inyectado en ella, hizo una desesperada llamada al móvil de Harris. Este no contestó, pero una balbuceante Judith, dejó grabado un mensaje en el buzón de voz. 
 
    —Hola Harris. Siento mucho cómo me porté contigo. Me he dado cuenta de que Javier no era la persona que yo pensaba y, en cambio, tú me llenaste el corazón en tan solo tres días. Más que ninguna otra persona lo había hecho antes. Entiendo que no te interese volver a saber nada más de mí, pero necesitaba decirte esto. ¿Dónde estás? Me gustaría volver a reunirme contigo y seguir el Camino a tu lado. Adiós. 
 
    Había colgado el teléfono y lo había arrojado sobre el asiento del copiloto mientras hundía la cabeza entre sus dos brazos fuertemente aferrados al volante. Pero antes de reemprender la marcha, el teléfono volvió a sonar. Contestó casi por inercia sin mirar quién llamaba y sonrío al escuchar el inconsistente castellano del inglés. 
 
    —Hey, Jude. Soy en Portugalete. ¿Vas a venir? 
 
    Aquella misma noche durmieron juntos en un hotel con vistas al puente de Vizcaya sobre la ría de Bilbao. Al día siguiente, devolvió el coche de alquiler a la empresa. Después de vivencias tan intensas junto a él, sintió un poco de pena por separarse del único compañero fiel que no le había fallado en ningún momento. Dedicó la mañana a comprarse una nueva mochila, algo de ropa y útiles de aseo para poder continuar con el viaje, ya que sus pertenencias seguían en casa de Javier y no pensaba volver a recogerlas.  
 
    Aquellos días junto a Harris fueron tan excepcionales como los primeros tres, o aún mejores, porque la cabeza de Judith pensaba solamente en aquel adonis casi albino que tanto la hacía reír y en nadie más. El alma de aquel hombre era casi tan transparente como su piel de papel de fumar y después de tantos engaños, la inspectora agradecía tener a una persona a su lado tan sincera como él. A Judith le quedaban apenas seis días para volver a trabajar a Barcelona. Luis le había contado con gran alegría, que Inglada la había reasignado a su unidad y que iban a volver a formar el antiguo equipo de investigación. Como era imposible llegar a Santiago en tan poco tiempo, había convencido al británico para quedarse los dos unos días más descansando sobre las playas asturianas, antes de volver junto a ella en avión a Barcelona. En la capital catalana, el chico podría acabar de gastar los días de vacaciones que le quedaban antes de volver a su cetrino Liverpool natal. El joven no había dudado ni un segundo la respuesta a la proposición de la policía y la había aceptado, convencido de su entrega sincera por entablar una relación seria con él. 
 
    Después de meditar en profundidad acerca de lo que debía hacer con Javier, Miguel y Eva, había decidido simplemente, no hacer nada. Aquella decisión contravenía profundamente su código ético personal, pero por segunda vez en su vida (la primera había sido protegiendo a Héctor), iba a saltárselo en beneficio, único y exclusivamente, de sí misma. En aquellos momentos, deseaba alejarse de todo aquel caso, de Javier y de Lugo, y volver a encontrar a Harris. Y sin pensarlo mucho más, esto fue precisamente lo que hizo. Javier siguió llamándola durante muchos días aunque los últimos tres, tan solo le había enviado algún mensaje de agradecimiento por haberle ayudado en la investigación y por no haber delatado al trío de Trabada. De entre las pocas verdades que había dicho Javi, Judith había escogido la trillada frase «El fin justifica los medios» para respaldar moralmente su decisión de no denunciarles. Unos medios reprobables, aunque asumibles frente a un gran trabajo de regeneración democrática y de limpieza de la escoria de la sociedad de alta alcurnia. 
 
    Su idealizado Bitxu le había evidenciado que a veces la vida, con sus dosis de realidad sin tapujos, te demuestra cuánto te equivocabas en tus planes iniciales. De nuevo, su madre volvería a decirle que no se preocupara, que el motivo del fracaso con Javier radicaba en una apuesta errónea desde un buen inicio, y volvería a tener razón. Pero en esta ocasión, Judith le iba a replicar presentándole a Harris mientras le diría: 
 
    —Este es Harris, mamá. Y esta es, por fin, la apuesta correcta y ganadora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «And in the end, the love you take Is equal to the love you make». 
 
    «Y al final, el amor que recibes es igual al amor que ofreces». 
 
      
 
    The Beatles (The End) 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Agraïments 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        Si aquesta novel·la ha arribat a ser escrita i publicada, no és sinó gràcies a la Jess. Ella m'ha fet costat en tot moment i m'ha animat a seguir escrivint durant els moments en què afluixava la meva inspiració. També m'ha recolzat a l'hora de la publicació del llibre, aplicant la seva extraordinària habilitat artística en la maquetació i la creació de la portada. Gràcies al Lozi per la foto d’aquesta portada i per compartir amb mi tantes hores damunt la bicicleta. En especial, per acompanyar-me durant el viatge pels magnífics paisatges del Camino del norte, principal font d'inspiració d'aquesta novel·la. A la gran bèstia Eni Molero, agrair-li el seu savi assessorament en matèria policial i judicial. Als meus lectors zero: Cristina, Núria, Marta, Lozi (un altre cop)... per haver detectat errors i per aconsellar-me alguns canvis, millorant així vastament el text final. Als meus companys de feina i amics, molts dels quals comparteixen nom o cognom amb personatges de la història sense tenir cap relació real amb ells. (Perdó, Lozis). Als Cràpules i les Pornstars per posar la música durant les hores d'escriptura, especialment a un home gran amb bigoti que va en bicicleta i que no vol que el seu nom surti enlloc. Al Rafa voldria agrair-li la seva amistat incondicional. Has marxat massa aviat, amic. A la meva família per ser-hi sempre i a ma mare principalment. Ella em va matricular i m'ha traspassat els preuats valors i moltes de les inquietuds i coneixements dels quals en sóc jo portador. Una d'aquestes meravelloses herències ha estat la passió per la lectura que m'ha acabat menant a escriure aquest llibre. A la meva filla Clàudia, llegat d'allò que jo sóc i del que he estat.
Agrair finalment a tothom que no es conforma i que lluita, en l'idioma que sigui, per un món millor, per la seva llibertat i per la dels seus. 
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